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CRISTO  JESUS 

por  el  P.  RAFAEL  HOUSE. 


He  aquí  una  vida  de  Jesucristo  hecha  a  la  vez  con 
aíenjcilltez,  documentación  ihist ófrica  y  sentido  religioso. 
Quien  quiera  conocer  los  relatos  evangélicos,  con  acopio 
de  notas  explicativas  de  los  detalles  históricos,  y  sin 
perder  un  adarme  del  sentido  cristiano  que  necesaria¬ 
mente  tiene  que  informarlos,  debe  conocer  esta  obra  ique 
acaba -  de  aparecer. 

No  es  un  estudio  de  exégesis  para  los  eruditos,  sino 
un  fácil,,  ameno,  •entusiasta  trabajo  que  nos  narra  la 
vida  del  Redentor  con  admirable  claridad.  No  hay  en 
estas  páginas  nada  de  esa  literatura  laicista  que  se  ha 
empeñado  en  ver  la  figura  de  Jesús  con  ojos  raciona¬ 
listas  y  a  ras  de  tierra.  No  se  trata  tampoco  de  un 
comentario  de  índole  teológica,  destinada  a  una  mi- 
noria  :  es  la  vida,  los  milagros,  la.  pasión  y  muerte  del  * 
Salvador,  formando  un.  ordenado  conjunto  de  verdad 
histórica  y  un  bello  análisis  biográfico,  impregnado  de 
sentido  espiritual. 

No  es  la  retórica  obra  ¡al  modo  de  Renán,  de  cuidado 
estilo,  pero  vacía  de  todo  sentido  cristiano  y  de  auten¬ 
ticidad,  llena  de  partí- pris;  ni  la  excesivamente  nove¬ 
lesca  y  psicoana, lírica  (¡aunque  de  piadosa  intención)  de 
Francois  Mauriac;  ni  la  fría,  oétrea  y  organizada,  al 
estilo  de  Ludwig.  Es  una  historia  de  Cristo,  basada  en 
los  evangelios,  considerada  a  la  luz  de  la  fe  y  la  razón  en 
.armenia,  y  expuesta  con  una  sencillez  que  ha  de  ser  la- 
delicia  de  cuantos  la  lean. 

NUMEROSAS  ILUSTRACIONES  AUTENTICAS,  DE  LU¬ 
GARES  EVANGELICOS,  VISTAS  DE  TIERRA  SANTA,  etc. 

Un.  grueso  volumen.  Empastado,  $  130.  Rústica,  $  80 


A  PROVINCIAS  REMITIMOS  CONTRA  REEMBOLSO,  SIN 
GASTOS  DE  FRANQUEO  PARA  EL  COMPRADOR. 


Empresa  Editora  Zig-Zag.  S.  A. 

CASILLA  84 -D  SANTIAGO  DE  CHILE 


José  Vasconcelos. 


EL  FRACASO  DE  LOS  INTELECTUALES 

Ante  el  fracaso  de  la  *  civilización  contemporánea, 
cedicada  a  la  fecha  a  destruirse  a  sí  misma,  se  preguntan 
algunos,  por  qué  los  hombres  de  inteligencia  y  de  cultura, 
los  llamados  intelectuales  no  hacen  algo  para  contener 
el  estrago.  Y  la  respuesta  és  obvia;  los  llamados  intelec¬ 
tuales,  por  lo  menos  desde  que  estalló  la  guerra,  no  cuen¬ 
tan  ya  en  la  dirección  de  los  sucesos.  Y  quedaría  por 
averiguar  si,  aparte  de  los  intelectuales,  que  no  cuentan 
en  la  hora  presente,  hay  alguna  casta,  algún  grupo  social 
que  pueda  ufanarse  de  ejercer  una  influencia  decisiva  en 
los  acontecimientos.  Los  mismos  militares  que  en  tiem¬ 
pos  de  guerra  se  imponen,  aun  en  los  pueblos  civilizados, 
hállanse,  como  casta  tan  privados  ce  la  capacidad  de 
manejar  los  sucesos  como  el  más  humilde  de  los  ciuda¬ 
danos.  Y  es  que  una  vez  desatado  el  maelstron  de  la 
historia  no  hay  poder  humano  que  pueda  contenerlo. 
Óí  la  sociedad  queda  abandonada  a  su  sino.  La  inteli¬ 
gencia  se  ofusca,  y  las  llamadas  leyes  de  la  historia  pro¬ 
vocan  a  escarnio  y  el  espíritu  humano  se  vuelve  a  esas 
páginas  misteriosas  de  suprema  sabiduría  que  debemos, 
ya  no  a  los  intelectuales,  sino  a  los  profetas.  El  mundo 
moderno  a  partir  de  la  guerra  presente,  acaso  desde  la 
guerra  anterior  y  pese  al  breve  plazo  Ce  paz  armada  que 
medió  entre  ambas  guerras,  es  decir,  desde  hace  más  de 
veinte  años,  el  mundo  contemporáneo,  está  regido  por 
esa  suprema  ley  de  la  historia  que  vemos  expresada  en 
el  Apocalipsis  según  San  Juan. 

Y  el  Apocalipsis  no  tiene  nada  de  intelectual.  En 
el  Apocalipsis  no  cuenta  el  intelectual,  igual  que  no 
cuenta  ya  en  la  crisis  pavorosa  por  que  atraviesa  la  hu¬ 
manidad: 
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No  cuenta  el-  intelectual  pero  sigue  dominando,  a 
pesar  de  todo,  la  inteligencia  iluminada,  terrible  y  pro- 
funda  porque  está  cargada  con  el  peso  del  destino  y  el 
misterio  de  los  designios  cósmicos. 

O  sea,  algo  muy  distinto  del  intelectual.  Pues  cons¬ 
tituye  el  intelectual  una  creación  moderna:  un  tipo  raro 

de  hombre  emasculado  moralmente,  por  regla  general  y 
también  inepto  para  penetrar  en  la  entraña  de  la  historia. 

El  intelectualismo  empieza  con  los  teorizantes;  el 
fracaso  mayor  de  la  teoría  es  su  aplicación  a  la  historia. 
La  razón,  dijo  Hegel,  es  “germen  de  la  realidad  :  lo 
real  es  racional  g  lo  racional  es  real  y  la  historia  misma 
es  realización  de  la  idea  a  través  de  las  formas  las 
épocas  \ 

De  estos  disparates  se  deriva  el  idealismo  decadente 
fraccionario,  descorporizado  que  padecemos  en  nuestras 
Universidades  y  también  el  tipo  dsl  hombre  de  letras 
moderno,  el  intelectual. 

¿Qué  tiene  que  ver  un  hombre  así,  ni  siquiera  con 
el  pensamiento?  Diseñadores  de  Pen  Club,  disecadores 
de  la  poesía  a  lo  Valery,  pervertidores  de  la  metafísica 
que  hablan  de  esencias  y  luego  nos  plantean  problemas 
tan  profundos;  nos  comunican  revelaciones  tan  impor¬ 
tantes  como  cuando  nos  dicen  que  “la  esencia  de  lo  rojo 
es  la  rojez” . 

Para  ellos  no  existe  el  concepto  anticuado  del  alma^ 
pero  en  cambio  reconocen  la  esfera  de  la  objetividad,  una 
objetividad  que  no  afecta  al  sentido,  porque  está  hecha 
de  ficciones  metafísicas  mentales;  no  son  capaces  de  he¬ 
roísmos,  pero  incursionan  en  la  esfera  de  los  valores  abs¬ 
tractos.  Y  hablan  mucho  de  vivencias,  pero  a  la  hora  de 

vivir  les  entra  la  angustia  y  van  y  recaen  en  la  nada.  He 
aquí,  el  proceso  del  intelectual.  Y  con  razón,  ahora  sí 
que  con  razón  inmanente  y  justiciera,  el  momento  his¬ 
tórico  actual  los  barre  de  un  soplo,  sin  concederles  el 
honor  de  una  noble  derrota. 


EL  FRACASO  DE  LOS  INTELECTUALES 
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No,  en  efecto  no  cuenta  el  intelectual,  pero  no 
porque  la  historia  y  el  mundo  sean  injustos  con  él.  Más 
bien  porque  la  historia  les  hace  justicia,  se  ven  hoy  des¬ 
plazados,  negados,  cuando  no  proscritos,  echados  en  ol¬ 
vido  definitivo. 

¿Ni  cómo  podrían  intervenir  en  los  conflictos  del 
presente,  si  el  intelectual,  entre  todas  las  castas  de  la 
época,  es  el  más  culpable  de  lo  4que  ocurre,  puesto  que 
ro  supo  aleccionar  y  prevenir,  no  supo  siquiera  ver  lo 
que  venía?  ¿Acaso  no  nos  hablaron  todos  del  "progre¬ 
so” ,  en  tanto  que  se  burlaban  del  pasado,  y  no  nos  di¬ 
jeron  que  era  la  civilización  intelectualista  y  mecánica, 
una  meta  suprema,  a  tal  punto  que  el  arte  mismo,  lo  des¬ 
humanizaron  lo  abstractizaron,  lo  hegelianizaron? 

Ahora  andan  hablándonos  de  sus  angustias  y  con 
el  tono  de  Heideger,  a  la  cabeza,  nos  explican  en  su  jerga 
inexplicable  que  no  hay  sino  la  nada  en  sus  corazones. 
Entre  tanto  la  metralla  resuena  y  la  catástrofe  se  pro¬ 
longa,  como  para  abrir  los  ojos  a  los  ciegos  y  hacer  que 
escuchen  los  sordos. 

No;  la  realidad  no  es  razón  dialéctica,  ni  es  ente 
ex  esencia,  ni  es  objetividad  de  ideólogos,  la  pequeña 
angustia  de  la  negación;  ni  la  historia  es  ciencia. 

Así  como  en  el  hombre,  la  historia  es  destino,  y 
para  entenderla,  nace  falta  algo  que  está  mucho  más 
arriba  del  intelectual;  hace  falta  el  fuego  de  Isaías;  el 
relámpago  cel  vidente,  o  en  tiempos  más  recientes,  la 
profunda  mirada  tormentosa  de  un  Dostoyewsky. 

Los  'filósofos  profesionales,  planteadores  de  pro¬ 
blemas,  sofistas  sin  agilidad,  analíticos  de  la  nada,  eunu¬ 
cos  del  sentimiento,  dialécticos  del  patriotismo  y  de  la 
virtud,  ¿qué  van  a  entender  de  esta  terrible  y  sublime 
etapa  que  estamos  viviendo;  crisol  de  valores;  de  valores 
que  son  eje  y  realidad  de  la  conciencia,  no  “ esferas  in¬ 
dependientes"  sino  la  vida  misma  del  espíritu? 


JOSE  VASCONCELOS 
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Mucho  bien  nos  haría  la  guerra,  a  los  pueblos  que 
todavía  no  la  padecemos  dentro,  si  la  grandeza  de  su 
acontecer,  nos  sirviese  para  volver  nuestra  atención  a 
los  valores  eternos  de  la  cultura.  Valores  todos,  ante¬ 
riores  a  la  filosofía  de  los  valores.  Mucha  fortaleza  al¬ 
canzaríamos,  si  en  vez  de  contemplar  la  historia  como 
un  proceso  que  tiende  a  consumir  los  valores  de  la 
" cultura  \  profundizásemos  en  la  historia  lo  bastante 
para  ver  que  sería  un  esfuerzo  más  ruin,  si  en  verdad 
se  dedicase  a  convertir  el  acontecer,  en  los  “objetos  in¬ 
teligibles  de  la  esfera  de  la  cultura ”.  Pues  tales  inteli¬ 
gibles  huecos  e  ininteligentes,  no  merecen  una  lágrima, 
ni  una  ilusión  de  la  especie. 

No,  *el  camino  para  salir  de  este  infierno  .contem¬ 
poráneo,  no  pueden  darlo,  los  profesionales  de  la  idea, 
los  teóricos  de  unas  esencias  que  carecen  de  contenido; 
los  intelectuales  deshumanizados,  los  poetas  desentimen- 
talizados,  manipuladores  de  imágenes  que  no  hacen  sen¬ 
tido,  como  las  de  los  pollos  que  han  recibido  una  pe¬ 
drada  en  el  cerebelo  y  corren  en  ridiculo  zigzag. 

El  camino  para  el  retorno  a  la  paz  y  la  dicha 
relativa  está  en  la  vuelta  al  cultivóle  los  valores  eternos 
de  la  inteligencia  y  el  corazón,  tal  como  se  nos  dan  en 
los  clásicos,  que  no  fueron  intelectuales,  sino  hombres 
completos  y  como  se  nos  dan,  en  las  grandes  figuras 
geniales,  cabales;  el  Dante,  Dostoyewsky,  los  Profetas 
cié  la  antigüedad  y  los  viejos  libros  de  la  sabiduría.,  el 
Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 

Cuando  estos  libros  se  escribieron  no  había  inte¬ 
lectuales;  y  así  la  historia  empiece  un  nuevo  período  en 
grande,  ya  no  habrá  intelectuales.  ¡La'  peste  del  siglo, 
los  ideólogos! 

Su  salvación,  el  hombre  bueno,  inteligente,  ilus¬ 
trado,  pero  sin  hacer  de  la  cultura,  otra  cosa  que  un 
medio  de  hacer  triunfar  el  amor  entre  los  hombres. 


Rafael  Gandolfo,  S.S.  C.C. 


EL  PECADO  DEL  ESPIRITU  EN  LA  CATASTROFE 

.  ACTUAL 

1. 

En  este  ocaso  del  mundo  occidental,  cuando  los  hombres 
divididos  luchan  por  los  despojos  de  una  civilización  agoni¬ 
zante  y  gastan  su  heroísmo  tras  ilusiones  fatales,  nosotros 
sentimos  que  una  hora  extraña  y  comprometedora  ha  sobre¬ 
venido  en  la  historia.  No  es  posible  pasar  junto  a  ese  río  de 
sangre  bebido  diariamente  por  la  tierra,  sin  que  algo  se  es¬ 
tremezca  en  nosotros.  No  es  posible  que  esa  muerte  larga¬ 
mente  delatada,  no  alumbre  nuestro'  destino  y  no  señale  nues¬ 
tra  parte  en  la  catástrofe  del  hombre.  Es  inútil  que  nos  ha¬ 
blen  de  fatalidades  históricas  o-  de  ne.cesarias  convulsiones 
que  debieran  condicionar  la  marcha  del  hombre.  No,  no  es 
eso.  Es  un  fracaso  terrible  y  al  mismo  tiempo  una  tentativa 
renovada,  lo^  que  el  hombre  escribe  hoy  en  las  páginas  de  su 
historia.  Y  en  ese  fracaso  como  en  esa  tentativa  es  su  cora¬ 
zón  viviente  y  su  libertad  pavorosa  quienes  están  comprome¬ 
tidos  para  siempre. 

2. 

Estamos  aún  en  la  historia  y.  todo  hombre  debe  decir 
su  palabra.  He  aquí  lo  difícil.  Una  presión  constante  viene 
de  todos  lados  y  nos  exige  ante  la  lucha  actual  una  opción; 
reclama  nuestro  amor,  nuestra  fidelidad,  hasta  el  sacrificio  de 
nuestra  vida,  por  una  causa  y  un  programa  de  existencia.  Y 
para  exigirnos  tanto,  invoca  nuestra  conciencia  cristiana,  ape¬ 
la  a  los  valores  más  puros  y  más  altos  que  el  hombre  debe 
amar  y  que  estarían  en  peligro  de  perecer,  si  no  para  siempre, 
por  lo  menos  para  los  siglos  venideros.  ¿Qué  valores  son 
éstos?  La  libertad,  el  honor,  la  posibilidad  misma  de  v:vir 
como  hombres.  Acaso,  pues,  la  civilización  moderna  y  las  con¬ 
quistas  espirituales  que  la  han  hecho,  estén  amenazadas  .por 
un  enemigo  implacable  a  quien  se  debe  exterminar  por  la  es¬ 
pada  y  por  el  fuego.  Todo  esto  es  posible,  pero  plantea  de 
inmediato  algunas  preguntas.  Primeramente,  lo  que  vamos  a 
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defender  por  las  armas,  ¿son  en  sustancia,  esas  conquistas 
espirituales,  esos  derechos  humanos  exhibidos  por  la  con¬ 
ciencia  moderna,  o  no  son  también  viejos  errores  remozados 
o  nuevas  concepciones  ilusorias  de  vida  social?  Segundo, 
¿existen  actualmente  en  el  mundo  fuerzas  espirituales  capaces 
de  crear,  ¡a  breve  plazo,  un  orden  social  fundado  en  justicia, 
un  orden  que  nosotros  llamaríamos  cristiano?  Sólo  respon¬ 
diendo  a  esta  doble  pregunta,  podremos  precisar  la  verdade¬ 
ra  misión  del  cristiano  en  este  conflicto.  Las  observaciones 
que  siguen  sólo  pretenden  aportar  un  poco  de  luz  en  la  bús¬ 
queda  de  esa  cuestión  vital 

3. 

Pues  bien,  ¿quiénes  son  los  que  hoy  nos  hablan  de  liber¬ 
tad,  de  justicia,  de  civilización?,  ¿quiénes  los  que  a  diario  es¬ 
criben  sus  panegíricos  y  piden  nuestra  fidelidad  y  nuestra  in¬ 
molación?  ¡ Ah !  Si  fueran  generalmente  los  que  han  amado  y 
sufrido  por  sus  hermanos,  si  fueran  los  pobres  de  corazón,  los 
mansos  o  los  pacíficos!  Es  verdad  que  entre  ellos  hay  voces 
puras,  gemidos  de  cristianos  que  no  piden  venganza,  sino  tan 
sólo  justicia  y  liberación  de  cadenas.  Pero  los  otros,  la  ma¬ 
yoría,  ¿quiénes  son? 

Exactamente  discípulos  de  Rousseau  y  de  Marx,  discípu¬ 
los  de  Tolstoy  o  de  Nietzche.  Han  olvidado,  es  cierto,  sus 
antepasados  y  no  reconocerían  sus  voces.  Han  mezclado 
tal  vez  otros  principios  oportunistas  para  temperar  las  exi¬ 
gencias  de  la  teoría  pura  concebida  por  los  nuestros.  Pero  en 
el  fondo,  oscura  e  inconscientemente  en  esa  gran  muchedum¬ 
bre  de  los  pueblos  americanos  y  europeos,  en  las  élites  diri¬ 
gentes,  fermenta  y  actúa  un  concepto  del  hombre  y  de  la 
vida  que  arraiga  más  atrás,  en  la  gestación  misma  de  nuestra 
civilización. 

Hay  un  misterio  en  la  vergüenza  y  en  la  impotencia  del 
hombre  moderno;  el  eterno  misterio  de  su  orgullo  humillado 
que  anhela  esconderse  o  justificarse.  Es  fácil  escribir  la  his¬ 
toria  sin  recurrir  al  pecado  y  a  su  poderío.  Hay  precisamente 
un  aspecto  del  pecado  que  mira  directamente  a  nuestra  histo¬ 
ria.  Isaías  amenaza  a  aquéllos  que  llaman  a  la  luz  tinieblas  y 
a  las  tinieblas  luz.  La  verdad  es  que  el  pensamiento  puede 
servir  de  luz  o  de  tinieblas.  Afirmación  si  se  quiere  parado- 
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jal,  pero  inamovible.  Las  ideas  más  altas  cuando  un  amor  más 
profundo  que  el  espíritu  mismo  no  las  inflama,  se  convierten 
en  cloacas  donde  el  hombre  deposita  sus  impurezas.  Libertad, 
justicia,  orden,  fraternidad,  no  han  pasado  por  nuestra  histo¬ 
ria  como  estrellas  luminosas,  han  pasado  como  vasos  oscuros 
donde  el  hombre  vació  los  desesperados  furores  de  su  impo¬ 
tencia  precoz  o  los  pálidos  fantasmas  de  su  senilidad  infe¬ 
cunda. 

El  intelectual  de  biblioteca,  el  filósofo  ausente  de  la 
historia  viva,  se  imaginan  poder  hacer  de  los  movimientos  his¬ 
tóricos,  individualismo  liberal,  marxismo,  etc.,  sistemas  de 
ideas  donde  se  mezclan  las  aberraciones  con  los  aciertos, 
donde  hay  perlas  escondidas  que  la  experiencia  histórica  se 
encargará  a  la  larga  de  depurar.  Ese  intelectual  no  com¬ 
prende  que  en  nuestra  edad  super-civilizada  las  doctrinas  so¬ 
ciales  y  éticas,  entre  otras  cosas,  han  estado  siempre  al  ser¬ 
vicio  de  impulsos  horrendamente  vueltos  a  las  tinieblas,  im¬ 
pulsos  colectivos  tanto  más  potentes  cuanto  más  puras  y  so¬ 
gradas  las  ideas  que  usaron  para  desahogar  su  energía.  En 
el  impulso  aun  desviado  del  espíritu,  arde  siempre  un  instin¬ 
to  que  puede  ser  creador  y  que  es  un  llamado  de  la  vida  ocul¬ 
ta,  buscando  sü  florescencia;  así  en  el  poeta,  en  el  metafísico 
o  aun  en  el  creyente  que  vive  de  una  fe  sobrehumana.  Pero, 
a  veces,  arde  tarrtbién  un  instinto  invertido,  una  fuerza  que 
ha  dejado  de  ser  creadora  de  valores,  porque  se  ha  desliga¬ 
do  de  Dios  y  de  las  cosas  para  volver  sobre  sí  misma  en  un 
estéril  intento  de  amarse  infinitamente.  En  la  creación  artís¬ 
tica  o  en  la  verdadera  intuición,  el  hombre  conserva  algo  de 
instintiva  humildad  frente  a  la  claridad  que  le  inunda  mila¬ 
grosamente.  Pero  si  le  es  negada  justamente  esa  luz,  no 
queda  ,en  sus  entrañas  más  que  un  desapiadado  amor  a  sí 
mismo,  que  es  amargo,  porque  adivina  su  total  impotencia. 
Nuestra  historia  occidental  desde  el  siglo  XVIII,  exactamente 
desde  la  época  de  la  Enciclopedia  y  la  edad  de  las  luces, 
hasta  hoy,  ha  vivido  en  gran  parte  de  instintos  invertidos, 
acallados  primero,  desencadenados  después  con  la  compli¬ 
cidad  de  la  razón  geometrizada.  de  Descartes. 
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4. 

Cuando  se  quebró  el  vínculo  de  la  cristiandad,  cuando  en 
la  atmósfera  de  Europa  los  hombres  y  los  pueblos  comen¬ 
zaron  a  sentirse  más  extraños  que  semejantes,  más  lejanos 
que  próximos,  esto  es  cuando  el  corazón  del  hombre  cesó  de 
sentir  el  Reino  indivisible  de  Dios,  con  todo,  los  hombres  no 
fueron  abandonados  a  su  propio  vacío.  Fué  así  como  los 
grandes  genios  del  Renacimiento  italiano  trazaron  la  ruta 
de  una  nueva  cultura.  Pero  esa  fuerza  creadora  fué  impo¬ 
tente:  no  devolvió  a  los  hombres,  a  los  pueblos,  la  gran  es¬ 
peranza  y  la  gran  alegría  de  la  muerta  cristiandad;  se  per¬ 
dió  a  sí  misma  en  sueños  grandiosos  y  estériles.  Frente  al 
arte  de  Durer  o  de  Miguel  Angel,  o  a  la  gran  música  de  Bach 
o  Beethoven,  o  en  fin,  frente  a  la  nueva  visión  del  mundo 
que  anuncian  Leibnitz  o  Fichte,  las  generaciones  modernas 
permanecieron  impasibles.  La  intuición  de  los  genios  no  se 
transfundió  a  la  sangre  de  la  muchedumbre  ni  a  la  de  los 
grupos  dirigentes.  La  luz  no  penetró  en  la  vida  del  hombre. 

Desde  entonces,  subterráneamente,  el  instinto  invertido, 
la  oscura  sensación  de  esterilidad  despertada  en  las  clases 
ilustradas,  comienza  a  preparar  su  venganza.  Los  que  no 
pudieron  robar  el  fuego  a  los  dioses,  porque  eran  débiles, 
esos  mismos  quieren  arrancar  los  ojos  a  los  hombres,  quieren 
probar  que  el  fuego  divino  es  inútil.  Y  así  fué  como  las  dos 
únicas  grandes  revoluciones  sociales  de  sentido  universal  que 
la  historia  moderna  ha  conocido,  fueron  no  explosiones  de  un 
instinto  creador  que  anhelaba  romper  sus  trabas,  sino  en  el 
fondo  de  un  instinto  invertido,  esencialmente  negador.  No 
nos  dejemos  ilusionar  por  la  vasta  pretensión  reformadora  que 
afectaron  tanto  en  el  plano  ético  como  en  el  social,  el  jacobi¬ 
nismo  de  la  Revolución  francesa  y  el  comunismo  actual.  Por¬ 
que  en  definitiva  es  necesario  preguntarse:  toda  esa  inmensa 
maquinaria  legislativa  y  jurídica,  ¿favorece  en  última  instan¬ 
cia  la  potencia  del  espíritu,  su  visión  y  su  dominio  sobré  la 
realidad  total?  Todo  lo  contrario.  Ni  el  individualismo  liber¬ 
tario  que  propició  la  Revolución  de  1789,  ni  el  comunismo  ma¬ 
terialista  de  Marx,  intentan  realizar  ese  hombre  eterno  que  es 
el  hombre  total;  ni  le  conocieron  siquiera;  sólo  tuvieron  pre¬ 
sente  un  esquema  de  hombre,  infinitamente  simple,  una  abs¬ 
tracción  de  hombre,  diríamos.  Así  es  el  hombre  razonable  y 


EL  PECADO  DEL  ESPIRITU 


11 


mediocre,  ideal  de  los  enciclopedistas'  o  el  hombre  capaz  de 
manejar  utensilios  que  concibió  Engels  como  base  del  mar¬ 
xismo.'  Y  en  esto  descansa  la  fuerza  revolucionaria  de  esos 
movimientos.  Tanto  las  generaciones  burguesas  ilustradas  del 
siglo  XVIII  y  XIX,  como  la  élite  creadora  del  marxismo, 
anhelaban  transformar  al  hombre  real  en  ese  esquema  tan 
fácil  de  coiyiprender  como  de  satisfacer;  anhelaban  un  hombre 
sin  aspiraciones  trascendentes  y  sin  desgarramientos  miste¬ 
riosos,  como  tampoco  sin  superioridad  posible  sobre  sus  se¬ 
mejantes.  En  fin,  un  hombre  claro,  capaz  de  'resolver  sus  pro¬ 
blemas  íntimos  y  públicos  con  ayuda  de  normas  tan  simples 
como  las  de  un  tratado  elemental  de  geometría  o  de  urbani¬ 
dad.  También  el  marxismo  busca  imponer  este  concepto  de 
hombre.  Toda  su  dialéctica  a  partir  de  la  materia,  nos  con¬ 
duce  a  un  hombre  infinitamente  limitado,  que  al  fin  se  con¬ 
vence  no  ser  más  que  un  producto  de  las  fuerzas  cósmicas 
circundantes. 

Pero  si  nos  detuviésemos  en  este  punto,  no  comprende¬ 
ríamos  jamás  el  secreto  del  poder  expansivo  que  poseyeron 
esas  revoluciones.  La  tentativa  ocultamente  negadora  que  el 
hombre  moderno  emprende,  ese  esfuerzo  por  imponerse  un  lí¬ 
mite  arbitrario  e  imponerlo  a  la  humanidad  futura,  no  habría 
pasado  de  un  deseo  insensato  o  de  -un  fracaso  rápido,  si  no 
hubie.se  hallado  un  doble  instrumento  de  éxito,  uno  en  la  es¬ 
fera  de  los  principios  filosóficos,  otro  en  la  esfera  de  los  he¬ 
chos  históricos. 

5.  - 

Lo  primero,  que  se  exigía  era  hacer  posible,  esto  es,  ra¬ 
cional,  una  modificación  radical  de  la  naturaleza  humana. 
La  mentalidad  revolucionaria  estilo  Robespierre  o  Michelet  y 
más  tarde  la  de  tipo  Lenin,  utilizó,  sin  discutirlo,  un  doble 
postulado  contenido  en  la  filosofía  de  Descartes,  como  en  la- 
de  Bacon.  El  primer  postulado  afirma  el  poderío  ilimitado 
del  conocimiento  racional  sobre  la  vida  y  la  realidad,  esto  es, 
sobre  la  naturaleza  y  sobre  la  sociedad.  El  otro  postulado  es  el 
del  poderío  de  la  realidad  ambiente  previamente  organizada 
por  la  razón,  sobre  el  hombre  mismo.  En  resumen:  el  hombre, 
por  su  razón,  puede  modificar  a  su  arbitrio  la  realidad  físico- 
psíqificá  que  -lo  envuelve,  y  entonces,  a  su  vez,  esta  realidad 
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modificada  determinará  rigurosamente  el  espíritu  del  hom¬ 
bre  y  su  dirección.  Se  cree,  pues,  posible  que  los  cambios  de 
la  vida  orgánica  y  social  modifiquen  sustancialmente  el  espíri¬ 
tu  mismo  del  hombre.  He  aquí  la  razón  de  esa  importancia 
decisiva  que  la  mentalidad  moderna  concede  a  la  exterioridad, 
a  los  símbolos  o  imágenes  que  rodean  al  hombre,  así  como  a 
las  energías  físico-químicas  que  obran  directamente  sobre  el 
organismo.  Para  esa  mentalidad,  la  libertad  no  está  propia¬ 
mente  en  el  poder  de  seleccionar  los  valores;  está  tan  sólo  en 
el  poder  de  realizar  el  valor  entrevisto,  y  esto,  mediante  una 
adecuada  organización  del  medio  psíquico  y  físico  en  que  U 
individuo  existe. 

6. 

Una  vez  establecida  la  posibilidad  de  modificar  esencial¬ 
mente  a.l  hombre,  actuando  desde  fuera,  se  trataba  de  dar  un 
paso  más  difícil;  convertir  la  nueva  imagen  del  hombre  en  ui 
ideal  ético,  en  un  valor  supremo  capaz  ¿e  inspirar  la  acción 
de  las  diversas  capas  sociales  y  así  promover  un  cambio  pro¬ 
fundo  en  la  organización  social  y  política.  Esto  fué  posible 
sólo  por  el  concurso  de  un  hecho  histórico,  a  saber,  la  exis¬ 
tencia  de  un  régimen  social  culpable  de  graves  deficiencias  e 
injusticias.  Por  eso  los  revolucionarios  de  1789  explotaron  in¬ 
cansablemente  todas  las  injusticias  del  antiguo  régimen,  presen¬ 
tando  el  poderío  de  la  nobleza  y  del  sacerdocio  como  la  en¬ 
carnación  hasta  entonces  nunca  vista  del  despotismo  y  del  os¬ 
curantismo.  En  idéntica  forma  actuaron  los  propagadores  del 
marxismo,  presentando  a  la  burguesía  como  una  clase  fatal  ¬ 
mente  orientada  a  esclavizar  el  proletariado  va  embrutecido  por 
la  miseria.  Nadfé  pondrá  en  duda  la  parte  de  verdad  de  ambas 
críticas,  especialmente  la  del  marxismo  al-capitalismo.  Pero  no 
fué  la  existencia  de  esta  verdad,  no  fué  el  hecho  de  esa  jus¬ 
ticia  social  ultrajada  lo  que  conmovió  hasta  el  fondo  el  cora¬ 
zón  de  los  revolucionarios  y  excitó  a  las  masas  tras  ellos.  No 
el  amor  a  la  justicia  sino  la  conciencia  de  que  la  búsqueda  de 
la  justicia  satisfacía  y  ampliaba  un  resentimiento  secreto;  he 
aquí  el  motivo  profundo.  No  amaron,  pues,  la  justicia  como 
tal,  la  amaron  como  un  desahogo  ideal  de  la  pasión  venenosa. 
Gracias  a  la  justicia  a  que  apelaban,  pudieron  los  revoluciona¬ 
rios*  sentir  la  gozosa  impresión  de  un  afecto  pecaminoso  que 
se  halla  de  pronto  santificado,  exigido  por  las  leyes  eternas 
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Liberación,  cierto,  pero  a  través  de  una  mentira.  Si  hubiesen 
tenido  más  valor,  habrían  podido  decir  como  aquel  persona¬ 
je  de  Dostoiewsky:  “Esta  impostura  será  nuestro  tormento,  pues 
nos  veremos  .forzados  a  mentir”. 

Al  cristiano  no  le  basta  apelar  a  la  justicia,  si  no  es  la 
total  justicia,  que  sólo  se  posee  por  la  fe  en  Cristo.  Pero  el 
hombre  de  nuestra  generación  hai  aprendido  a  desgarrar  la 
vestidura  de  la  perfecta  justicia,  para  cubrir  con  sus  girones  el 
instinto  invertido.  El  resentimiento  contra  Dios,  contra  un 
Dios  que  no  ha  querido  salvarnos  sino  por  la  cruz,  es  el  últi¬ 
mo  fruto  de  ese  instinto.  Por  eso  cruza  el  subsuelo  de  nues¬ 
tra  historia  y  alza  contra  la  justicia  de  Dios,  su  voluntad  de 
una  justicia  propia. 

Pero  la  justicia  del  hombre  sólo  viene  a  ser  al  fin,  la 
justicia  del  gran  Inquisidor  que  en  Dostoiewsky,  hace  morir  a 
Cristo  por  no  haber  dado  la  felicidad  al  hombre,  la  misma  ra¬ 
zón  que  oscuramente  invocaron  los  jacobinos  al  llevar  al  cadal¬ 
so  a  las  carmelitas  de  Compiegne,  y  los  comunistas  del  soviet 
al  desollar  los  pies  de  los  patriarcas  ortodoxos.  Así  entendían 
la  fraternidad  y  la  libertad  del  espíritu. 

Nadie,  pues,  podría  extrañar  que  esas  revoluciones  apa¬ 
rentemente  tan  inflamadas  de  justicia,  comenzaran  en  Europa 
el  sistema  de  anexiones  territoriales  contra  todo  derecho,  como 
hizo  Francia  revolucionaria  con  el  Rin  y  como  lo  intentaron  los 
soviets  comunistas  con  las  provincias  bálticas  y  Poloma  ya  en 
1920. 

7. 

El  amor  a  la  libertad,  el  -anhelo  de  una  justicia  rígidamen¬ 
te  farisea,  fué,  pues,  el  velo  púdico  con  que  el  jacobino  libe¬ 
ral  y  el  marxista  activo  revistieron  una  voluntad  secreta  de¬ 
venganza  y  de  nivelación.  Pero  no  se  puede  juzgar  a  estas 
grandes  revoluciones  sólo  por  lo  que  hicieron  en  la  cris:s 
inicial  convulsiva,  cuando  su  esfuerzo  se  absorbía  totalmente 
en  destruir  el  pasado.  Se  las  ha  de  estimar  sobre  todo  por  lo 
que  hicieron  más  tarde  frente  a  los  campos  sembrados  de  es¬ 
combros  cuando  intentaron  realizar  ese  hombre  nuevo,  frater¬ 
nal  a  la  vez  y  dichoso.  En  la  ¡historia  de  Europai,  el  espíritu 
de  la  revolución  francesa  se  prolonga  en  un  animal  de  dos 
cabezas.  La  una  está  expresada  en  el  pacífico  burgués  libe- 
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ral,  estilo  Gladstone  o  Thiers;  la  otra  en  el  jacobino  radical  y 
anarquizante,  tipo  Azaña  o  conde  Sforza.  Ambas  cabezas 
realizan  alternativamente  sus  programas  y  dan  a  las  diversas 
naciones  europeas  y  americanas,  con  algunas  excepciones  co¬ 
mo  Rusia,  la  fisonomía  peculiar  que  presentaron  desde  media¬ 
dos  del  siglo  XIX  casi  hasta  nuestros  días:  Fisionomía  extra¬ 
ña,  deprimente  de  que  conviene  retener  algunos  de  sus  ras¬ 
gos  fundamentales.  Y  el  primero  es  el  régimen  social  y  polí¬ 
tico  establecido  bajo  la  directa  inspiración,  del  “Contrato  So¬ 
cial”,  esto  es,  de  la  ideología  que  conciliaba  más  admira¬ 
blemente  el  anhelo  de  saciar  el  instinto  invertido  de  las  clases 
cultas  con  el  anhelo  de  rehacer  la  imagen  del  hombre,  según 
los  nuevos  cánones  igualitarios.  En  efecto,  la  filosofía  de 
Rousseau  promete  un  tipo  de  sociedad  nivelada  metafísica- 
mente,  sin  superioridades,  ni  jerarquías  naturales  o  sobrena¬ 
turales,  pues,  según  ella,  todas  las  voluntades  son  en  el  fon¬ 
do  igualmente  buenas  y  eficaces  y  cuando  se  juntan  o  suman, 
se  hacen  infalibles.  ¿No  escribió  acaso  Rousseau  esta  fórmula: 
“que  la  voluntad  general  es  siempre  recta”?  (Cont.  social,  L. 
II,  Cap.  II). 

Esta  es  precisamente  la  fórmula  donde  se  funda  el  dogma 
de  la  soberanía  del  pueblo. 

Pero,  además,  este  sistema  social,  junto  con  asegurar  la 
nivelación  en  el  orden  natural  de  los  talentos  y  aptitudes,  ga¬ 
rantizaba,  por  otra  parte,  el  triunfo  ilimitado  de  la  individua¬ 
lidad,  esto  es,  de  la  libertad  en  lo  que  tiene  de  caprichoso, 
irracional  y  egoísta,  triunfo,  pues,  de  ese  principio  aislador 
que  reside  en  todo  hombre.  Y  esto  lo  hizo  santificando  la 
libertad  humana  en  sí  misma,  sin  atender  a  su  objeto,  imagi¬ 
nando  que  la  libertad  podría  liberarse  de  los  instintos  bioló¬ 
gicos  y  de  las  concupiscencias  que  la  impulsan  a  los  extremos. 
Y  así  creó  un  régimen  donde  todas  las  instituciones  se  orde¬ 
naban  a  quitar  ¡al  máximum  las  trabas  externas  a  esa  libertad. 
Fué  entonces  posible  en  la  sociedad  un  tipo  de  existencia  don¬ 
de  la  individualidad  con  sus  astucias  y  sus  codicias  animales 
se  desenvolvió  indefinidamente  y  donde,  en  cambio,  el  espíri-  * 
tu  sin  el  don  de  intrigar  y  calcular  fué  desplazado  y  abando¬ 
nado.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  historia  de  los  siglos 
XIX  y  XX  en  aquellos  donde  los  principios  revolucionarios 
lograron  una  aplicación  efectiva:  Francia,  España,  Italia, 
América  latina.  Podemos  comprobar  en  ellos  dos  resultantes: 


EL  PECADO  DEL  ESPIRITU 


15 


primero  la  destrucción  paulatina  de  todas  las  jerarquías  na¬ 
turales  fundadas  en  la  superioridad  -intelectual  o  moral;  su¬ 
cede,  pues,  que  sólo  la  riqueza  confiere  un  poderío  y  rango 
efectivo  en  la  sociedad  y  en  la  política.  Segundo,  aparece  la 
aspiración  a  una  libertad  puramente  externa  y  material,  sin 
ningún  objetivo  supra  individual.  Se  comprende  que  el  mar¬ 
xismo  .fuese  la  réplica  inevitable  de  semejante  ficción.  El  mar¬ 
xismo  evidenció  la  imposibilidad  de'  garantizar  el  bienestar  del 
individuo  como  individuo,  entregándolo  a  su  libertad,  y  así, 
para  salvar  al  individuo  débil,  menos  favorecido  por  la  natu¬ 
raleza,  suprimió  la  libertad. 

La  experiencia  intentada  por  el  liberalismo  burgués  de  que 
Rabiábamos,  ha  sido  liauidada  definitivamente.  Este  liberalis- 
mo  era,  en  verdad,  un  compromiso  para  conciliar  el  nuevo  es¬ 
píritu  libertario  con  la  posición  ventajosa  de  una  clase  social 
entre  todas.  Ya  nadie  piensa  en  garantizar  la  más  elementa! 
justicia  social,  exigiendo  eL  respeto  a  unas  cuantas  libertades 
estampadas  en  la  Constitución  del  Estado.  Pero  frente  a  la 
afirmación  del  marxismo,  persiste  aún  la  ilusión  del  liberalis¬ 
mo  exaltado,  radical,  que  liemos  llamado  jacobinismo.  Lo  que 
pretende  G£  reprimir  el  abuso  del  capitalismo,  los  excesos  de 
los  regímenes  totalitarios,  creando  una  nueva  mística,  la  de 
la  ley  escrita,  la  de  la  justicia  codificada,  la  de  los  derechos 
del  hombre  elevados  a  la  santidad.  Aspira  a  limitar  y  conci¬ 
liar  las  tendencias  individuales  por  la  sujeción  libre  a  una- 
voluntad  impersonal  suprema,  una  especie  de  divinidad  lógica 
que  la  educación  racional  puede  hacer  aparecer  en  el  fondo 
de  la  conciencia.  Pero  si  el  jacobino  sacrifica  en  algo  la  liber¬ 
tad  deí  individuo,  no  es  para  salvar  el  espíritu,  principio  fe¬ 
cundo  de  creación  y  vida.  Como  el  marxista  es  para  salvar 
el  goce  estéril  y  solitario  de  una  libertad  que  sólo  se  experi¬ 
menta  sujeta  a  sí  misma,  y  que  absorbe  toda  inquietud  en  la 
persecución  de  este  goce.  Y  en  definitiva,  ese  sacrificio  obli¬ 
gado  es  tan  sólo  para  crear  una  comunidad  de  entidades  auto- 
satisfechas  del  pequeño  espacio  que  ocupan  en  el  mundo.  Esta 
ha  s;do  la  política  del  radical  jacobino;  a  la  vez  tan  emocio¬ 
nado  por  el  sentimiento  de  sus  derechos  inalienables  y  tan 
encarnizado  contra  los  valores  históricos  y  religiosos,  hechos 
de  intuición  y  de  trabajo  humilde  en  el  correr  de  los  siglos. 
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9. 

Los  pueblos  de  Europa  conocieron  y  vivieron  los  derechos 
del  hombre,  sus  libertades  esenciales  mucho  antes  que  se 
convirtieran  en  fórmulas  solemnes  lanzadas  a  los  cuatro 
vientos.  Pero  desde  la  revolución  francesa,  la  libertad  del 
individuo  no  sólo  en  un  derecho,  sino  en  el  derecho  supremo: 
derecho  que  es  el  bien  supremo,  su  total  dignidad.  Por  eso 
la  sociedad  se  organizó  desde  entonces  en  vista  a  garantizar 
el  ejercicio  de  ese  derecho,  como  si  fuese  el  bien  común  de  la 
•  comunidad  política,  su  .fin  específico,  y  como  si  este  fin  fue¬ 
ra  capaz  por  sí  solo  de  unificar  y  armonizar  las  voluntades. 
En  breve  la  sustancia  del  “Contrato  social”. 

Cuán  profundamente  diverso  fué  el  sentido  que  tuvo  el 
bien  común  en  la  época  de  la  cristiandad,  en  la  España  de 
Isabel  la  católica,  o  aun  en  la  Alemania  de  Carlos  'V!  Se  te¬ 
nía  conciencia  de  un  bien  común  más  alto  que  la  garantía  de 
las  libertades  individuales,  un  bien  divino  o  un  valor  tempo¬ 
ral  que  el  hombre  debía  conquistar  para  poder  ser  auténtica¬ 
mente  libre  con  una  libertad  llena  de  amor  y  de  generosidad. 
Y  por  lo  mismo,  la  libertad  del  individuo  en  el  uso  de  lías 
cosas  temporales,  estaba  limitada  hondamente  por  las  exigen¬ 
cias  de  ese  bien  común:  a  saber,  paz  dentro  de  una  frater¬ 
nidad  espontánea  y  dinamismo  de  una  inteligencia  creadora, 
pero  subordinada  al  amor  del  prójimo.  Se  creía  entonces  en 
una  unidad  de  deseo  y  de  amor  que  podía  abrazar  a  los  hom¬ 
bres  de  un  mismo  suelo,  en  un  mismo  movimiento  más  valio¬ 
so  que  la  estéril  autonomía  de  una  libertad  sin  objeto.  Pero 
esto  era  posible  en  un  espíritu  cuyo  impulso  espiritual  le 
hacía  capaz  de  amar  las  cosas  buenas  y  bellas  más  que  a  sí 
mismo.  La  política  del  revolucionario  está  justamente  en  el 
polo  opuesto.  No  hay  para  él  algo  más  bello  y  más  digno 
que  el  ejercicio  de  su  libertad  solitaria.  Y  ésta  es  la  esencia 
del  espíritu  eternamente  estéril. 

10.  . 

Es  tentador  y  eminentemente  fácil  inventar  hoy  una  jus¬ 
tificación  de  este  individualismo  libertario,  oponiéndolo  al  to¬ 
talitarismo  racista  o  nacionalista,  como  que  éste  implica  una 
brutal  e  inhumana  negación  de  tai  libertad  individual  con  ab¬ 
soluto  desconocimiento  de  la  dignidad  del  espíritu.  Es  muy 
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cómodo  ser  simple  en  este  punto,  afirmando,  por  ejemplo, 
que  el  nacionalismo  violento  de  hoy  está  basado  en  la  pri¬ 
macía  de  los  instintos  biológicos,  que  su  objetivo  se  reduce 
esencialmente  a  buscar  el  dominio  sobre  los  demás  pueblos, 
y  que,  en  cambio,  el  individualismo  liberal  es  más  humano, 
pues  se  basa  en  la  razón  y  en  ella  deposita  su  confianza.  Pero 
en  el  fondo,  esta  oposición  no  existe.  El  radical  jacobino  y  el 
racista  están  contra  la  razón:  por  cuanto  desconocen  sus  más 
hondas  exigencias,  sólo  que  el  primero  emplea  ciertas  ver¬ 
dades  deformadas  para  insinuar  la  pureza  de  su  instinto  inver¬ 
tido,  y  el  segundo,  en  cambio,  rehúsa  todo  valor  a  la  razón. 
En  el  fondo,  tanto  da  afirmar  que  cada  libertad  individual  es 
en  sí  racional  y  no  pecaminosa,  como  decir  que  el  instinto 
biológico  es  en  sí  mismo  recto  e  infalible.  En  ambos  casos  es 
imposible  concebir  una  norma  suprema  que  rija  la  voluntad 
individual  o  la  voluntad  del  Estado. 

11. 

Después  de  esto,  parece  difícil  considerar  el  orden  pre¬ 
sente,  creado  por  estas  fuerzas  históricas,  o  aquel  otro  orden 
que  se  proponen  crear,  considerarlos,  digo,  como  una  realiza¬ 
ción  temporal  de  lo  evangélico.  Para  aplicar  a  nuestra  situa¬ 
ción  histórica  un  calificativo  tal,  no  me  parece  suficiente 
constatar  la  posible  supresión  de  unas  cuantas  injusticias  y  el 
reconocimiento  jurídico  de  unos  cuantos  derechos.  Una  reali¬ 
zación  temporal  de  lo  evangélico  sólo  se  puede  entender  en 
el  sentido  de  un  orden  social, conforme  en  sustancia  al  espíri¬ 
tu  del  Evangelio.  Si  recordamos  los  caracteres  típicos  de  las 
corrientes  imperantes  en  los  siglos  XIX  y  XX,  su  sentido 
anti-cristiano  abierto  o  latente,  y  las  injusticias  que  provoca¬ 
ron,  evidentemente  en  nuestra  edad,  no  ha  existido  ninguna 
realización  temporal  de  lo  evangélico. 

Si  en  seguida  encaramos  la  cuestión  de  si  estamos  hoy 
aproximándonos  a  ese  orden  cristiano,  no  podemos  responder 
sino  constatando  las  fuerzas  histórica  hoy  en  juego.  ¿Se  ha 
producido  fuera  del  cristianismo  vivo  un  retorno  de  las  masas 
populares  y  los  grupos  dirigentes  marxistas  o  jacobinos  a  un 
sentido  cristiano  de  la  existencia  y  del  bien  común?  Sin  du¬ 
da  está  de  moda  envolver  una  cantidad  de  aspiraciones  tan 
humanas  como  vagas  bajo  el  nombre  de  democracia.  Pero  la 
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existencia  de  estas  aspiraciones  no  significa  que  aquéllas 
otras,  productos  del  resentimiento  y  de  la  impotencia,  cuya 
dialéctica  hemos  definido,  no  estén  aprovechando  la  vaguedad 
de  ese  nombre  y  su  resonancia  más  o  menos  simpática.  Por 
otra  parte,  la  experiencia  a  que  (asistimos  nos  invita  a  com¬ 
probar  que  el  mejor  fermento  revolucionario  sembrado  por 
el  Contrato  social,  sigue  vigente  en  las  masas  y  en  los  gru¬ 
pos  influyentes  que  no  han  sido  cogidos  aún  por  el  vértigo 
marxista  o  racista. 

Los  cristianos  deben,  en  medio  de  esta  confusión,  pren¬ 
sar  su  actitud  y  no  contaminarse  con  la  hipocresía  de  este 
siglo.  Deben  comprender  sobre  todo  que  el  mejoramiento  de 
la  ciudad  humana,  su  humanización,  no  es  hoy  un  mero  pro¬ 
blema  temporal,  porque  las  concepciones  que  imperan  o  avan¬ 
zan  sobre  el  mundo,  derivan  principalmente,  no  de  meras 
ignorancias  o  errores  involuntarios,  como  pudo  ocurrir  en 
otro  tiempo,  sitio  del  pecado,  un  pecado  de  apostasía  que 
gravita  poderosamente  sobre  el  corazón  de  los  pueblos  en  lu¬ 
cha  y  sigue  determinando  secretamente  la  estructura  anhela¬ 
da  cíe  la  sociedad  futura.  E\  cristiano  debe  acentuar,  pues, 
su  conciencia  del  pecado  en  sí  mismo,  y  en  los  demás  que  no 
sienten  ni  aman  como  él,  y  preparar  en  la  medida  de  sus 
posibilidades,  que  ese  hombre  caído  expulse  de  su  corazón  el 
resentimiento  amargo  y  el  egoísmo  presuntuoso  de  su  raciona¬ 
lismo. 

La  futura  estructura  social  no  será  sino  un  castillo  en  el 
aire  o  en  el  papel  si  los  impulsos  secretos  del  espíritu  mo¬ 
derno  no  cambian  radicalmente  su  dirección,  si  no  se  produce 
en  el  fondo  de  lo  humano  que  nos  rodea  una  nueva  actitud 
religiosa  que  aproxime  el  hombre  al  Evangelio  y  le  haga 
comprender  el  sentido  de  la  caridad  y  de  la  pobreza  del  es¬ 
píritu. 

Rafael  Gandolfo,  SS .  CC. 


Ramón  A.  Cifuentes  S.  I. 


,  LIBERALISMO  Y  NACISMO 

...  .  *  •> 

Es  indudable  que  en  la  lucha  actual  no  hay  sólo 
‘  intereses  económicos,  intereses  nacionales,  territoriales 
en  pugna. 

Nadie  puede  negar  que  entre  los  combatientes  ac¬ 
tuales  hay  diferencias  bien  notables  frente  a  puntos  de 
suma  importancia.  Es  cierto  también  que  la  actitud  que 
se  tome  an<te  esos  puntos  esenciales  debe  responder  a  una 
concepción  de  la  vida,  so  pena  de  pecar  de  inconsecuente. 

Muchos,  sobre  todo  en  nuestro  país,  creen  que  las 
dos  concepciones  de  la  vida,  que  las  ideologías  en  pugna 
son  la  liberal,  nacida  del  enciclopedismo  y  la  revolución 
francesa  y  la  totalitaria,  que  tiene  su  máxima  expresión 
hoy  día,  en  el  nacismo  alemán  y  en  el  comunismo  ateo. 

Nada  más  erróneo. 

Si  se  trata  de  parangonar  el  liberalismo  y  el  nacis- 
mo,  no  encontramos  en  ellos  dos  ideologías  opuestas: 
dos  concepciones  antagónicas  de  la  vida.  Los  hallamos  en 
la  misma  línea,  en  íntimo  consorcio.  Vemos  que  uno. 
es  la  raíz  del  otro.  De  manera  que  si  alguno  se  cree 
enemigo  cel  nacismo,  porque  profesa  la  doctrina  liberal, 
está  lamentablemente  engañado  pues  el  liberalismo  lleva 
ai  nacismo  necesariamente. 

Esclarecer  esta  conexión  entre  ambas  ideologías  es 
el  objeto  de  estas  páginas.  No  nos  detendremos  en  los 
detalles,  vamos  a  lo  esencial;  pero  antes  puntualicemos 
los  términos. 

Liberalismo. 

Por  liberalismo  entendemos  ese  sistema  que  trata 
cíe  independizar  al  hombre  y  a  la  sociedad  de  Dios.  Esta 
independencia  se  manifiesta  principalmente  en  las  mal 
llamadas  libertad;  de  culto  (entendiendo  que  somos  li¬ 
bres  para  tributarle  a  Dios  el  culto  que  más  nos  plazca 
o  ninguno,  de  palabra  y  de  imprenta  (entendiendo  que 
podemos  expresar  nuestras  ideas  sean  ellas  verdaderas  o 
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falsas) ,  de  enseñanza  (entendiendo  que  se  puede  enseñar 
el  error  y  la  verdad  con  iguales  garantías) ,  de  conciencia 
(entendiendo  que  cada  cual  puede  dar  culto  a  Dios  o 
dejar  de  dárselo,  si  le  place)  (1).  Todas  estas  libertades 
y  las  demás  'defendidas  por  el  liberalismo  caen  en  error 
siempre  que  tratan  de  independizar  al  hombre  o  a  la 
sociedad  de  Dios  y  en  este  sentido  son  erróneas  y  están 
condenadas  repetidas  veces  por  la  Iglesia. 

Condenadas  por  la  Iglesia  y  condenadas  por  la  ra¬ 
zón  natural,  porque  nadie  que  admita  el  Ser  Supremo 
(y  todo  ser  inteligente  tiene  que  admitirlo)  puede  aceptar 
seres  independientes  de  ese  Ser;  nadie  puede  admitir  que 
haya  creaturas,  seres  contingentes,  independientes  ¿el  Ser 
Necesario;  porque  si  eso  se  admite,  esas  creaturas  serían 
el  Ser  Necesario,  el  Absoluto.  Solamente  el  Absoluto 
no  depende  de  nadie.  Las  creaturas  necesariamente  de¬ 
penden  de  su  Creador,  no  solamente  en  su  origen,  sino 
también  en  su  existencia.  Dependencia  que  ni  Dios  puede 
exceptuar,  ni  nadie  puede  sacudir..  Y  en  la  vana  preten¬ 
sión  de  sacudir  en  lo  moral  esta  dependencia,  que  nos 
liga  a  Dios,  está  el  error  liberal,  cualquiera  que  sea  la 
forma  de  liberalismo. 

Para  los  seudo-filósofos  del  siglo  XVIII  allí  está 
la  grandeza  del  hombre.  Ellos  ven  en  esa  fementida  in¬ 
dependencia  la  divinización  del  hombre. 

Nosotros  vemos  nuestra  grandeza  en  la  dependen¬ 
cia  de  Dios.  Es  verdad  que  no  llegamos  a  divinizarnos; 
pero  nos  libramos  de  la  idolatría.  En  cambio  vemos  a 
los  dioses  liberales  postrados  ante  el  altar  de  sus  ídolos. 

Veamos  cómo  se  llega  a  esa  idolatría. 


(1)  ¡Como  ¡se  ve,  imada  tiene  que  ver  son  la  verdadera 
libertad  de  conciencia,  que  consiste  “en  que  todo  hombre  tiene 
en  el  Estado  el  derecho  de  seguir,  conformé  a  su  conciencia, 
la  ley  de  Dios  y  sus  mandamientos,  sin  .haber  nada  que  se 
lo  pueda  impedir.  Esta  es  la  verdadera  libertad,  digna  de  los 
hijos  de  Dios,  la  más  firme  defensa  de  la  persona  humana  y 
la  que  está  por  encima  de  toda  opresión  y  de  toda  violencia.” 
(Ene.  “Libertas”).  Es  la,  libertad  que  reclamaron  los  Apóstoles, 
la  Iglesia,  los  Mártires. 
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Camino  pava  el  N  acismo. 

El  liberalismo  pone  el  origen  del  poder  no  en  Dios; 
sino  en  el  pueblo  (para  referirnos  al  liberalismo  aplica¬ 
do  a  la  sociedad)  (2)  pone  la  fuerza  de  la  ley  no  en  que 
sea  una  expresión  de  la  ley  natural  y  eterna;  sino  en 
que  sea  la  voluntad  de  la  mayoría.  Y  aquí  tenemos  al 
pueblo,  a  la  mayoría,  erigida  en  un  absoluto  que  dicta¬ 
mina  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  o  mejor  dicho, 
éso  es  bueno  y  éso  es  malo,  porque  así  lo  dictamina  la 
mayoría.  Esto  trae  al  menos  implícitamente  (en  el  sis¬ 
tema  de  Rousseau  explícitamente)  la  aseveración  de  que 
el  pueblo  es  el  autor  de  la  sociedad;  él  le  da  forma,  que 
es  la  autoridad.  Y  le  recordamos  al  oído  y  de  pasada: 
el  hombre  es  sociable  por  naturaleza  y  el  hombre  es  an¬ 
terior  al  pueblo,  porque  el  pueblo  no  es  un  conjunto 
de  gatos  .  .  . 

Retengamos  ésto,  que  es  lo  que  ahora  nos  interesa; 
el  pueblo  erigido  en  “ absoluto 

Y  no  podemos  menos  de  transcribir  una  cita  'de 
Taine,  tomada  de  “U Ancíen  Regime”. 

“El  pueblo ,  o  la  voluntad  general  representada  por 
la'  mayoría,  es  el  soberano ,  según  Rousseau;  el  gobierno 
o  el  poder  no  es  más  que  el  mandatario,  el  criado  de  esta 
voluntad  general.  Entre  esta  voluntad  general  y  el  po¬ 
der,  nada  de  contratos  irrevocables,  ni  por  un  tiempo 
indefinido,  ni  aun  por  un  tiempo  determinado.  Está 
en  oposición  con  la  naturaleza  del  cuerpo  político  que 
el  soberano  se  imponga  una  ley  que  no  pueda  infringir. 
Nada  tampoco  de  constitución  consagrada  e  inviolable 
que  encadene  al  pueblo  a  una  forma  de  régimen  parti¬ 
cular.  El  derecho  de  cambiar  su  constitución  es  el  pri¬ 
mer  derecho  del  pueblo,  garantía  de  todos  los  demás. 
Ni  hay  ni  puede  haber  ley  alguna  fundamental  que  obli¬ 
gue  al  pueblo  soberano.  El  acto  por  el  cual  un  pueblo 
se  somete  a  los  gobernantes  no  es  más  que  una  simple 
comisión  o  delegación:  los  gobernantes  mismos  son  sim¬ 
ples  empleados  o  mandatarios  de  la  voluntad  vopular, 

(2)  Cfr.  Encíclica.  “Libertas”  cbe  S.  S.  León  XIII,  edi¬ 
ción  Splendor,  1938. 
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que  ejercen  en  nombre  suyo  el  poder,  del  cual  les  ha 
hecho  depositario  el  pueblo,  a  quien  corresponde  la  fa¬ 
cultad  de  modificarlo,  limitarlo,  retirarlo  a  su  antojo. 
Enfrente  del  pueblo  el  gobernante  no  tiene  ningún  de¬ 
recho,  ni  para  contratar  con  él,  ni  para  exigirle  condi¬ 
ciones,  ni.  para  reclamar  el  cumplimiento  de  una  pro¬ 
mesa.  Obedecer  y  nada  más  .  .  .  De  grado  o  por  fuerza, 
los  gobernantes  son  mercenarios  del  pueblo  soberano, 
menos  afortunados  que  un  peón  o  un  lacayo,  puesto 
que  aquél  trabaja  bajo  condiciones  previamente  estable¬ 
cidas  y  éste  tiene  derecho  tal  vez  a  reclamar,  al  ser  des¬ 
pedido,  un  plazo  de  anticipación.  El  gobernante,  en 
cambio,  tan  pronto  como  se  sale  de  su  humilde  actitud, 
se  trueca  en  usurpador,  y  en  este  caso  la  insurrección  no 
será  sólo  el  más  santo  de  los  derechos,  sino  el  primero 
de  los  deberes.  He  aquí  la  anarquía”. 

Tiene  sus  inconvenientes  esta  idolatría  del  pueblo; 
pero  hay  otro  aspecto  peor  y  para  nosotros,  en  este  ar¬ 
tículo,  más  interesante. 

Sigue  Taine:  ”Por  otra  parte,  las  cláusulas  del 
Contrato  Social  se  reducen  todas  a  una  sola,  a  saber, 
la  cesión  total  de  los  derechos  de  cada  asociado  a  la  co¬ 
munidad.  Cada  uno  se  entrega  enteramente  a  sí  mismo, 
tal  como  se  encuentra  en  la  actualidad,  con  todas  sus 
fuerzas,  con  todos  los  bienes  que  posee,  sin  ninguna  ex¬ 
cepción.  Nada  de  lo  que  antes  poseía  le  pertenecerá  en 
adelante  en  propiedad,  sincy  tan  sólo  por  devolución  o 
delegación  del  cuerpo  social,  propietario  único  y  dueño 
absoluto  de  todo.  El  Estado  tiene  todos  los  derechos,  y 
el  individuo  ninguno,  y  es  preciso  que  así  sea,  porque 
de  otra  suerte,  sobrevendrían  litigios,  que  no  se  podrían 
solucionar,  por  falta  de  un  poder  superior  a  los  litigan¬ 
tes  que  fallase  en  favor  de  uno  de  los  dos.  Habiendo  el 
individuo  renunciado  enteramente  a  todo  y  aun  a  sí 
mismo,  nada  puede  en  adelante  reclamar  .  .  .  Todos  esos 
artículos  son  consecuencias  forzosas  del  Contrato  Social. 
Desde  el  momento  en  que  uno,  entrando  a  formar  parte 
del  cuerpo  social,  no  se  reserva  nada,  renuncia  por  este 
mero  hecho  a  su  conciencia  personal,  a  sus  bienes,  a  sus 
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hijos,  a  su  religión,  a  sus  opiniones:  deja  de  ser  propie¬ 
tario,  padre,  cristiano,  filósofo.  El  Estado  le  substituye 
en  todas  estas  funciones.  El  lugar  de  su  voluntad  pasa 
a  ocuparlo  la  voluntad  pública,  es  decir:  en  teoría,  la 
arbitrariedad  mudable  de  la  mayoría  contada  por  ca¬ 
bezas:  de  hecho,  la  voluntad  rígida  de  la  asamblea,  de 
la  facción,  del  individuo  que  tiene  en  sus  manos  las 
riendas  del  poder.  Ele  aquí  el  despotismo”. 

Hasta  aquí  Taine  y  nosotros  añadimos,  con  su 
propio  nombre,  lo  que  el  sabio  francés  no  pudo  antici¬ 
par:  he  ahí  el  nacismo . 

Ñada  extraño,  pues,  que  el  liberalismo  haya  engen¬ 
drado  el  comunismo  por  una  parte:  el  pueblo  soberano 
que  quiere  sentarse  en  el  trono  y  por  otra  parte  el  na¬ 
cismo:  el  Estado  que  exige  adoración. 

.  ,  El  liberalismo  ya  había  comenzado  a  exigir  esa 
adoración:  la  enseñanza,  dice,  pertenece  exclusivamente 
al  Estado;  la  sociedad  religiosa  debe  estarle  sometida, 
como  lo  está  cualquier  otra  sociedad;  la  constitución  de 
la  familia  le  pertenece  al  Estado;  el  derecho  de  asocia¬ 
ción  debe  desaparecer,  porque  rompería  la  unidad  del 
Estado;  “los  hijos,  decía  Dantón,  y  nos  parece  oír  a 
Hítler,  pertenecen  al  Estado  antes  de  pertenecer  a  la  fa¬ 
milia;  y  Rousseau,  por  su  parte:  “Cuando  el  príncipe 
diga  a  un  ciudadano:  es  conveniente  que  mueras,  debe 
resignarse  a  morir”.' 

¿No  hay  semejanza  entre  el  liberalismo  y  el  nacis¬ 
mo?  .  - 

Porque  ¿qué  otra  cosa  es  el  nacismo  y  con  él  todo 
régimen  totalitario,  sino  un  régimen  en  el  que  el  Estado 
es  despótico  hasta  el  punto  de  pretender  convertirse  en  el 
absoluto,  ante  el  cual  desaparecen  los  derechos  del  indi¬ 
viduo-,  de  la  familia,  de  las  asociaciones? 

“Todo  dentro  del  Estado,  nada  fuera  del  Estado” 
¿no  ha  dicho  Mussolini? 

La  anarquía  y  el  despotismo  fluyen  del  liberalismo. 

El  liberalismo  son  los  rieles,  el  nacismo  es  la  esta¬ 
ción;  una  de  las  estaciones  a  donde  se  puede  llegar  y 
ciertamente  horrorosa.  Estación  muchas  veces  rehuída; 
pero  estación  necesaria,  pues  los  principios  llevan  a  ese 
fin. 
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No  en  vano  se  trata  de  independizar  el  hombre  de 
Dios;  tarde  o  temprano  viene  a  rematar  en  algún  género 
de  idolatría. 

Para  algunos  el  nacismo  puede  tener  su  aspecto  de 
reacción  ante  el  liberalismo;  pero  en  realidad  es  una 
reacción  según  el  liberalismo.  El  liberalismo  es  una  des¬ 
integración  del  individuo,  de  la  sociedad  y  de  las  nacio¬ 
nes.  El  nacismo  es  una  reintegración  ficticia,  pues  el 
Estado  no  puede  ser,  sino  una  ficción  absoluta.  Ese  ab¬ 
soluto,  buscado  afanosamente,  lo  ba  hallado  el  nacista 
siguiendo  la  falsa  senda  que  el  liberalismo  le  trazó  y 
fácil  es  de  ver  la  decepción  que  traerá  al  alma  ese  absolu¬ 
to;  basta  tocar  sus  fundamentos  para  que  se  deshaga 
como  una  bomba  de  jabón. 

El  cristiano  no  puede  aspirar  a  una  independencia 
con  respecto  a  Dios  y  por  eso  no  puede  ser  liberal.  Se 
goza,  en  cambio,  en  depender  de  Dios  y  al  abrigo  de  esa 
dependencia  ve  firmemente  tuteladas  todas  las  libertades 
que  Dios  le  ha  dado.  Libertades  que  tienen  su  funda¬ 
mento  en  los  deberes  y  derechos  que  de  Dios  hemos  re¬ 
cibido. 

Y  llegamos  al  final  de  este  artículo  con  las  mismas 
conclusiones  que  hace  60  años  pregonaba  luminosamen¬ 
te  S.  S.  León  XIII  en  su  Encíclica  “Libertas'';  “  .  .  .  los 
fautores  del  Liberalismo,  que  dan  al  Estado  un  poder 
despótico  y  sin  límites  y  pregonan  que  hemos  de  vivir 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  a  Dios,  no  conocen  esta 
libertad  de  que  hablamos  (Libertad  de  culto,  entendida 
en  el  sentido  cristiano  que  anotamos  más  arriba)  tan 
unida  con  la  honestidad  y  la  religión.  Y  si  para  con¬ 
servarla  se  hace ‘algo,  lo  imputan. ;a  crimen  contra  la  so¬ 
ciedad.  Si  hablasen  con  verdad,  no  habría  tiranía  tan 
cruel  a  que  no  hubiese  obligación  de  sujetarse  y  que 
sufrirla".  (3) 

* 

Ramón  Angel  Cifuentes  Grez,  S .  J. 


(3)  Encíclica  “Libertas”,  pág.  44,  edición  citada. 
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EL  DRAMA  DE  LA  IGLESIA  EN  GERTRUDIS 

VON  LE  FORT 

A  menudo  el  poeta  arroja  sus  creaciones  desde  el  abismo 
de  la  desesperación.  No  obstante,  ellas  exhiben  un  poder,  una 
libertad,  una  plenitud  que  nos  deslumbran.  La  indigencia  .e 
la  pura  naturaleza  caída  no  puede  seducir  nuestras  miradas: 
el  espíritu  de  las  tinieblas,  que  no  lo  ignora,  acude  a  vestir  a 
con  su  equívoco  ropaje,  y  para  ello  colabora  mano  a  mano  con 
el  poeta.  Esta  belleza  inexplicable,  porque  danzando  en  el 
vacío,  nos  da  a  veces  la  experiencia  súbita  del  poder  de  atrac¬ 
ción  que  ejerce  sobre  nosotros  la  faz  engañosa  de  las  ciea- 

turas. 

En  oposición  a  este  arte,  que  se  mueve  ágilmente  en  el 
claroscuro  demoníaco,  situamos  el  mundo  poético  de  Gertru¬ 
dis  von  le  Fort.  En  sus  creaciones,  una-  milagrosa  espada  de 
dos  .filos  separa  profundamente  las  tinieblas  de  la  luz,  y  no 
hay  entonces  engaño  posible:  cada  gesto,  cada  semblante  asu¬ 
me  sus  rasgos  verdaderos,  los  que  corresponden  a  su  sitio  en 
el  universo  de  Dios.  El  elemento  divino,  el  amor  de  Cristo, 
en  lo  que  tiene  de  expresable,  es  decir  dibujado  en  el  rostro 
de  los  santos,  aparece  aquí  en  todo  su  esplendor,  en  toda 
su  indecible  plenitud.  Por  el  contrario,  la  soberbia  surge  des¬ 
enmascarada,  reducida  a  su  verdadera  oscuridad:  sus  estalli¬ 
dos,  sus  éxitos  son  apenas  las  breves  y  desesperadas  flores 
que  Dios  permite  a  los  que  “tienen  aquí  su  recompensa’'. 

Por  este  peculiar  ambiente  en  que  viven  sus  personajes, 
Gertrudis  von  le  Fort  merece  el  título  de  artista  cristiana, 
incorporándose  al  linaje  de  fra  Angélico  y  de  los  talladores 
anónimos  de  la  Edad  Media,  a  aquel  arte  que  no  era  sino  el 
lenguaje  con  que  la  Iglesia  predicaba  al  pueblo  cristiano  las 
verdades  del  Reino  de  Dios. 

La  voz  profética  de  Gertrudis  von  le  Fort  tiene,  sin  duda, 
una  misión  providencial  en  estos  tiempos,  en  que  la  Iglesia 
vive  real  y  dolorosamente  el  abandono  del  Huerto  de  Gethse- 
maní,  que  ella  canta  con  tan  vibrante  diafanidad  en  esa  no¬ 
vela-poema  que  es  “íLa  última  en  el  cadalso”.  En  efecto,  la 
Iglesia  en  la  época  actual  va  siendo  despojada  de  todo  es¬ 
plendor  humano.  No  existen  ya  una  filosofía,  un  arte,  una 
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política  propiamente  cristianos.  A  nuestras  puertas  germinan 
culturas  y  hablan  profetas,  mientras  nosotros  debemos  decir 
con.  Santa  Teresita:  “Sólo  el  amor  vale”.  La  aceptación  de 
ese  amor  pobre  y  desnudo,  que  se  nos  prodiga  a  través  de 
medios  sin  atractivo  humano,  y  en  el  corazón  de  la  aposta- 
sía  de  las  naciones,  requiere  día  a  día  más  heroísmo.  Nuestra 
carne  ve  ensancharse  el  vacío  que  reina  al  pie  de  la  cruz..  La 
fe  es  un  saltar  continuo  y  vertiginoso  a  ese  vacío,  y  muchos, 
temerosos,  como  Tomás,  desearían  ver  y  palpar  a  Jesús  re¬ 
sucitado  antes  de  hacer  el  acto  de  adoración  y  de  amor.  El 
genio  de  Gertrudis  von  le  Fort,  como  los.  que  edificaron  las 
grandes  catedrales,  trae  un  mensaje  material,  tangible  del 
Reino  de  Dios,  habla  como  testigo  presencial  del  amor  de  Cris¬ 
to.  casi  tratando  de  alargar  un  puente  ante  el  vacío  que  de¬ 
tiene  a  nuestra  carne  y  si  bien  no  puede  suprimirlo,  parece 
decirnos  como  el  Santo  Padre  Pascual  II,  en  “El  Papa  del 
Ghetto”:  “Hijo  mío,  si  en  ello  es  cuestión  de  tu  alma,  quiero 
transformar  la  cruz  de  manera  que  puedas  llevarla.  ¡Sábelo, 
la  púrpura  de  la  Iglesia,  que  tú  ansias,  es  la  púrpura  dei  Cris¬ 
to  en  presencia  de  Poncio  Pilatos. .  Y  nos  enseña  la  cruz: 
a  través  de  la  púrpura  radiante  de  su  arte. 

Estoy  seguro  de  que,  para  las  almas  necesitadas  y  se¬ 
dientas  de  la  hora  actual,  que  luchan  entre  luz  y  tinieblas, 
que  aun  resisten  a  la  seducción  de  este  mundo  y  que  no  se  re¬ 
signan  tampoco  a  aceptar  la  adormidera  de  la  piedad  burgue¬ 
sa,  porque  entreven  el  sentido  absoluto  del  Evangelio,  las  obras 
de  Gertrudis  von  le  Fort  son  un  destello  de  esperanza  y  hasta 
una  maravillosa  certidumbre,  en  la  oscura  batalla  de  su  fe. 

Tal  es  para  mí  la  profunda  resonancia  que  las  obras  de 
Gertrudis  von  le  Fort  ha  de  tener  en  la  intimidad  de  los  co¬ 
razones  de  muchos  cristianos. 

Acaba  de  publicarse  en  Chile  su  más  importante  novela, 
entre  las  traducidas  del  alemán,  “El  Papa  del  Ghetto”.  La 
Editorial  Difusión  Chilena  que,  un  año  atrás,  dió  ¡a!  conocer 
“La  última  en  el  cadalso”,  nos  la  proporciona  bellamente  ver¬ 
tida  al  castellano  por  José  María  Souviron. 

El  genio  de  Gertrudis  von  le  Fort  parece  no  sentirse  a 
sus  anchas  en  una  novela.  Sus  novelas  son  verdaderos  poemas 
épicos,  y  hasta  líricos.  Utiliza  a  sus  personajes  como  instru¬ 
mentos  para  una  canción.  No  valen  como  personajes  sino 
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como  voces.  “El  Papa  del  Ghetto”,  más  que  una  novela,  es 
una  grandiosa  epopeya  teológica.  ¡Contiene  más  poesía  y 
teología  de  la  historia,  que  intuiciones  psicológicas  profundas. 
Su  argumento  está  tomado  de  la  historia  de  la  querella  de  las 
investiduras,  es  decir  de  la  gran  lucha  de  la  Iglesia  de  Crispo, 
por  mantener  su  libertad  frente  a  los  poderes  de  este  mundo. 
Este  drama.de  la  Iglesia,  aquí  captado  en  uno  de  sus  pqntos 
neurálgicos,  debe  prolongarse  históricamente  hasta  el  fin  de 
los  tiempos:  comprender  sus  elementos  esenciales,  que  se  con¬ 
servan  intactos  a  lo  largo  de  todas  las  épocas,  es  tener  la 
clave  de  la  actitud  del  cristiano  frente  al  mundo.  He  aquí  el 
actualísimo  interés  que  tiene  para  nosotros  esta  obra,  en  que 
los  verdaderos  términos  del  drama  están  escueta  y  valiente¬ 
mente  planteados. 

Las  palabras  del  cardenal  obispo  Petrus  de  Portus,  e! 
personaje  más  clarividente  del  libro,  nos  lo  definen  exactamente 
al  decir  que  los  hechos  en  él  narrados  forman  “parte  de  la 
Cruz  de  Jesucristo”.  Y  a  continuación  anuncia  el  significado 
de  la  obra:  “Sabemos,  dice  en  su  diario,  que  la  suerte  del  Es¬ 
poso  está  completamente  ligada  sobre  la  tierra  a  la  suerte  de 
su  Esposa  nuestra  Santa  Iglesia...  Puesta  en  manos  de  los 
hombres  y  ceñida  por  los  lazos  de  sus  fines  terrestres  — pues 
han  querido  hacer  de  Jesús  un  rey  de  este  mundo—  está  en 
verdad  entregada  en  la  Pasión  de  su  Dueño  y  Desposado: 
con  él  abandonada  en  su  desamparo;  con  él  burlada  en  su 
irrisión;  con  él  oprimida  en  su  opresión,  para  que  un  día  sea 
victoriosa  con  él  en  su  victoria”. 

El  principal  protagonista  de  la  novela  es  la  Iglesia,  “la 
Santa  Iglesia  que  está  aquí  en  la  tierra  para  bendecir  a  los 
que  llevan  la  cruz  de  Jesucristo”,  cuyos  diversos  rostros  son 
los  Papas,  casi  desprendidos  de  sus  caracteres  propio  y  co¬ 
mo  clavados  en  una  actitud  peculiar;  simbolizan  a  la  Iglesia 
militante,  es  decir,  al  amor  doliente  de  Cristo,  peregrinando 
al  través  de  la  historia.  Así,  desde  el  que  aparece  en  la  pri¬ 
mera  página,  en  cuyo  rostro  se  dibuja  “la  majestad  apostóli¬ 
ca  de  San  Pedro”,  pasando  por  Gregorio  VII,  que  por  amor 
absolvió  al  simulado  penitente,  Enrique  IV;  por  Urbano  II,  el 
que  pedía  a  Dios  hiciera  misericordiosa  la  espada  de  los  cru¬ 
zados  en  Oriente,  y  siguiendo  con  Pascual.  II,  el  que  intento 
“quebrar  bajo  el  peso  del  amor  de  Cristo”  al  emperador  En¬ 
rique  V;  con  Calixto  II,  uno  de  aquéllos  cuya  dureza  sucumbe 
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al  peso  ael  mismo  amor;  y  luego,  con  Honorio  II,  el  que  por 
amor  debe  dar  la  bendición  ah  pueblo  en  plena  agonía;  para 
terminar  con  Inocencio  II,  “a  quien  todos  abandonan  como 
Nuestro  Señor  fué  un  día  abandonado”,  todos  ellos  represen¬ 
tan  la  Pasión  de  Jesucristo  en  su  Iglesia  y  pueden  decir  con 
Gregorio  VII,  “he  aquí  por  qué  llevo  puesta  la  corona  de 
espinas  de  Nuestro  Señor”. 

Al  margen  de  esta  corriente  del  “amor  de  Cristo”,  que 
late  en  las  profundidades  del  drama,  están  las  voces  de  los 
“fines  terrestres”,  como  interrumpiéndola,  como  cortándola, 
como  sofocándola,  cada  vez  que  ella  aparece.  Ayuda  hábil¬ 
mente  a  darnos  tal  sensación  la  particular  estructura  de  la  no¬ 
vela,  presentada  como  una  ordenación  cronológica  de  docu¬ 
mentos  históricos  fragmentarios,  cuya  contraposición  produce 
la  armonía  del  contrapunto. 

£n  el  curso  agitado  de  la  novela,  los  personajes  toman 
uno  de  los  dos  caminos:  o  aceptan  ser  crucificados  con  “el 
Inocente”  o  ellos  mismos  lo  crucifican,  aun  poniéndose  de 
parte  de  los  inocentes,  porque  -“quieren  ceñir  a  la  Iglesia  con 
los  lazos  de  sus  fines  terrestres”. 

Y  allí  están  los  emperadores  germánicos  y  los  capitanes 
romanos,  que  desprecian  abiertamente  el  verdadero  rol  de  la 
Iglesia  de  Dios  y  que  la  ofenden  y  esclavizan  con  cinismo 
casi  ingenuo.  Y  en  lucha  con  ellos,  escandalizados,  están  los 
Petru  Leoni,  los  amparadores  de  la  Iglesia  — uno  lleva  en  su 
pecho  la  cruz  de  caballero  cruzado;  el  otro  viste  las  insignias 
cardenalicias —  pero  que  también  quieren  ignorar  la  misión 
de  ésta,  porque  anidan  en  sus  corazones  el  deseo  de  “hacer  de 
Jesús  un  rey  de  este  mundo”.  Y  en  medio  de  ellos,  incompren¬ 
didos  aun  de  su 'mismo  pueblo,  están  los  hijos  fieles  de  Is¬ 
rael,  a  quienes  los  designios  del  \Señor  han  cegado  para  que 
al  fin  resplandezca  su  misericordia:  con  Trophea,  la  pobre 
niña  ciega  del  Ghetto,  llegan  hasta  el  tabernáculo  sin  saberlo 
.y  prefiguran  el  destino  glorioso  de  su  pueblo. 

Este  drama  encierra  una  agudísima  lección  para  nuestros 
cristianos.  Y  en  este  sentido  herirá,  herirá  para  sanar,  en  lo 
más  vivo  de  muchas  conciencias. 

“El  Papa  del  Ghetto”  viene  a  repetirnos  con  nuevas  y  ri¬ 
quísimas  inflexiones  las  palabras  del  Maestro”:  “Mi  Reino  no 
es  de  este  mundo”,  verdad  que  muchos  desoímos  en  la  con¬ 
fusión  de  nuestras  conciencias  y  “en  el  enfriamiento  de  h 
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caridad  de  muchos”,  que  caracterizan  la  hora  actual.  Ger¬ 
trudis  von  le  Fort  iha  querido  decirnos,  con  terrible  y  sublime 
insistencia,  que  el  mensaje  evangélico  tiene  un  sentido  abso¬ 
luto;  que  no  podemos  confundir  nuestros  mezquinos  intere¬ 
ses  terrenales  con  los  del  Reino  de  Dios;  que  la  Iglesia,  re¬ 
presentante  y  dispensadora  del  Amor,  no  puede  ser  defendida 
con  la  espada;  que  no  podemos  gritar  con  el  Cardenal  Pier 
Leone:  “¡No  quiero  ver  inocentes  asesinados!”,  sino  soportar 
con  el  Santo  Padre  Pascual,  la  silenciosa  y  humillante  Pasión 
del  Inocente  crucificado. 

Para  muchos  este  libro  será  piedra  de  escándalo;  muchos 
exclamarán  como  en  otro  tiempo:  “¡Dura  es  esta  doctrina!”. 
“En  el  mundo  estamos”,  dice  el  Papa  Honorio  en  su  lecho  de 
muerte,  “en  él  todo  es  rebelión  y  violencia,  orgullo  y  violen¬ 
cia,  dinero  y  violencia,  odio  y  violencia. .  .  Pues  os  envío 
como  ovejas  entre  lobos...”.  Esta  es  la  verdad  evangélica  de 
“El  Papa  del  Ghetto”.  El  hombre  de  nuestro  tiempo  no  quiere 
aceptarla.  No  nos  resignamos  a  estar  en  eí  mundo  sin  ser 
del  mundo,  es  decir,  sin  tener  complicidad  con  él,  con  los  ejér¬ 
citos  del  Príncipe  de  este  mundo.  Aun  aquéllos  que  tienen 
parte  con  el  mundo,  en  la  forma  más  disimulada,  porque  más 
sutil,  los  que  con  Pier  Leone  no  quieren  ver  inocentes  atrope¬ 
llados,  los  que  sucesivamente  han  levantado  la  espada  y  la  le¬ 
vantan  hasta  hoy,  en  nombre  de  Jesucristo,  para  dar  el  triun¬ 
fo  a  la  verdad  y  a  la  justicia,  recibirán  ei  definitivo  interro 
gante  de  este  libro:  “¿Y  qué  haréis  del  Justo  muerto  en  la- 
cruz?”. 

Hoy  el  mundo  se  debate  en  la  más  horrorosa  de  las  lu¬ 
chas  por  “fines  terrestres”  que  haya  visto  la  luz,  en  tan^.o 
que  el  nombre  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  está  en  todos  dos  la¬ 
bios.  Y  nos  parece  oír  &  aquel  misterioso  personaje  que.  en 
la  novela,  recorre  el  mundo  en  busca  de  un  cristiano,  decJr 
una  vez  más:  “no  he  llegado  todavía  al  término -de  mi  viaje”. 
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Carlos  Peña  Otaegui. 
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UNA  OJEADA  A  LA  HISTORIA  DE  LA  RELIGION 

EN  CHILE  (1) 

I.  —  En  el  siglo  XVI. 

Tal  vez  sea  un  atrevimiento  proponerse  como  tema  de 
una  conferencia  forzosamente  sucinta,  una  investigación  re¬ 
trospectiva  relacionada  con  lo  que  fué  la  Fe  de  nuestros  ante¬ 
pasados,  basada  en  los  hechos  que  mencionan  nuestra  histo¬ 
ria,  y  demás  datos  que  en  sus  obras  nos  han  legado  los  cro¬ 
nistas  contemporáneos,  o  los  historiadores  que  después  vi¬ 
nieron. 

¿Será  posible  graduar  la  sinceridad  y  la  profundidad  de 
las  creencias  de  una  época  por  medio  de  los  hechos  exteriores 
que  sólo  nos  es  dado  estudiar,  y  que  como  no  proporcionan 
luces,  sino  superficiales,  pueden  ¡engañar?  Sea  como  fuere, 
los  hechos  que  tendremos  que  contemplar  en  este  estudio,  son 
incontestablemente  los  reflejos  visibles  de  la  Fe  de  todo  un 
pueblo,  tal  vez  sin  una  sola  excepción,  como  fué  la  de  nues¬ 
tros  antepasados,  y  que  se  mantuvo  inviolada  hasta  los  albo¬ 
res  de  nuestra  independencia,  época  de  transición  en  que  tuvo 
que  soportar  el  ataque  de  las  ideas  nuevas,  impregnadas  de 
volterianismo,  que  había  difundido  la  Revolución  Francesa  y, 
que  fueron  adoptadas  como  el  evangelio  de  la  nueva  era  de 
carácter  anti-español,  y  destructor  de  todo  lo  que  podía  re¬ 
presentar  el  pasado. 

Con  nuestras  ideas  modernas,  en  una  época  en-  que  ’as 
costumbres  se  han  suavizado,  en  que  el  cristianismo  de  los 
creyentes  raleado  por  la  persecución  y  la  invasión  de  las  teo¬ 
rías  adversas,  se  ha  purificado,  es  difícil  concebir  la  convi¬ 
vencia  que  encontramos  a  cada  paso,  en  1-os  primeros  días 
de  la  Conquista,  del  bien  y  del  mal,  de  las  pasiones  más  vio- 

(1)  Conferencia  dictada  en  el  Centro  de  Estudio*:  Religiosos  de 
Santiago. 
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Jen  tas  y  de  la  observancia  más  exacta  de  los  ritos  en  la  vida 
de  los  prohombres  fundadores  de  nuestra  nacionalidad. 

No  hay  que  olvidar,  para  comprender  aquella  anomalía, 
que  el  siglo  de  la  Conquista  fué  el  siglo  XVI,  tan  violento  en 
sus  vicios  como  grande  en  sus  virtudes,  el  siglo  del  Renaci¬ 
miento,  del  protestantismo  y  de  Lutero,  de  los  Borja  y  de  los 
Cenci  de  Italia,  como  también  de  los  Valois  de  Francia,  pero 
a  la  vez,  de  los  Felipe  de  Neri,  de  los  iCarlos  Borromeo,  Ig¬ 
nacio  de  Loyola  y  Teresa  de  Jesús. 

A  pesar  de  las  virtudes  de  su  santa  reina  Católica,  Isabel, 
España  sufrió  los  reflejos  de  su  época,  obra  perniciosa  de  las 
guerras  de  Flandes  y  de  Italia,  en  las  cuales  tomaron  parte 
activa  los  más  conspicuos  de  los”  conquistadores  de  nuestro 
país,  entre  los  cuales  descuellan  Pedro  de  Valdivia  y  Francis¬ 
co  de  Aguirre,  el  último  de  los  cuales  asistió  a  la  toma  de 
Roma  en  1527  y  al  saqueo  de  la  Ciudad  Eterna  — al •  “sacco  di 
Roma” — -,  donde  confraternizaron  las  huestes  del  Condestable 
de  Borbón,  los  lansquenetes  teutones  luteranos,  y  los  soldados 
castellanos  de  Carlos  V. 

Asegura  la  historia  que,  por  mimetismo  sin  duda,  los  sol¬ 
dados  de  España  no  le  fueron  en  zaga  a  los  reiters  protestan¬ 
tes  en  sus  crueldades  y  brutalidades  cometidas,  como  en  los 
sacrilegios  contra  las  personas  de  Iglesia  y  las  cosas  santas. 

Nuestros  conquistadores  no  eran  perfectos;  muy  lejos 
estaban  de  serlo.  Y  es  desconcertante  y  constante  la  contra¬ 
dicción  entre  la  gente  de  aquel  siglo,  donde  todos  profesan  una 
Je  integral  y  muchas  veces  ilustrada. 

El  gran  historiador  de  Chile,  del  siglo  XVII,  el  Padre  Ro¬ 
sales,  nos  ha  dejado  un  retrato,  sin  duda,  muy  fiel  de  Valdi¬ 
via,  transmitido  por  una  tradición  reciente,  pues  no  contaba 
aún  un  siglo,  y  tal  como  debió  ser  nuestro  gran  soldado  y 
heroico  mártir,  con  sus  características  buenas  y  malas,  pro¬ 
ductos  de  su  época.  Dice  que  “tubo  muchas  cosas,  que  le 
aprovecharán  en  el  cielo,  y  le  acrecentará  (demás  de  la  gloria 
terrena  que  le  adquirieron  sus  famosos  hechos  para  inmorta-, 
les  siglos),  mucha  gloria  en  la  Eterna  Patria.  Porque  fue 
muy  liberal  entre  los  pobres,  dadivoso  con  todos,  generoso  en 
remediar  huérfanos,  .fácil  en  perdonar  injurias,  ajeno  en  ven¬ 
garlas.  De  gran  zelo  de  la  conversión  de  los  infieles,  tan 
deseoso  de  ganar  a  Dios  almas  como  a  su  Rey  vasallos  . 
Termina  Rosales  haciendo  alusión  al  género  de  martirio,  que 
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padeció  diciendo:  “ique  tenía  tan  grande  corazón,  que  no  ca¬ 
biéndole  en  el  pecho,  fué  lance  forzoso  en  sacárselo  fuera”. 
lAl  morir  quiso  hacer  la  paz  con  su  Señor,  y  se  confesó  con 
el  Padre  Pozo,  que  debía  minutos  después  perecer  en  la  mis¬ 
ma  masacre  de  Tucapel,  y  que  le  presentaba  una  cruz  hecha 
de  unas  pajas  para  que  la  besara.  Pecó,  se  arrepintió,  pagó 
sus  pecados  con  su  sangre.  Dios  misericordioso  le  habrá  per¬ 
donado.  .  . 

Conquistadores  para  su  Dios  como  para  su  rey,  venían 
dos  frailes  mercedarios  junto  con  Almagro,  y  con  Pedro  de 
Valdivia,  seis  religiosos  de  la  misma  Orden,  quienes,  antes  de 
establecer  en  Santiago  el  convento  que  aun  se  encuentra  flo¬ 
reciente  entre  nosotros,  se  consagraron  a  servir  de  capellanes 
castrenses  entre  las  tropas  españolas  ocupadas  en  la  guerra 
de  la  Araucanía.  Los  acompañaban  varios  sacerdotes  secu¬ 
lares,  Diego  Pérez,  Juan  Lobo  (también  lobo  en  el  combate) 
y  aquel  Rodrigo  González  Marmolejo,  destinado  a  ser  el  pri¬ 
mer  obispo  de  Santiago,  después  de  haberse  distinguido  por 
su  celo  entre  los  fundadores  de  esta  ciudad  donde  fué  el  pri¬ 
mer  cura  párroco. 

Desde  la  llegada  de  los  españoles,  junto  con  los  prime¬ 
ros  sacerdotes,  se  levantaron  modestas  capillas  en  homenaje 
al  Dios  de  los  ejércitos,  prueba  indiscutible  de  la  piedad.,  o, 
si  se  quiere,  de  la  buena  voluntad  religiosa  de  aquellos  solda¬ 
dos  pecadores,  fundadores  de  nacionalidad.  Fué  tal  vez  la 
primera  la  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  en  el  sitio  donde 
probablemente  acamparon  al  llegar  los  españoles  antes  de 
trasladarse  a  los  pies  del  Huelen,  donde  hoy  se  extiende  llena 

de  recuerdos  del  pasado  de  la  ciudad,  la  Plaza  de  Armas. 

Monserrat  fué  fundación  debida  a  Inés  Suárez,  a  quien  el 
Juez  Supremo  también  mucho  habrá  perdonado,  porque,  como 
Magdalena,  amó  mucho  a  su  prójimo,  cuya  providencia  hu¬ 
mana  supo  ser.  La  capilla  del  Socorro  allá  en  la  Cañada, 
brazo  del  río .  solitario,  sembrado  de  espinos  rudos  y  de  cas¬ 
cajo  rodado,  se  debió  a  la  piedad  del  gran  capitán  en  per¬ 
sona,  que  lo  destinaba  a  recibir  en  depósito  la  pequeña  esta¬ 

tua  de  madera  de  la  Virgen  del  Socorro,  que  tantos  años  el 
capitán  español  andariego  llevara  atada  a  una  aigolla  de  su 
montura  de  gue-rra,  y  .  que  hoy  se  venera  encima  del  altar 
mayor  del  Convento  de  San  Francisco  en  la  Alameda. 
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En  cuanto  a  la  capilla  de  paja  situada  en  la  misma  roca 
del  Santa  Lucía,  ella  fué  obra  del  conquistador  Juan  Fer¬ 
nández  de  Alderete.  ( 

Santiago  del  Nuevo  Extremo  ya  tenía  tres  oratorios  cu¬ 
biertos  de  techo  de  totora,  mientras  lentamente  se  alzaba  en 
el  sitio  que  le  dedicara  Valdivia  en  la  Plaza,  la  futura  Cate¬ 
dral.  Mientras  tanto,  los  españoles  oraban  bajo  el  alero  o  el 
soportal  de  la  casa  del  Gobernador,  donde  hoy  se  levanta  el 
Correo, 

Al  llegar  a  estas  tierras  ignotas,  de  los  labios  de  los 
indígenas,  o  más  tarde,  sus  hijos  de  boca  de  sus  “mamás” 
(pues  consta  que  la  segunda  generación  nacida  de  los  con¬ 
quistadores  hablaba  la  lengua  del  país),  oyeron  algunas 
tradiciones  sobre  el  origen  de  su  raza  y  su  cosmogonía,  que 
Rosales  nos  relata.  Estos  “barruntos  del  diluvio”,  como  dice 
el  Padre  en  su  pintoresco  lenguaje,  hablaban  de  un  Noé  chi¬ 
leno:  Llituche,  cuyo  nombre  significa:  “principio  de  la  gene¬ 
ración  humana”,  salvado  como  el  Noé  bíblico,  de  las  aguas 
en  el  Monte  Tentón,  con  un  compañero  del  sexo  masculino, 
dos  mujeres  y  sus  hijos,  que  fueron  los  progenitores  lejanos 
de  nuestra  raza  autóctona. 

Curioso  es  notar  que  esta  dudosa  tradición  la  volviese 
a  encontrar  semejante,  un  siglo  después  del  relato  del  Padre 
Rosales,  el  célebre  Humboldt,  entre  las  pobladas  indias  de 
la  Nueva  Granada  y  de  Venezuela. 

Otra  tradición  recoge  Rosales  tan  dudosa  como  la  ante¬ 
rior,  y  que  parece,  a  primera  vista,  como  una  atribución 
española  a  un  apóstol  de  Cristo  de  alguna  leyenda  indígena. 
Trataba  de  cierto  hombre  blanco,  de  crecidas  barbas,  la 
manía  plegada  en  el  hombro,  calzado  de  ojotas,  que  atrave¬ 
sara  el  país  en  remotos  tiempos,  sanando  enfermos,  hacien¬ 
do  crecer  las  plantas  y  caer  el  agua  del  cielo,  sembrando 
milagros.  Sería  aquél,  Santo  Tomás  Apóstol  de  Cristo,  “cu¬ 
ya  noticia,  se  había  perdido  por  la  injuria  de  los  tiempos  o 
los  pecados  de  los  hombres”.  El  recuerdo  de  aquel  hombre 
blanco  y  benéfico  habría  influido  en  el  espíritu  de  los  indí¬ 
genas,  ayudando  a  la  buena  acogida  de  los  recién  llegados. 

Leyendas  son  éstas  que  he  estimado  curiosas  si  no  verí¬ 
dicas  del  todo.  ¿No  se  ha  dicho,  con  razón,  que  la  leyen¬ 
da  es  la  poesía  de  la  historia? 
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Sin  embargo,  no  las  hemos  tomado  en  cuenta  para  re¬ 
dactar  este  estudio.  El  está  basado  en  todas  sus  partes  en 
hechos  históricos,  corroborados  por  documentos  materiales, 
relatos  de  contemporáneos  o  actos  del  Cabildo,  el  cual  no 
perdía  ocasión  de  legislar  sobre  asuntos  religiosos  cuando 
podía. 

Así,  en  la  sesión  del  Ilustre  Cuerpo,  de  29  de  Diciem¬ 
bre  de  1549,  se  tomó  un  acuerdo  “para  que  en  la  ciudad  se 
sepa  lo  que  han  de  llevar  — dice  el  acta- —  los  sacerdotes  en 
limosna  y  débitos  por  los  oficios  y  demás  cosas  tocantes  a 
su  santo  oficio”.  Registra  el  arancel  que  regirá  el  estipendio 
de  las  misas,  ¡en  la  misma  forma  que  lo  habían  hecho  los 
magníficos  señores  para  fijar  el  de  los  herreros,  espaderos, 
zapateros  y  otras  corporaciones.  Como  se  ve,  a  los  ocho 
años  de  la  fundación  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ya 
existía  el  Comisariato.  ¡Nil  novi  sub  solé...! 

Por  aquella  ordenanza  municipal,  una  misa  cantada  con 
vísperas,  celebrada  en  alguno'S  de  los  mencionados  oratorios 
de  techo  de  totora,  por  el  presbítero  Lobo,  o  por  don  Rodri¬ 
go  González  Marmolejo,  Cura  Vicario  a  la  sazón,  valía  (en 
cuanto  a  limosna,  digo)  15  pesos  de  6uen  oro.  Una  simple 
de  réquiem  coa  canto,  valía  5,  y  la  rezada,  2  pesos,  siempre 
de  buen  oro,  lo  que  significaba,  por  cierto,  mucho  más  que 
los  nuestros  de  papel.  En  cuanto  a  los  .funerales  de  9  lec¬ 
ciones,  con  sus  estaciones  en  las  boca-calles  en  el  trayecto 
recorrido  de  la*  casa  mortuoria  a  la  iglesia  y  al  camposanto, 
que  como  no  lo  ignoráis,  ocupaba  el  sitio  ¡en  el  cual  se  levan¬ 
ta  hoy  el  Sagrario  de  la  Catedral,  estaciones  en  que  era  cos> 
tumbre  descansar  y  rezar  un  responso,  los  magnates  paga¬ 
ban  cien  pesos. 

En  marzo  de  1556,  el  Cabildo  apura  los  trabajos  de  la 
Catedral  o  iglesia  mayor,  cuya  primera  piedra  (o  primer  ado¬ 
be)  había  sido  cargada  y  colocada  por  el  mismo  don  Pedro 
de  Valdivia.  Apremiaba  para  que  se  terminare  la  obra  “antes 
que  entrase  el  invierno  que  ya  empieza”,  rezaba  el  acta. 

Siempre  intruso,  pero  lleno  de  deseos  de  buen  gobierno 
V  siempre  católico,  el  Ilustre  Cabildo  mandaba  que  se  pagara 
a  la  Santa  Madre  Iglesia  el  diezmo  del  “diez  uno”,  o  sea, 
el  10  %  de  todo  lo  recolectado,  tanto  de  vacas,  yeguas,  cabras 
y  ovejas;  trigo,  cebada,  lino  y  puercos;  sementeras  y  semillas 
que  se  cogieran.  De  gallinas  de  toda  estancia  o  criadero,  se 
debía  una  gallina  y  un'  pollo  nada  más. 
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Era  natural  honrar  de  un  modo  especial  al  Santo  Patro¬ 
no,  el  Señor  Santiago  el  Mayor,  protector  de  la  capital  de 
Chile,  como  lo  era  del  reino  de  España  que  veneraba,  como 
aun  las  venera,  sus  reliquias  en  la  maravillosa  catedral  de 
Compostela.  Una  ordenanza  municipal,  como  se  diría  hov 
día,  dispuso  la  primera  festividad,  cuya  procesión  detrás  del 
estandarte  llevado  por  el  alférez  de  Cabildo,  que  acompaña¬ 
ba  todo  el  vecindario  noble,  de  a  caballo,  atravesaba  la  ciu¬ 
dad  en  solemne  romería.  En  el  estandarte  sobre  seda  recama¬ 
da  de  oro,  se  veía  la  imagen  ecuestre  del  Apóstol,  y  las  ar¬ 
mas  que  a  la  capital  del  Reino  de  Chile  otorgara  Carlos  V, 
el  león  en  campo  de  plata,  y  la  orla  roja  o  gules,  con  las 
veneras  o  conchas  de  los  peregrinos  de  Santiago  de  Galicia. 

Recordaremos  al  pasar,  que  aquella  manifestación,  que 
simbolizaba,  es  cierto,  el  dominio  español,  no  duró  sino  hasta 
la  época  de  nuestra  Independencia,  pues  el  nuevo  Gobierno, 
la  suprimió  sin  respeto  al  pasado,  por  considerar  al  celeste 
vencedor  de  Covadonga  y  de  las  Navas  de  Tolosa,  como  ya 
había  considerado  a  la  Virgen  del  Socorro...  como  “godo”. 

Antes  que  de  sus  casas,  lo  recalca  el  cronista,  los  pobres 
habitantes  del  villorrio  que  se  denominaba  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  se  empeñaron  en  levantar  la  casa  del  Señor,  desti¬ 
nada  a  ser  la  catedral,  cuando  por  bula  del  Papa  Pío  IV  se 
erigió  la  diócesis  de  Santiago,  a  18  de  mayo  de  1561. 

Según  los  datos  que  de  aquella  primera  catedral  se  tie¬ 
nen,  era  “muy  airosa  y  de  galana  arquitectura,  de  tres  naves 
y  piedra  blanca”.  Era  obra  del  maestro  mallorquín  Juan  de 
Lizana,  a  quien  se  pagaba  un  sueldo  de  tres  pesos  al  día. 
Tal  vez  sea  interesante  saber  que  esa  iglesia,  como  la  que  la 
reemplazó,  abría  su  puerta  principal  a  la  calle  de  la  Catedrah 
como  lo  mandara  el  Rey  Felipe  II,  por  las  lidias  de  toro  qué 
se  solían  correr  en  la  plaza,  en  ciertas  ocasiones,  como  tam¬ 
bién  juegos  de  sortijas,  torneos  y  justas,  diversiones,  a  las 
cuales  el  templo  del  Altísimo  debía  quedar  ajeno.  ¡Pobres 
fiestas!,  sin  embargo,  eran  las  únicas  entretenciones  de  la  ca¬ 
becera  del  Reino,  ya  que  sólo  Chile  llevaba  ese  título  en>.re 

sus  congéneres  de  América.  - 

Las  procesiones  numerosas,  le  prestaban  esporádicamen¬ 
te  alguna  animación  a  las  callejuelas  silenciosas  donde  cree1  a 
el  pasto,  corrían  las  gallinas  y  gruñía  el  sonoro  animal  com¬ 
pañero  de  San  Antón. 
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Ya  recorría  la  Plaza  Mayor  la  procesión  del  “Corpus  Do- 
mini”,  para  cuya  celebración,  el  Alguacil  Mayor  de  ciudad  es¬ 
taba  encargado  de  colocar  los  escaños  destinados  al  Alcalde 
y  Regidores,  y  encima  los  tapetes,  guadamaciles,  y  alfombras 
del  caso.  Se  regaban  las  calles  para  aplacar  el  polvo,  y  se 
mandaba  a  voz  de  pregonero,  que  se  barriesen  y  aderezaren 
con  paños  reposteros  y  arcos  de  arrayán.  Desde  esa  época  se 
La  conservado  la  tradición  de  colocar  cuatro  altares  en  las 
cuatro  esquinas  de  la  Plaza,  que  se  confiaban  entonces,  como 
se  confían  aún,  a  las  cuatro  Ordenes  mendicantes  históricas. 
Se  sembraba  la  Plaza  de  ramas  perfumadas  y  de  yerbas  de 
olor,  y  al  pasar  Jesús  en  su  Santa  Eucaristía,  se  soltaban  pa¬ 
lomas  y  se  levantaban  granadas  de  papel,  que  al  abrirse  des¬ 
parramaban  flores.  Precedían  la  procesión  los  indios  con  sus 
caciques,  tocando  flautas  y  pitos  con  gran  algazara  y  bulla 
de  danzas,  y  el  grupo  grotesco  de  los  catimbados  y  giganto¬ 
nes,  acompañando  la  “tarrasca”,  culebrón  de  tela  pintada  y 
ojos  encendidos,  que  lanzaba  fuego  por  la  boca.  Era  aquélla 
una  costumbre  pintoresca,  pero  poco  edificante,  heredada  de 
España,  que  a  su  vez,  la  heredara  de  Flandes,  donde  se  man¬ 
tiene  aún. 

La  conversión  de  los  indios,  había  sido  siempre  uno  de 
los  fines  primordiales  perseguidos  por  los  conquistadores  ve¬ 
nidos  de  España,  como  ya  lo  mandara  la  Bula  de  la  concesión 
a  los  Reyes  Católicos,  por  el  Papa  Alejandro  VI,  “de  las  islas 
y  tierra  firme  descubiertas  y  que  se  descubrieran”.  Isabel 
la  Católica  demostró  un  insistenté  interés,  en  su  testamento, 
poi  la  suerte  -y  el  tratamiento  de  sus  súbditos  indígenas  de 
América,  como  lo  recalca,  en  sus  “Reilexiones  de  las  Leyes 
de  Indias”,  nada  menos  que  aquel  don  Niceto  Alcalá  Zamora, 
futuro  Presidente  de  la  República  Española,  sin  embargo 
poco  tierno  para  la  monarquía.  Decía  la  Reina  Católica  en  sus 
últimas  voluntades,  que  hondamente  impresiona  al  que  se  en¬ 
tera  de  ese  edificante  documento:  “Suplico  al  Rey  mi  señor 
(es  decir,  a  su  esposo  Fernando  el  Católico),  muy  afectuosa¬ 
mente,  y  encargo  y  mando  a  la  Princesa  mi  hija,  y  al  Príncipe 
su  marido,  que  así  lo  hagan  y  cumplan,  y  que  éste  sea  su 
principal  fin,  y  en  ello  pongan  mucha  diligencia...  manden 
que  (los  indios)  sean  bien  y  justamente  tratados”.  Recomien¬ 
da  suavidad,  blandura  y  caricia  con  los  nativos.  “Procuren 
decía — *  que  ellos  sean  doctrinados  y  enseñados  con  el  cui- 
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dado,  caridad  y  amor  convenientes  a  nuestra  fe”.  En  su  lecho 
de  muerte  repetía  la  gran  reina:  “ordeno,  pido,  imploro  pie¬ 
dad  para  mis  nuevos  súbditos  los  indios”,  pues,  como  lo  es¬ 
tampó  en  otro  documento:  “al  emprender  el  descubrimiento,  se 
había  tenido  en  mira  ganar  almas  para  el  cielo  y  no  esclavos 
para  la  tierra”. 

El  señor  Alcalá  Zamora,  declara  en  la  obra  que  hemos 
mencionado  anteriormente,  que  “la  política  reflejada  por  las 
Leyes  de  Indias  será  siempre  por  lo  que  toca  al  respeto,  al 
favor,  al  amparo,  a  la  predilección  hacia  los  indios,  una  de 
las  páginas  más  avanzadas,  igualitarias,  tutelares  y  nobles 
que  se  han  escrito  en  la  historia  jurídica  del  mundo”.  Es  jus¬ 
ticia  tardía,  pero,  ¡cuán  merecida!  que  se  debe  hacer  a  la 
tantas  veces  calumniada  Madre  España,  y  que  nos  complace¬ 
mos  poder  rendir  aquí,  al  tratar  del  pasado  de  nuestra  Patria 
y  de  nuestra  fe,  de  la  que  siempre  ha  sido  hidalga  defensora. 

España  supo  cumplir,  a  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  soli¬ 
do  publicar  contra  su  sistema  de  colonización,  con  el  último 
deseo  de  su  Reina,  y  con  los  mandatos  de  aquellas  Leyes  de 
Indias  en  que  se  condensó  todo  su  espíritu  colonizador.  Ahí 
están,  en  las  diferentes  Repúblicas  hispano-americanas,  los 
millones  de  descendientes  de  los  antiguos  ocupantes  del  suelo, 
que  .a  pesar  de  los  excesos  inevitables  de  muchos,  España 
supo,  en  general,  respetar. 

En  Chile,  lo  dice  don  Crescente  lErrázuriz  en  una  de  sus 
obras,  los  indígenas  habían  sido  instruidos  en  las  verdades 
religiosas  por  consentimiento  y  no  por  fuerza,  y  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  hijo  del  cacique  de  Quillota,  don  Alfonso  — ios 
caciques  e  hijos  de  caciques  tenían  derecho  al  codiciado  “don” 
que  se  negaba  a  los  españoles  que  no  fuesen  nobles  recono¬ 
cidos —  el  hijo  del  cacique  de  Quillota,  repito,  “recitaba  el 
“miserere  mei”,  porque  sabía  leer”. 

La  Religión  que  suaviza  las  costumbres,  había  coopera¬ 
do  a  borrar  el  odio  del  nativo,  por  los  invasores,  de  modo  que 
los  yanaconas,  eso  es,  los  indios  de  servicio,  que  habitaban 
las  casas  de  los  conquistadores,  se  habían  transformado  en 
Leles  servidores,  a  la  vez  que  en  buenos  cristianos.  Ellos  son 
los  antepasados  de  nuestro  pueblo.  De  ellos,  ha  heredado 
aquel  sedimento  de  religión,  que  hasta  en  los  más  alejados 
de  nuestras  creencias,  se  mantiene  entero.  Para  muestra  de 
los  conocimientos  adquiridos  :en  ese  sentido  por  los  indígc- 
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ñas,  podernos  recordar  aquel  examen  público  que  se  efectuó 
en  plena  Plaza  de  Santiago,  a  principios  del  siglo  siguiente, 
para  que  pudieran  ser  admitidos  los  “güeñecillos”,  de  servi¬ 
cio  en  las  casas  principales  de  la  ciudad,  a  recibir  la  Santa 
Eucaristía,  con  un  resultado  tan  halagüeño,  dice  el  Padre 
Alonso  de  Ovalle,  que  no  quedaban  tan  lejos  de  San  Juan  de 
la  Cruz  y  de  Santo  Tomás,  por  la  ciencia  religiosa  profunda 
que  demostraron.  ¿No  son  éstas,  otras  tantas  pruebas  de  la 
sinceridad  de  la  fe  de  los  antepasados,  muy  imperfectos,  sin 
lugar  a  duda;  crueles  y  pendencieros,  como  solían  serlo  en 
su  siglo,  pero  cristianos  convencidos  siempre? 

Desde  luego,  si  los  había  malos,  también  no  faltaban  los 
buenos,  verdad  de  ayer  como  de  hoy  y  como  de  siempre.  Co¬ 
mo  ejemplo,  citemos  al  hombre  justo  de  la  conquista,  al  Go¬ 
bernador  de  Chile  don  Rodrigo  de  Quiroga,  de  quien  dice 
Rosales,  que  Dios  le  ayudaba  en  lo  que  hacía  por  su  gran 
generosidad,  y  Góngora  Marmolejo,  que  su  casa  era  un  hos¬ 
pital  y  mesón  de  todos  los  que  lo  querían.  “No  se  le  conoció 
vicios  —agrega —  en  ninguna  suerte  de  cosas,  ni  lo  tuvo,  tan¬ 
to  tué  «amigo  de  la  virtud”.  Esposo  de  Inés  Suárez,  la  muier 
valiente  y  abnegada  y  caritativa,  tipo  de  una  época  heroica, 
que  ella  personifica  después  de  corregida  su  falsa  situación 
primera,  formaban  una  pareja  modelo,  que  no  fué  tan  rara 
en  ese  siglo  en  que,  hay  que  repetirlo  siempre,  competían  los 
mayores  vicios  con  las  virtudes  más  heroicas. 

En  el  Convento  de  las  “Monjas  ’  de  Santiago”,  como  se 
llamaba  entonces  a  las  Agustinas,  — aun  existentes  entre  nos¬ 
otros  perpetuando  el  primer  Monasterio  femenino  de  Chile, 
único  por  muchos  años,  y  primer  plantel  de  educación  para 
las  hijas  de  las  clases  superiores —  vivía  un  verdadero  pue¬ 
blo  de  monjas  de  coro,  de  conversas,  novicias,  sargentas, 
criadas  y  educandas,  que  ascendió  hasta  la  cifra  de  quinien¬ 
tas  enclaustradas  blancas  o  de  color.  El  Obispo  fray  Gaspar 
de  Villarroel,  decía  de  ellas  en  el  primer  cuarto  del  siglo  si¬ 
guiente,  que  era  aquél  “un  jardín  de  Dios”,  y  sus  confesores 
declaraban  “que  era  difícil  hallar  en  ellas  pecados  aún  venia- 
^  les  que  dieran  materia  a  confesión”. 

En  resumen,  oomo  lo  dice  muy  bien  en  su  obra  sobre 
Santa  Teresa  de  Jesús,  nuestro,  amigo  don  Pedro  Lira  Urquie- 
ta,  de  los  contemporáneos  de  la  Santa,  que  también  lo  eran 
de  nuestros  conquistadores:  “La  codicia  había  heeho  presa 
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en  muchos,  -en  otros  estallaba  violenta  y  magnífica  la  cruel¬ 
dad  y  la  lujuria,  pero  en  todos...  el  sentido  católico  perse¬ 
veraba  más  allá  de  las  pasiones  y  de  la  vida”. 

II.  —  En  el  siglo  XV II. 

Nos  hemos  esforzado  en  ofrecer  hasta  aquí  una  visión 
aunque  imperfecta,  de  los  primeros  días  del  catolicismo  en 
nuestro  país,  y  del  modo  de  observar  las  prácticas  de  la  reli¬ 
gión  que  tuvieron  los  descubridores  españoles,  creyentes  y 
fervorosos,  a  pesar  de  taras  que  nos  parecen  hoy  día,  y  que 
en  realidad  eran,  incompatibles  en  un  cristiano  de  verdad, 
considerando,  a  la  vez,  las  circunstancias  atenuantes  que 
disminuían  sus  jaitas,  consideradas  a  la  luz  de  las  ideas,  y  de 
las  costumbres  de  la  época  en  que  vivieron. 

El  siglo  siguiente,  el  siglo  XVII,  en  Chile,  en  su  primera 
mitad  que  parece  cerrar  el  espantoso  terremoto  llamado  de 
Mayo,  fué  aún  más  deficiente  en  cuanto  a  las  costumbres,  al 
juzgarlas  por  algunos  casos  concretos,  tanto  entre  la  socie¬ 
dad  más  principal,  cuanto  entre  los  eclesiásticos.  Sin  embar¬ 
go,  no  nos  es  lícito  arriesgar  un  fallo  general  pesimista,  si  te¬ 
nemos  en  cuenta  la  opinión  tal  vez  excesivamente  favorable  y 
parcial  del  obispo  de  Santiago,  a  la  sazón  el  señor  don  fray 
Gaspar  de  Villarroel,  hombre  culto  y  benemérito  entre  los 
prelados  de  la  sede  santiaguina.  El  obispo  pinta  a  su  grey 
como  de  buenas  costumbres  en  general,  de  modo  que  — dice  — 
“sería  infamante  que  una  señora  hablase  una  sola  palabra  a 
una  mujercilla  que  no  tenga  la  opinión  entera”.  En  Santiago, 
agrega:  “No  hay  coches,  ni  galanteos,  ni  hay  alamedas,  ni  lo 
que  en  otros  lugares  llaman  “damas”.  No  hay  quien  no  s-e 
escandalice  que  una  mujer  hable  con*  un  hombre  en  la  calle”; 
y  cita,  para  mayor  abundamiento,  el  caso  de  un  señor  peru¬ 
lero,  es  decir,  peruano,  “discreto  y  galán,  cortesano  y  dadivo¬ 
so,  que  las  mujeres  aborrecían,  y  a  quien  le  tiraban  lanzas”. 

Investigando  el  prelado  la  razón  de  tamaño,  repudio,  se 
dió  cuenta  de  que  se  escondían  de  él  las  mujeres  y  que  oyen  ¬ 
do  misa,  se  alzaban  el  manto  sobre  la  cara,  porque  se  reía 
con  ellas,  y  les  quitaba  la  gorra”.  Cuenta  el  obispo  de  una 
de  esas  señoras,  a  quien  ¡el  capitán  había  sonreído  y  saludado 
tan  galantemente,  que  se  había  entrado  a  un  convento,  para 
castigarse  de  ello. 
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Por  fin,  como  para  darle  más  fuerza  a  su  opinión,  el 
prelado  declaraba  que,  .en  Santiago  “se  tiene  por  sanbenito, 
que  un  caballero  mozo  hable  liviandades  en  un  corrillo,  y 
afirmaba  que  en  un  siglo  no  se  había  visto  un  solo  hombre 
que  haya  sido  castigado  por  el  Santo  Oficio”. 

En  todo,  sea  como  fuere,  se  encuentra  .el  sello  del  espíritu 
cristiano  en  los  documentos  de  la  época  que  analizamos.  Al¬ 
gunos  datos  nos  proporciona  el  mismo  obispo  con  elocuentes 
pruebas  de  la  intensidad  de  aquel  espíritu.  Durante  su  go¬ 
bierno,  por  ejemplo,  se  habían  mandado  celebrar  por  los  ve¬ 
cinos  de  Santiago  poco  menos  de  40,000  misas  a  la  Cofradía 
de  Animas,  establecida  enda  Catedral,  para  el  descanso  de  las 
benditas  ánimas  del  Purgatorio,  “lo  que  en  tierra  tan  agota¬ 
da  — dice  el  prelado* — ,  es  una  limosna  prodigiosa”. 

La  caridad  con  los  pobres,  que  constituye,  por  cierto,  el 
más  claro  exponente  del  espíritu  cristiano  de  un  pueblo,  era 
considerable.  Así  las  “demandas  extraordinarias”,  lo  que  hoy 
llamaríamo.s  colectas,  alcanzaban  al  número  de  dieciséis,  y  su 
producto  a  200  ducados  de  plata  por  semana,  de  562  marave¬ 
dís  V 2  de  vellón.  Quinientas  mujeres  pobres  — siempre  según 
el  obispo  Villarroel —  solicitaban  la  caridad  de  puerta  en 
puerta,  “y  a  tener  cada  una  carreta  —dice —  cada  una  lle¬ 
vara  una  carretada”.  Lo  que  por  lo  demás  es  una  buena 
prueba  de  la  abundancia  que  reinaba  en  el  país,  y  por  ende 
de  las  facilidades  de  la  vida  barata. 

Nuestro  obispo  no  era  andaluz,  pero  tal  vez  se  dejara 
llevar  por  el  gran  amor  que  sentía  por  su  grey  como  pastor 
de  almas.  Olvidando  los  pecados  y  defectos  de  sus  ovejas 
descarriadas,  no  quería  recordar  sino  a  las  demás,  pues  era 
su  deseo  probar  que  no  existía  nexo  alguno  entre  el  flagelo, 
que  tan  cruelmente  había  zaherido  a  la  capital  de  Chile,  co" 
¡el  terremoto  que  la  arruinó,  y  los  delitos  que  hubiesen  podi¬ 
do  provocar  el  castigo  del  cielo. 

No  nos  es  posible,  a  la  luz  de  la  historia,  ser  tan  indul¬ 
gente  y  olvidar  que  doña  Catalina  de  los  Ríos  y  Lisperguer, 
dama  de  lo  principal  de  la  sociedad  de  Santiago,  la  demasiado 
famosa  Quintrala,  mató  por  esos  años  a  su  padre  por  m¡ed in 
de  un  pollo  envenenado  que  le  sirvió  estando  él  enfermo  en 
cama;  que  mandó  apuñalear  en  plena  calle  a  un  caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan,  después  de  una  cita  que  le  diera;  que, 
dueña  de  estancias  dilatadas,  era  el  terror  de  sus  inquilinos; 
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que  mandó  asesinar  al  Cura  de  La  Ligua,  y  cometió  tantos 
actos  nefandos  de  magnitud  y  malicia  pocas  veces  sobrepasa¬ 
das  en  la  historia  del  crimen. 

Suponiendo  exacto  todo  lo  que  nos  narra  el  señor  Villa- 
rroel,  pastor  indulgente,  no  podemos  olvidar  otras  nubes  que 
empañan  el  cuadro,  tal  como  Su  Rma.  lo  presenta.  El  día  de 
San  Lorenzo,  mártir,  10  de  agosto  de  1614,  fiesta  de  guar¬ 
dar  por  esos  años,  en  plena  Plaza  Mayor,  el  Dr.  Andrés  Ji  ¬ 
ménez  de  Mendoza,  vecino  de  lo  más  conspicuo,  cruzó  adarga 
contra  otro  de  los  más  apreciados  capitanes,  don  Pedro  Lis- 
perguer,  cuando  éste  salía  "de  misa  en  la  Catedral  por  la  puer¬ 
ta  llamada  del  “Perdón”,*  que  daba  al  costado  de  la  Plaza,  y 
a  pesar  de  los  esfuerzos  del  Alguacil  Mayor  que  traía  en  alto 
la  vara  de  justicia,  clamando  en  vano:  ¡Aquí  del  Rey!,  grito 
que  por  ley  debía  acabar  con  toda  reyerta. 

Pedro  de  Oña,  por  su  parte,  había  escrito  en  su  “Araueo 
Domado”  con  las  mismas  exageraciones  que  el  obispo,  pero 
en  sentido  contrario,  licencias  poéticas  éstas  como  eran 
aquellas  licencias  pastorales: 

* 

Santiago,  pueblo  vicioso 
Albergue  de  holgazanes  baldío 
Adonde  el  vicio  a  su  anchura  mora 
Y  tierra  donde  se  comete  el  dulce  lote 
Que  en  filo  de  la  guerra  tiene  bote... 

Mas,  en  los  siglos  que  recorremos,  la  fe  cristiana,  hay  que 
repetirlo  - a  saciedad,  está  en  la  base  de  todos  los  actos  de 
la.  vida,  fe  nunca  enturbiada  aun  en  medio  de  los  errores  mas 
culpables,  de  los  cuales  acababan  todos  por  arrepentirse, 
cuando  la  Parca  les  dejaba  tiempo  para  ello.  Prueba  de  esta 
contrición  final  la  hallamos  en  los  testamentos  de  la  épo¬ 
ca.  Así,  en  las  últimas  voluntades  de  aquella  Catrala  o 
Quinfrala,  que  volvemos  a  mencionar,  nuestra  Mesalina  na¬ 
cional,  después  de  disponer  de  su  casa  de  la 'calle  del  Rey 
y  de  la  Hacienda  de  La  Ligua,  de  11,000  cabras  y  600. vacas, 
de  una  infinidad  de  cordobanes,  así  como  de  una  pesada  ca¬ 
dena  de  oro  de  Andacollo,  sin  hablar  de  las  demás  joyas  y 
zarcillos,  de  basquiñas  de  damasco,  de  vajilla,  de  negros  y 
negras  con  su  cría  al  pie,  y  de  una  capa  de  picotón  doble 
con  vueltas  de  rasilla  de  Italia,  y  de  una  infinidad  de  objetos 
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que  permitirían  reconstituir  en  detalle  el  marco  en  el  cual  se 
desarrolló  su  vida;  creyendo  borrar  o  atenuar  el  castigo  de 
sus  crímenes  ante  el  Tribunal  del  Juez  Divino  y  Supremo, 
mandaba  regalar  un  traje  de  paño  de  Quito,  y  ovejas,  a  sus 
inquilinos  que  tantas  veces  se  gozara  en  presurar  y  ator¬ 
mentar  hasta  la  muerte.  Mandaba  en  seguida  que  se  rezasen 
500  misas  por  los  que  habían  fallecido,  “en  descargo  — dice 
textual  y  compungidamente —  de  lo  que  podía  deberles”.  ¡  Fá¬ 
cil  descargo,  por  cierto,  para  quien  había  vertido  tanta  san- 
,  gre  inocente! 

Nos  encontramos  con  el' mismo  afán  ten  las  últimas  vo¬ 
luntades  de  un  muy  'digno  capitán,  esta  vez,  poeta  y  capitalis¬ 
ta,  del  primer  tercio  del  siglo  XVII,  don  Melchor  Jofré  de! 
Aguila.  En  este  testamento  interesantísimo,  aparece  el  más 
profundo  sentido  cristiano  y  hasta  de  justicia  social,  como  se 
suele  decir  ahora  por  aquello  que  ha  venido  a  reemplazar  la 
caridad,  virtud  cristiana  estimada  como  denigrante,  sin  que 
en  él  hubiese  la  mancilla  original  que  rebajaban  las  últimas 
voluntades  de  aquélla.  Don  Melchor  legaba  a  las  “chinas”  o 
chiquillas  de  6  años  para  arriba,  de  sus  dominios,  “una  man¬ 
ta  chiquita”  y  a  los  “güeñecillos”  — los  “guainitas”  de  hoy — 
una  camiseta.  A  más,  a  cada  indio  o  inquilino,  donaba  una  fa¬ 
nega  de  trigo.  Al  terminar,  les  pedía  a  todos  por  amor  de 
Dios,  le  perdonaran  lo  más  que  se  les  debiera:  “pues  no  se 
atrevía  a  juzgar  lo  que  era”. 

Las  leyes  de  la  Iglesia  eran  respetadas  por  todos,  y  obe¬ 
decidas  con  exactitud.  La  ley  del  ayuno  es  para  muchos, 
hoy  día,  palabra  muerta,  por  una  razón  o  por  otra:  dispensa 
por  salud,  olvido,  ignorancia,  etc....  Entonces  se  observaba 
como  se  observaban  las  leyes  civiles.  El  Padre  Ovalle,  entre 
otros  pintorescos  detalles,  estampaba  en  su  “Histórica  Rela¬ 
ción  del  Reyno  de  ¡Chile”,  obra  cumbre  de  esa  época;  que 
“por  la  curiosidad  que  existe  entre  muchos  de  conocer  el 
progreso  de  las  ciudades  de  las  Indias,  y  de  las  costumbres 
cristianas  de  sus  pobladores”,  nos  brindaba  algunos  detalles  de 
gastronomía  cuadragesimal,  que  por  curiosos  no  queremos 
silenciar:  “En  Cuaresma  — dice- —  que  viene  a  ser  muy  regala¬ 
da,  porque  a  más  de  los  camarones,  hostiones,  erizos  y  demás 
mariscos  y  abundancia  que  hay  de  pescado  que  traen  fresco 
del  mar  de  varias  suertes,  pescan  en  las  lagunas  y  ríos  mu- 
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chas  truchas,  bagres,  pejerreyes,  etc.,  y  como  por  este  tiem¬ 
po  hay  tanta  abundancia  de  legumbres,  berenjenas,  calabazas 
y  fruta,  particularmente  membrillos  que  los  hay  como  la  ca¬ 
beza,  y  en  otro  género  que  llaman  lúcumas,  de  que  se  hacen 
regaladas  viandas,  casi  no  se  siente  el  trabajo  del  ayuno”. 
¡Lejos  estaban,  sin  embargo,  aquellos  ayunos,  de  los  obser¬ 
vados  por  los  primeros  cristianos,  de  las  lagartijas  y  langos¬ 
tas,  y  de  las  austeridades  de  San  Pacomio  o  de  San  Pablo 
Ermitaño,  en  la  Tebaida! 

El  terremoto  del  lunes  13  de  mayo  de  1647,  vino  a  pro¬ 
porcionar  una  prueba  más  y  fehaciente  de  la  sinceridad  del 
cristianismo  en  las  almas,  que  suele  despertar  ante  un  cata¬ 
clismo  y  el  terror  de  la  muerte  amenazadora.  A  las  \®y2  de 
aquella  noche,  sobrevino  el  espantoso  sismo,  por  buen  tiempo 
y  noche  serena  — explica  el  cronista —  en  que  brillaba  la  luna, 
en  un  cielo  despejado.  En  medio  de  un  estruendo  espantoso, 
se  produjo  el  intenso  sacudimiento  que  destruyó  casi  todas 
las  casas  y  las  iglesias,  arruinando  en  un  minuto  la  labor  te¬ 
sonera  de  todo  un  siglo.  Rodeando  al  obispo,  la  multitud,  en 
la  Plaza,  lloraba  sus  pecados;  las  procesiones  de  penitencia 
surcaban  las  calles.  Desde  el  templo  de  San  Agustín,  cuya 
iglesia  recién,  acabada  ocupaba  el  mismo  sitio  donde  actual¬ 
mente  se  levanta,  una  de  ellas  traía  la  dramática  imagen  del 
Señor  de  la  Agonía,  que  se  bautizó  entonces  con  el  nombre  det 
“Señor  de  Mayo”,  bajo  el  cual  se  le  conoce  aún.  Siguió  en 
aquella  noche  de  espanto  el  mismo  recorrido  que  desde  en¬ 
tonces,  una  vez  al  año,  el  13  de  mayo,  desde  hace  tres5  siglos, 
recorre  la  procesión  conmemorativa  a  la  cual  hasta  la  Presi¬ 
dencia  de  don  Manuel  Montt  asistió  siempre  el  Jefe  /del  Estado, 
fuese  Gobernador  por  Su  Majestad  Católica;  fuese  Presidente 
de  la  República,  rodeado  ien  este  caso,  de  todos  sus  ministros, 
de  frac  y  corbata  blanca;  los  magistrados  y  autoridades  civi¬ 
les  y  militares,  con  sus  entorchados;  el  Presidente,  de  banda 
terciada  y  bastón  de  cacha  de  marfil  y  rapacejos  de  oro. 

El  obispo  fué  entonces  el  verdadero  “defensor  civitatis”, 
la  primera  figura  de  la  ciudad  adolorida  y  su  único  paño  de 
lágrimas,  pues,  el  Gobernador  Mujica  andaba  guerreando  en 
el  sur.  Yacía  por  el  suelo  la  Catedral,  obra  primorosa  y  de 
excelente  fábrica,  suoesora  de  la  primitiva  destruida  por  rui¬ 
nosa,  a  los  sesenta  años  de  construida,  y  que  era,  según  núes- 
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tro  siempre  exagerado  obispo:  “tal,  que  no  había  en  las  In¬ 
dias  otra  que  se  le  pudiera  igualar”.  Sin  embargo,  a  pesar 
de  tanta  desgracia,  traída,  según  opinión  del  Padre  Rosales 
“por  las  malignas  influencias  de  malévolos  y  perjudiciales  pla¬ 
netas”,  el  obispo  Villarroel  declaraba  que  no  cambiaría  su 
sede  por  leí  Arzobispado  de  Toledo! 

Tales  pastores,  cuales  feligreses,  de  modo  que  para  juz¬ 
gar  lo  que  podían  ser  éstos,  no  está  de  más  hablar  algo 
de  aquéllos. 

Según  el  Fiscal  de  ia  Real  Audiencia,  don  Alonso  de  So- 
lorzano,  la  Iglesia  de  Santiago  contaba  por  esos  años,  con 
unos  54  clérigos  de  misa,  evangelio  y  epístola,  más  44  orde¬ 
nantes  y  seminaristas.  En  cuanto  a  los  conventos,  estaban 
poblados  de  más  de  cien  frailes  los  de  San  Francisco,  dé  Sán- 
To  Domingo  y  de  lax  Merced,  respectivamente,  a  más  de  44 
Ermitaños  de  San  Agustín,  otros  tantos  jesuítas  y  16  Her¬ 
manos  Capachos  u  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  que 
atendían  el  venerable  Hospital  del  Socorro,  al  cual  le  han 
dejado  su  nombre.  Número  crecido  de  sacerdotes,  sin  du¬ 
da,  era  ése  para  una  modesta  población  de  5,000  habitan¬ 
tes  blancos,  en  una  agrupación  .de  516  casas,  pero  que 
constituye  la  mejor  prueba  dé  la  intensa  religiosidad  de  los 
chilenos  de  entonces.  Ese  clero  era  generalmente  bueno  y 
piadoso.  Fray  Gabriel  Téllez,  aquel  fraile  mercedario  sevi¬ 
llano,  tan  célebre  en  las  letras  hispanas  bajo  el  seudónimo 
de  Tirso  de  Molina,  autor  de  300  comedias  escritas  en  catorce 
años,  entre  las  cuales  descuellan,  “El  Vergonzoso  en  Pala¬ 
cio”  y  “El  Burlador  de  Sevilla”,  al  referirse  como  Cronista 
Mayor  de  su  Orden  “Celeste,  Militar  y  Redentora  de  Cauti¬ 
vos  al  Convento  de  Santiago  de  Chile,  de-clara  que  sus 
hermanos  de  hábito  habían  sido  los  primeros  en  establecer 
en  nuestro  país  la  clausura  estricta,  y  el  canto  de  maitines 
Salmodiado  en  .el  coro  a  media  noche,  como  era  de  regla  en 
Europa,  lo  que  constituye  una  prueba  fehaciente  de  estricto.' 
de  observancia.  En  términos  sabrosísimos,  que  nos  excusa¬ 
mos,  sintiéndolo  mucho  de  no  reproducir  aquí  para  evitar 
alargai,  nana  el  método  usado  por  el  Padre  Antonio  Corrpe, 
de  esa  Orden,  para  llamar  a  los  niños  y  yanaconas  de  la 
ciudad  a  su  clase  de  Catecismo  entre  las  rocas  del  Cerro 
Santa  Lucía,  con  la  ayuda  de  cuatro  jóvenes  indios,  “ma¬ 
ravillosos  menestriles”,  quienes,  gracias  a  sus  “chirimías”  al 
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asomar  el  alba  despertaba  a  todo  el  vecindario,  notificado 
de  esta  suerte  melodiosa  a  que  concurriesen  a  su  doctrina. 

¿Quién  pensara  que  nuestro  ignoto  Huelén,  atalaya  ro¬ 
cosa  y  desnuda  de  nuestra  capital,  pudiese  aparecer  bajo  la 
pluma  de  oro  del  creador  de  don  Juan  Tenorio,'  quien  lo 
designa  como  “el  apacible  cerro  que  hace  agora  espaldas  al 
Convento  nuestro  (de  la  Merced)  de  la  ciudad  de  Santiago, 
cabeza  de  Chile,  y  que  se  llama  de  Santa  Lucía?”. 

El  Presidente  Jaraquemada,  en  su  carta  al  Rey,  de  ene¬ 
ro  de  1614,  declara  que  “los  conventos  de  frailes  son  de 
gran  recogimiento  y  virtud”.  En  cuanto  a  los  Padres  de  la 
céleoie  Compañía,  cuya  iglesia,  al*  decir  del  Padre  Alonso  de 
Ovalle,  era  de  cal  y  canto,  capaz  y  honrosa,  cuyo  sagrario 
parecía,  al  entrar  .a  ella,  como  una  lámina  de  oro,  “cuántas 
veces  — dice  ese  autor — ,  lloviendo  y  con  grandes  fríos,  y 
todos  a  pie,  van  hasta  los  más  ancianos,  aun  de  los  mismos 
maestros  de  teología  y  filosofía,  sin  excusarse,  a  los  arra¬ 
bales,  aunque  sea  en  tiempo  de  peste,  a  servir  al  más  pobre- 
cito  negro  «e  indio”. 

En  su  iglesia,  cuya  cúpula,  que  debía  caer  en  el  terre¬ 
moto,  se  veía  desde  lejos  en  la  silueta  de  la  ciudad  junto 
con  la  torre  de  San  Francisco,  las  diferentes  categorías  so¬ 
ciales  estaban  alistadas  en  las  Cofradías  que  en  ella  tenían 
su  asiento:  los  caballeros  y  gente  de  fuste,  en  la  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto;  los  estudiantes  en  la  de  la  Concepción  de 
Nuestro  Señor;  los  moreríos,  en  la  de  Belén;  por  fin  los  di- 
dios,  en  la  del  Niño  Jesús,  “El  Mapuchito”,  que  se  presen¬ 
taba  de  chamal  a  la  usanza  araucana.  En  sus  fiestas  respec¬ 
tivas,  los  cofrades,  de  hacha  encendida,  se  acercaban  a  la 
mesa  de  comunión,  quedando  el  público,  entre  el  cual  asis¬ 
tía  siempre  el  obispo,  la  Real  Audiencia,  el  Cabildo,  ,v  lo 
más  granado  de  la  sociedad,  muy  edificado  de  su  piedad. 

Otra  prueba  del  fervor  reinante  se  presenciaba  en  los 
días  de  Cuaresma  y  Semána  Santa,  festividad  de  San  José, 
Jubileo  de  la  Porciúncula  y  otros,  cuando,  según  el  Padre 
Ovalle,  era  menester  ponerse  a  confesar  desde  *el  tiempo  de 
la  oración  hasta  la  segunda  mesa  y  aun  entonces,  declara 
haber  visto  algunos  volver  a  sus  casas  desconsolados  por 
no  haber  habido  tiempo  para  ellos. 

Uno  de  los  artículos  del  Sínodo  — la  Sínodo  se  decía 
antes —  que  celebró  el  obispo  don  fray  Bernardo  Carrasco 
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y  Saavedra,  en  1688,  decreta  que  “de  noche  los  amos  ense¬ 
ñen  la  buena  cristiandad  a  todos  los  dueños  de  servicio,  y 
no  los  hagan  trabajar,  pero  sí  los  manden  a  sus  parroquias 
a  la  catedral  los  domingos  cuando’  se  toque  a  Doctrina 
con  la  campana  grande”.  Ese  curso’  catequístico,  que  duró 
hasta  iel  siglo  pasado,  se  llamaba  la  Escuela  de  Cristo  y  era 
muy  frecuentado.  “Las  criadas,  agrega  el  Sínodo,  se  doctri¬ 
narán  en  el  recogimiento”. 

No  solamente  se  ocupó  la  Iglesia  en  los  primeros  años 
de  la  infancia  de  nuestro  país  de  la  parte  doctrinal  y  pro¬ 
piamente  religiosa  que  le  incumbía,  sino  y  muy  especial¬ 
mente  del  mejoramiento  de  la  clase  popular  y  de  la  defensa 
del  indígena.  El  Sínodo  ya  mencionado,  insiste,  entre  otros 
numerosos  puntos,  sobre  el  buen  trato  de  los  indios.  Pide 
que  los  corrijan  con  toda  caridad  y  enseñen  “sin  ponerles  l'as 
manos”,  ni  tratarlos  mal  de  palabras,  defendiéndolos  contra 
los  encomenderos  y  sus  administradores  que  solían  abusar 
de  ellos. 

En  ese  sentido,  como  en  muchos  otros,  los  Jesuitas  se  , 
adelantaron  a  su  época,  pagando  buenos  sueldos  a  sus  oficia¬ 
les  y  peones,  vistiéndolos  y  regalándoles  ropa  de  cama,  se¬ 
gún  lo  leemos  en  “Las  Encomiendas  de  Indígenas”,  obra  de 
don  Domingo  Amunátegui  Solar.  Existía  aún  un  sobresueldo 
para  los  que  tuviesen  mejor  rendimiento  en  su  labor.  Se  les 
daba  almuerzo,  comida  y  merienda  a  medio  día:  una  olla  de 
carne  y  maíz;  los  días  de  abstinencia,  que  eran  numerosos, 
pescado  y  una  legumbre,  y  vino  a  los  maestros. 

Fueron  hasta  establecer,  los  tan  atacados  hijos  de  San 
Ignacio,  mucho  antes  deL  Seguro  Obligatorio,  que  tantos 
estiman  como  una  victoria  del  socialismo,  un  seguro  de 
vejez*  para  los  indios  de  más  de  cincuenta  años,  y  para 
sus  viudas  una  ración  alimenticia  y  un  vestido  al  año. 
Existía  hasta  el  contrato  de  trabajo  por  un  año,  el  cual  se 
firmaba  ante  el  Protector  de  Indígenas.  Los  Jesuitas  abolie¬ 
ron  en  el  siglo  que  estudiamos,  la  esclavitud  en  sus  numerosos 
dominios.  Es  natural  que  hayan  sido  muy  queridos  por  el 
pueblo  que,  cuando  sobrevino  la  supresión  de  la  Orden  y  la 
confiscación  de  sus  bienes,  lloró  la  partida  de  sus  mejores 
amigos. 

Dice  el  cronista  que,  por  lo  mismo,  muchos  españoles  los 
odiaban. 
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Siguiendo  nuestro  plan,  hemos  presentado  los  hechos  que 
podían  mejor  dar  una  idea  del  modo  de  ser  de  nuestros  ante¬ 
pasados,  en  el  siglo  XVII,  en  cuanto  a  su  fe  religiosa  que  en 
todos  los  actos  de  su  vida  ellos  proclamaban,  como  lo  procla¬ 
maban  las  leyes  que  los  regían. 

La  Ley  de  Indias,  XXVIII  —Libro  I,  Título  I—  estipula¬ 
ba,  por  'ejemplo,  que  todo  fiel  cristiano,  estando  en  peligro 
de  muerte,  tuviese  que  confesar  devotamente  sus  pecados  y 
recibir  el  Smo.  Sacramento  de  la  Eucaristía,  según  dispone 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  “pena  de  la  mitad  de  los  biena? 
del  que  muriese  sin  confesión  y  comunión,  habiendo  podido 
hacerlo”.  Bajo  excomunión  mayor,  por  disposición  del  Sínodo, 
los  médicos  estaban  obligados  a  mandar  confesor  a  los  enfer¬ 
mos  visitados  por  ellos  a  los  tres  días,  en  caso  de  gravedad, 
Lo  que  nos- podría  parecer  una  inaceptable  coerción,  no  lo 
era  en  una  época  de  fe  general  y  unánime,  sin  que  por  ella 
se  hubiese  deslizado  el  veneno  de  la  duda. 

En  el  segundo  siglo  de  nuestra  vida  de  nación,  como  en 
el  primero,  la  acción  de  la  Iglesia  se  demuestra  siempre  enér¬ 
gica  y  eficiente,  suavizando  a  los  amos,  consolando  a  los  que 
sufren,  defendiendo  e  instruyendo  al  pueblo,  obra  admirable 
que  autores  adversos,  por  ignorancia  y  sobre  todo  por  fanatis¬ 
mo,  han  a  menudo  desconocido,  presentándola  de  un  modo 
inexacto,  con  el  cual  se  pervierte  desde  la  escuela  el  criterio 
de  la  niñez. 

/  4 

III.  —  En  los  siglos  XVIII  y  XIX. 

Se  ha  dicho  que  los  pueblos  felices  no  tienen  historia.  Al 
no  considerar  la  continua  guerra  contra  ¡el  araucano  en  las 
selvas  del  sur,  se  puede  afirmar  que  Chile,  en  vlos  tres  siglos 
de  la  Colonia,  gozó  de  una  vida  tranquila,  que  permitió .  su 
desarrollo,  lento  pero  continuo,  sin  que  hubiese  de  un  siglo 
a  otro  sensibles  modificaciones  en  el  modo  de  vivir  o  de  pen¬ 
sar,  sino  las  naturales  al  tiempo  que  pasa.  El  siglo  XVIII 
fué  así  la  continuación  del  anterior  en  cuanto  a  las  creencias 
religiosas,  y  al  apego  de  nuestra  raza  entera  al  catolicismo, 
cuya  influencia  continuó  siendo  muy  activa  y  tal  vez  más  pura. 
En  efecto,  gracias  al  buen  gobierno  de  Presidentes  como  Man¬ 
so  de  Velasco.  Ortiz  de  Rozas,  Amat,  Ambrosio  O’Higgins  y 
otros,  Chile,  como  dice  un  autor,  inicia  entonces  su  vida  de 
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país  civilizado.  “Los  días  transcurren  plácidos  entre  la  misa 
matinal,  la  siesta  de  medio  día  y  el  grave  son  de  la  queda”. 
Vicuña  Mackenna  le  llama:  “el  siglo  apacible,  religioso,  cere¬ 
monioso,  el  siglo  colonial  por  excelencia”.  Sin  duda,  el.  apor¬ 
te  considerable  de  sangre  vascongada  importada  al  país  du-, 
rante  esos  años,  no  influyó  poco  para  imprimir  a  su  nueva 
patria  dicho  carácter,  propio  de  la  raza. 

El  Sínodo  de  1688,  del  cual  ya  hemos  dado  algunas  noti¬ 
cias,  produjo  hondo  electo  y  fruto  duradero,  organizando  la 
Iglesia  y  corrigiendo  las  costumbres.  A  los  clérigos  les  había 
impuesto,  bajo  severas  sanciones,  el  uso  del  traje  talar  sin 
vueltas  en  los  puños,  prohibiéndoles  salieran  a  la  calle  con 
sólo  capote  y  chupa  (es  decir  chaleco).  Su  cabello  debía  ser 
cortado  sobre  peine,  sin  traer  enrizado  copete  o  peluquín, 
sin  palanganas  rizadas,  coleta  ni  guedejas.  A  las  mujeres, 
cuyo  .complicado  traje,  de  corte  muy  chulo,  comprendía  va 
una  saya  por  demás  corta  — lo  que  viene  a  probar  que  las 
modas  más  nuevas  son  a  menudo  muy  antiguas —  los  graves 
Padres  del  Sínodo  les  mandan  bajar  las  bas’quiñas  hasta  los 
empeines  y  talones,  sin  descubrir  otra  parte,  so  ^ena  de  per¬ 
derlas,  digo  las  basquiñas. 

Si  se  presta  fe  a  la  historia  del  Padre  Miguel  de  Oliva¬ 
res,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  fervor  es  muy  grande.  “La 
frecuencia  de  los.  Sacramentos. . .  es  tanta,  que  sólo  tiene 
por  mayor  (siempre  la  exageración  inevitable)  la  de  la  pri¬ 
mitiva  Iglesia,  en  que  comulgaban  los  fieles  todos  los '¿lías”. 
“De  ahí  abajo  — dice —  no  sé  que  me  saquen  cristiandad  (no 
se  me  tenga  la  proposición  por  arrogante)  en  que  más  a  me¬ 
nudo  purifiquen  los  fieles  sus  almas  por  la  confesión  o  las 
alimenten  de  la  carne  del  cordero  sin  mancilla”.  Las  comu¬ 
niones  en  la  Iglesia  de  la  Compañía,  en  días  festivos,  pasa¬ 
ban  de  2,000,  número  considerable  para  una  sola  iglesia  en 
una  ciudad  de  cuarenta  mil  almas. ‘No  faltaban  las  familias 
de  las  principales  que  podían  vanagloriarse  de  contar  cinco 
o  seis  de  sus  hijos  profesos  en  la  misma  Orden  religiosa. 

Mas,  entre  la  gente  de  baja  esfera,  asegura  otro  contem¬ 
poráneo,  era  lamentable  el  ocio  v  los  vicios  que  nacen  de  él, 
manteniéndose  de  hurto,  costumbres  atávicas  heredadas  por 
el  pueblo  de  sus  antepasados  indígenas.  La  borrachera,  en- 
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tonces  como  ahora,  era  el  vicio  nacional  del  pueblo,  de  tal 
modo  que  se  pensó  ya  en  esa  época,  en  arrancar  las  viñas. 

Entre  la  raza  aborigen,  la  Iglesia  seguía  cumpliendo 
<^n  su  tarea  civilizadora  que  costó  la  vida  a  varios  misione¬ 
ros,  por  ejemplo  en  1673,  al  Padre  Moscardi,  quien  cayó  már¬ 
tir  de  los  indios  patagones,  al  querer  dar  con  la  encantada 
ciudad  de  los  Césares,  donde  según  una  leyenda,  moraban 
lejos  de  todo  consuelo  espiritual,  muchos  españoles,  sin  que  les 
fuera  posible,  por  efecto  de  encantamiento,  abandonarla.  Años 
más  tarde,  en.  1717,  en  la  misma  región  del  Nahuel-Huapi,  el 
Padre  Francisco  de  Elguea,  jesuíta,  perecía  asesinado  por  la 
indiada. 

El  rey  Carlos  III,  bajo  la  influencia  de  la  masonería, 
debía  pagar  tanto  trabajo  glorioso  de  los  jesuítas  en  benefi¬ 
cio  y  para  mayor  gloria  de  Dios  y  de  España;  con  el  más  ’g'- 
nominioso  destierro  y  con  la  confiscación  de  sus  bienes.  Los 
Jesuítas  eran,  en  la  época  de  su  extrañamiento  de  Chile,  unos 
411  sujetos  de  diferentes  nacionalidades,  en  su  mayor  paUe 
chilenos  y  españoles,  que  administraban  diez  colegios  y  otras 
tantas  res’dencias  de  distinta  importancia,  a  más  de  unas 
veinte  misiones  de  norte  a  sur  del  Reino  de  Chile,  desde  Co- 
piapó  hasta  Chonchi  y  el  Nahuel-Huapi.  Como  toda  deuda 
acaba  por  pagarse,  la  caída  de  la  Compañía,  según  el  con¬ 
senso  universal  de  los  historiadores,  ayudó  a  la  ruina  de  la 
dominación  española  en  sus  colonias  de  América,  apenas  me¬ 
dio  siglo  después. 

Pero  ya  desde  antes  que  estallara  la  revolución  en  ellas, 
llegaban  disimulados  en  las  piezas  de  paño  importado  por  los 
comerciantes,  o  bajo  la  pasta  inocente  de  algún  libro  de  me¬ 
ditación  o  de  devoción,  lo  que  más  debía  cooperar  a  ese  re¬ 
sultado:  los  libros,  las  obras  de  los  .filósofos  destructores 
franceses,  hijos  de  la  Enciclopedia,  de  Voltaire  y  de  su  es¬ 
cuela.  .  p  ‘ 

Uno  de  los  precursores  de  la  revuelta  que  debía  terminar 
con  la  declaración  de  nuestra  Independencia,  don  José  An¬ 
tonio  de  Rojas,  poseía  una  importante  colección  de  libros  de 
esa  especie,  de  donde  debía  brotar  la  semilla  del  separatis¬ 
mo,  junto  con  la  de  la  impiedad,  que  algunos  creyeron  inse¬ 
parable  del  nuevo  estado  de  cosas. 

Las  ideas  de  un  liberalismo  avanzado,  que  hoy  llamaría¬ 
mos  radicales,  invadieron  entonces  a  Chile  independiente,  sin 
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que  implicaran  en  realidad  persecución  religiosa,  o  ateísmo, 
en  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia. 

Los  Padres  de  la  Patria  se  demostraban  en  cada  caso  ca¬ 
tólicos,  y  San  Martín,  devoto  de  la  Virgen,  fué  hasta  ofre¬ 
cerle  su  bastón  de  mando,  como  símbolo  de  agradecimiertfo 
por  las  victorias  obtenidas. 

Don  Bernardo  O’Higgins,  el  héroe  de  nuestra  Independen¬ 
cia,  por  su  parte,  profesó  toda  su  vida  una  fe  profunda,  dig¬ 
na  de  su  ascendencia  irlandesa  perseguida  por  su  catolicismo. 
Tenía  una  particular  devoción  por  la  Virgen,  bajo  la  advoca¬ 
ción  del  Carmen,  que  había  hecho  proclamar  como  Patrona 
jurada  de  nuestro  Ejército  después  de  la  victoria  de  Maipo 
contra  los  ejércitos  de  España,  haciéndole  el  voto  a  nombre 
del  pueblo  chileno  de  levantarle  un  templo  en  el  mismo  cam¬ 
po  de  batalla. 

En  los  últimos  meses  de  su  vida,  estando  desterrado  en 
Lima,  el  glorioso  capitán  frecuentaba  diariamente  las  iglesias 
de  la  Merced  y  de  San  Agustín,  vecinas  de  su  morada,  y  cuan¬ 
do  se  acercó  la  muerte,  en  la  misma  pieza  del  enfermo,  se 
decía  cada  mañana  la  misa,  en  la  cual  tomaba  parte  devo¬ 
tamente. 

Había  pedido  el  favor  de  revestir  ei  hábito  pardo  y  la 
cuerda  de  Hermano  Tercero  de  San  Francisco,  y  como  los 
recibiera  con  gran  piedad  en  su  lecho  de  muerte,  exclamó: 
"'jEste  es  el  hábito  que  me  envía  mi  Dios!”. 

A  ese  propósito,  recordaremos  que,  al  ser  abierto  su 
ataúd,  antes  de  trasladar  los  restos  a  Santiago  de  Chile,  en 
presencia  del  Almirante  Blanco  Encalada,  comisionado  a  ese 
efecto,  y  demás  testigos,  entre  los  cuales  estaba  el  presbíterc 
don  Mariano  Casanova,  llamado  a  ser  más  tarde  Arzobispo 
de  Santiago,  que  solía  contar  el  hecho,  apareció  la  imagen 
lóbrega  de  un  fraile  franciscano  de  capuchp  calada.  Esto 
hizo  creer  en  los  primeros  momentos  en  alguna  equivoca¬ 
ción,  mas,  al  entreabrir  la  túnica  de  Tercero,  bajo  el  sayal 
monástico,  apareció  la  brillante  casaca  del  general,  con  sus 
entorchados  de  oro  que  revelaban,  sin  lugar  a  duda,  que  se 
encontraban  al  frente  del  cadáver  del  general  O’Higgins. 

Cuando  verdadero  Dictador  de  Chile,  esa  fe  que  siem¬ 
pre  profesó,  no  le  impidió,  sin  embargo,  ordenar  la  ocupa¬ 
ción  por  las  tropas  a  su  mando  de  los  conventos  de  nues¬ 
tra  capital,  a  título  de  cuarteles,  y  en  particular,  la  confis- 
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cación  lisa  y  llana  del  monasterio  de  las  Monjitas  de  la 
Plaza,  con  el  fin  de  ayudar,  con  el  precio  de  venta  de  sus  te¬ 
rrenos  tan  valiosos,  a  los  gastos  del  Ejército  Libertador  del 
Perú,  entonces  en  formación.  Mas,  el  pretexto  para  disfra¬ 
zar  dicha  expoliación  y  que  invocaba  ante  las  pobres  mon¬ 
jas  expulsadas  de  su  secular  asceterio,  era  su  afán  de  evi¬ 
tarles,  para  su  mayor  recogimiento,  el  rumor  y  bullicio  de 
la  vecina  Plaza. 

Se  produjo  en  esa  época  un  relajamiento  en  las  costum¬ 
bres  religiosas,  tanto  entre  los  feligreses  cuanto  entre  el 
mismo  clero.  Por  odio  a  España,  era  menester  quemar  hoy 
lo  que  se  había  venerado  ayer. 

Vemos  al  Gobierno  intrusear  en  las  cosas  de  Iglesia, 
tanto  que  por  Decreto  de  junio  de  1823,  se  penaba  con  mul¬ 
ta  la  ausencia  de  los  canónigos  en  los  o.ficios  del  coro  de 
la  Catedral,  sin  causa  suficiente,  y  se  exigía  a  los  párrocos 
ensalzar  desde  el  pulpito  la  nueva  forma  de  Gobierno. 

El  desorden  había  ¡penetrado  en  la  paz  de  los  claus¬ 
tros,  creando  en  las  comunidades  dos  bandos  enemigos,  pues, 
las  ideas  llamadas  nuevas  que  fermentaban  en  el  cerebro  de 
muchos  frailes,  solían  ser  resistidas  por  los  demás.  Se  ven 
ai  Padre  Fernando  García,  franciscano,  proponer  atrevidas 
reformas  religiosas,  que  al  haber  sido  aceptadas,  hubiesen 
sumido  a  la  Iglesia  de  Chile  en  los  rigores  del  josefismo,  con 
todos  los  excesos  del  patronato  civil.  Las  ideas  protestan¬ 
tes,  adoptadas  por  algunos  de  los  gobernantes,  especialmen¬ 
te  por  los  Carrera,  iban  hasta  conseguir  que  se  borrase  tá¬ 
citamente  de  la  Constitución  la  palabra  “Romana”,  quedan¬ 
do  a  la  Religión  del  Estado  sólo  los  calificativos  de  “Católica  v 
Apostólica”. 

Por  Decreto,  se  mandó  unir  al  Seminario  Conciliar  q¡ 
Instituto  Nacional,  ,por  las  pingües  rentas  ique  poseía  el  Se¬ 
minario. 

Aquel  mismo  fray  Fernando  García,  ya  mencionado,  se 
declaraba  partidario  de  que  los  Obispos  tuviesen  poder  por 
derecho  propio,  sin  dependencia  alguna  del  Soberano  Pontí¬ 
fice,  obispo  solamente  de  la  Diócesis  de  Roma,,  a  lo  más  co«n 
una  presidencia  de  honor,  y  bajo  el  control  del  Estado.  Otro 
franciscano,  fray  Tadeo  Silva,  colgaba  los  hábitos  y  se  vol¬ 
vía  el  más  violento  corifeo  de  las  ideas  revolucionarias,  pro¬ 
piciando  el  divorcio  de  los  civiles,  y  el  matrimonio  de  los 
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eclesiásticos.  Fray  Camilo  Henríquez,  religioso  de  la  Orden 
de  San  Camilo  de  Lelis  o  de  la  Buena  Muerte,  había  aban¬ 
donado  el  claustro,  para  cargar  el  uniforme -militar.  Otro  tur¬ 
bulento  discípulo  del  dulce  patriarca  de  Asís,  fray  Pedro  Arce, 
pedía  al  Congreso  la  prohibición  del  uso  del  hábito  monás¬ 
tico  en  público,  y  todos  esos  sedicentes  renovadores,  eran 
partidarios  de  la  elección  de  los  curas  párrocos  por  sus  mis¬ 
mos  feligreses,  como  de  la  supresión  de  los  derechos  parro¬ 
quiales. 

En  esos  espíritus  inquietos,  sin  duda,  predominaba  la 
falta  de  vocación  inicial,  como  en  tantos  que  habían  apro¬ 
vechado  de  la  libertad  general,  traída  por  la  Revolución  fran¬ 
cesa  para  lograr  su  libertad  personal.  En  ellos  se  mezclaba, 
como  entre  muchos  de  los  civiles  de  esa  época,  resabios  de 
la  propaganda  protestante  de  origen  inglés  o  norteamerica¬ 
no,  e  imitación  de  los  acontecimientos  de  Francia  después  del 
89.  Mas,  en  Chile,  no  alcanzamos  a  tener,  que  yo  sepa,  cléri¬ 
gos  casados  o  sacrilegos,  cómo  en  el  desgraciado  Reino  de  la 
flor  de  lis. 

Existía  para  muchos  la  impresión  que  no  se  podía  ser  pa¬ 
triota  sin  ser  partidario,  a  la  vez,  del  nuevo  evangelio  de  los 
derechos  del  hombre  y  del.  ciudadano.  Don  Manuel  de  Salas, 
el  gran  cerebro  emprendedor  de  la  época,  era,  según  se  dice, 
de  ideas  volterianas,  que  convivían  como  podían  con  sus  idea¬ 
les  de  católico  fervoroso  que  le  hacían  cada  año  encerrarse  en 
la  casa  de  retiro  para  seguir  devotamente  los  ejercicios  de 
San  Ignacio. 

Uno  de  los  resultados  inmediatos  del  nuevo  m<xlo  de  pen¬ 
sar,  siempre  bastante  teñido  de  protestantismo,  fué  el  movi¬ 
miento  o  mejor  dicho,  la  moda,  que  imperó  entre  la  gente  más 
pudiente  y  progresista,  de  expatriar  a  sus  hijos  en  busca  de 
mayor  ciencia,  a  escuelas  de  Inglaterra,  o  de  Escocia,  y  espe¬ 
cialmente,  en  un  caso  concreto,  a  la  que  había  establecido  en 
París  para  jóvenes  de  habla  española  don  Manuel  Silvela, 
que  los  españoles  llamaban  ‘‘el  Afrancesado”.  Se  había  ple¬ 
gado  a  José  Bonaparte  y  por  sus  ideas  había  sido  desterrado  a 
Francia  al  volver  Fernando  VII  al  trono  de  sus  antepasados. 
De  Chile  fueron  mandados  a  ese  plantel  de  educación  nume¬ 
rosos  jóvenes  de  la  primera  sociedad  de  Santiago,  entre  los 
cuales  se  contaba  don  Vicente  Pérez  Rosales,  el  cual,  en 
sus  “Recuerdos”  se  declara  enemigo  por  propia  experien- 
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cía  de  tal  educación  en  edad  tan  tierna,  lejos  del  calor  del 
hogar  y  de  la  vigilancia  de  los  padres.  Esos  jóvenes,  a  su 
vuelta  a  Chile,  con  poquísimo  bagaje  literario,  pero  la  cabe¬ 
za  llena  de  ideas  que  estimaban  nuevas,  y  que  no  eran  sino 
disolventes,  frecuentaban  el  café  del  Comercio,  en  la  Plaza 
de  Armas,  muy  de  tono,  tanto  por  sus  billares  — -que  llama¬ 
ban  trucos — ,  como  por  su  “chinchibi”,  licor  importado  del 
norte,  junto  con  su  nombre,  que  es  una  deformación  del  “gin 
ger  beer”  .o  cerveza  de  gengibre.  Sus  modales  eran  rebus¬ 
cados,  y  su  lenguaje  como  su  atavío,  exagerados  y  ridícu¬ 
los.  Así  los  pinta  un  joven  oficial  de  la  marina  americana 
que  pasó  por  nuestro  país  y  de  religión  protestante,  William 
Ruschenberger,  el  cual  se  declara  escandalizado,  en  el  intere¬ 
sante  relato  que  nos  ha  dejado  de  su  viaje,  de  la  manera 
cómo  aquellos  mozalbetes  ridiculizaban,  ante  un  extranjero, 
a  su  patria,  y  cómo  se  mo.faban  del  clero  y  de1  la  religión  de 
sus  mayores. 

Como  se  ve,  la  semilla  de  ciertas  ideas  que  han  fructi¬ 
ficado  en  nuestro  país,  hasta  culminar  en  nuestra  época,  no? 
llega  desde  muy  lejos.  Sin  embargo,  no  cundieron  sino  .lien¬ 
tamente,  a  lo  largo  del  pasado  siglo,  durante  la  primera 
parte  del  cual  tanto  la  sociedad  como  el  Gobierno  y  e1 
mismo  pueblo,  seguían  siendo  católicos  prácticos. 

El  partido  pipiólo,  sin  ser  antirreligioso  y,  por  el  contra 
rio,  haciendo  alarde  de  catolicismo,  era,  por  lo  menos,  des¬ 
favorable  al  clero,  lo  que  culminó  en  el  Gobierno  del  General 
don  Ramón  Freire,  en  1823,  corí  la  confiscación  de  los  bienes 
monásticos.  Entre  otras  medidas  vejatorias,  molestaba  al  de¬ 
legado  Apostólico  Monseñor  Muzzi,  hasta  el  punto  de  for¬ 
zarle.  a  abandonar  a  Chile  antes  del  término  de  su  misión 
Curiosa  anomalía  que  sólo  se  explica  por  el  espíritu  antiro¬ 
mano  vigente,  ese  mismo  Gobierno  castigaba  con  pena  de 
24  horas  de  arresto,  y  de  uno  hasta  seis  meses  de  cárcel  A 
los  reincidentes,  que  no  se  hincasen  de  rodillas  en  la  calle 
al  paso  del  Santísimo,  llevado  en  forma  de  viático  a  los.  en¬ 
fermos,  hasta  perderlo  de  vista.  A  ese  propósito,  Uafond 
de.Lucy,  viajero  francés  que  residió  entonces  en  Chile,  nota¬ 
ba  que  anteriormente  todos  se  apresuraban  a  %  rendir  ese 
homenaje,  y  que  en  ®1  momento  que  escribía  su  relato,  se 
limitaba  la  gente  a  detenerse  y  a  descubrirse.  Ya  había 
penetrado  lo  que  antes  se  ignoraba,  el  respeto  humano, 


54 


CARLOS  PEÑA  OTAEGUI 


que  indicaba  según  Lafond,  buen  católico,'  una  disminución 
del  fervor  y  seguramente  también  de  la  fe. 

Como  prueba  de  que  no  se  puede  generalizar  sin  come¬ 
ter  injusticias,  leemos  en  el  relato  dé  Monseñor  Sallusti,  com¬ 
pañero  del  Delegado  Pontificio  Muzzi,  que  entre  fas  cestas  y. 
sacos  del  mercado  que  se  tenía  en  la  Plaza,  él  veía  a  todos 
hincarse  fervorosamente,  cuando  la  campana  anunciaba  la 
elevación  de  la  hostia  en  la  Misa  Mayor  de  la,  Catedral.  “Ese 
acto  de  piedad  • — dice —  efectuado  por  todos,  es  verdadera¬ 
mente  admirable,  y  yo,  que  desde  mi  ventana  del  Palacio 
Directorial  — el  Correo  de  hoy: —  lo  contemplaba  cada  día, 
quedaba  siempre  conmovido  en  extremo”. 

Por  su  lado,  el  Gobierno,  lo  hemos  visto,  a  pesar  de 
sus  yerros,  era  católico,  si  no  en  el  fondo,  por  lo  menos,  en 
la  forma.  O’Higgins  establecía  por  decreto  de  septiembre 
de  1821  las  obligaciones  de  los  gobernantes  tocantes  a  la 
religión,,  ordenaba  que  debía  darse  la  comunión  en  las  festv 

vidades  marcadas,  las  candelas,  y  las  palmas  benditas  en 

Domingo  de  Ramos,  primero  al  Director  Supremo  del  Estado, 
al  Excelentísimo  Senado  en  seguida,  al  Dean  y  Cabildo,  a  los. 
Magistrados  de  la  Audiencia,  por  fin  al  clero  y  a  los  fieles 
“siendo  necesario  - — agregaba  el  decreto — ,  conformar  la  prác¬ 
tica  antigua  a  la  situación  actual  del  Estado”. 

Esas  solemnidades  de  asistencia  obligatoria  para  los  po¬ 
deres  públicos,  eran  el  Jueves  y  el  Viernes  Santo  — días  en 

que  se  paralizaba  por  completo  el  tránsito  de  coches  en  la 

ciudad,  regla  que  se  observó  hasta  los  años  de  1875,  más  o 
menos — ,  Corpus  Christi,  Santiago  Apóstol,  la  Procesión  del 
Señor  de  Mayo,  como  se  ha  dicho,  y  la  misa  de  gracias  del 
18  de  septiembre,  que  más  tarde  fué  rebajada  a  simple 
Te-Deum,  con  el  cual  se  contentaron  los  Jefes  del  Estado 
que  sucedieron  al  Presidente  Prieto. 

No  ignora  nadie,  a  ese  propósito,  que  existe  un  proyecto 
de  Ley  actualmente  en  estudio  en  una  Comisión  de  la  Cáma¬ 
ra,  para  suprimir  el  feriado  correspondiente  a  todas  las  festi¬ 
vidades  religiosas  de  obligación  que  caen  en  semana  en  el 
calendario.  Es  decir,  que  desaparecerían  los  feriados  de  la  As¬ 
censión  del  Señor,  de  1a,  Asunción  de  la  Virgen,  de  Todos 
los  Santos,  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Corpus  Christi. 
Sólo  quedarían  vigentes  cuatro  fiestas:  Navidad,  Purísima, 
Año  nuevo  y  Viernes  Santo.  Es  de  notar  que  estas  dos  úl- 
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timas,  no  son  fiestas  de  obligación  de  Iglesia  en  ningún  país, 

*  . 

sino  de  devoción.  Continúa  la  marcha  lenta,  pero  segura  y 
solapada,  de  la  laicización  del  país... 

En  el  Instituto  Nacional,  siendo  don  Andrés  Bello  su  Rec¬ 
tor,  se  daba  una  educación  que  no  le  iría  en  zaga  a  la  de  la 
más  católica  de  nuestras  escuelas  particulares,  en  una  época 
en  que  un  Presidente  de  la  República  no  temía,  sin  embargo, 
dar  como  premio  a  un  colegial  laureado,  en  una  distribución 
de  premios  del  mismo  Instituto,  las  obras  completas  de  Vol¬ 
t-aire,  triste  modelo  por  cierto,  en  cuanto  a  religión  y  a  moral 
de  lo  que  se  indigna  en  sus  interesantes  “Memorias  de  30 
años”  el  buen  Zapiola. 

En  el  Instituto  Nacional,  según  el  Reglamento  de  1867, 
firmado  por  el  Presidente  liberal  don  José  Joaquín  Pérez,  y 
por  su  Ministro  también  liberal,  don  Joaquín  Blest  Gana,  el 
horario  era  el  siguiente:  la  levantada  era  de  cinco  y  media 
en  verano;  había  siete  horas  de  clase  y  estudios;  cinco  y 
media  de  recreos  y  comida;  media  hora  en  la  tarde  para 
el  rezo  del  rosario  en  común,  y  en  la  mañana  a  las  siete, 
asistencia  obligatoria  ,a  misa.  Dos  veces  por  semana,  los 
alumnos  oían  del  capellán  pláticas  religiosas,  a  más  de  ins¬ 
trucciones  doctrinales,  especiales,  en  el  tiempo  en  que  los 
alumnos  se  preparaban  a  confesarse.  Como  se  ve,  se  conser¬ 
vaban  las  prácticas  religiosas  en  todas  las  reparticiones  que 
tenían  -que  "ver  con  el  Estado. 

En  el  Cementerio  General,  según  su  Reglamento,  se 
exponía  el  Santísimo  Sacramento  el  día  de  la  Conmemora¬ 
ción  de  los  Difuntos,  y  el  capellán,  hecho  digno  de  la  deli¬ 
cadeza  cristiana,  propia  de  la  Edad  Media,  estaba  obligado  a 
recitar  cada  tarde,  en  compañía  de  los  sepultureros,  un  res¬ 
ponso  y  un  rosario  j>or  el  descanso  del  alma  de  los  que  ha¬ 
bían  sido  sepultados  por  ellos  en  el  día.  Como  el  Cemente¬ 
rio  era  aún  cristiano,  carácter  que  debían  sacarle  las  leyes 
en  el  futuro,  el  capellán  debía  recibir  todos  los  cuerpos  en 
la  puerta,  revestido  de  capa  pluvial.  Constatan  hoy  día  los  ex¬ 
tranjeros  con  extrañeza  y  no  con  poco  escándalo,  que  la 
mayor  parte  de  los  cadáveres  llegan  a  su  última  morada  sin 
la  presencia  del  sacerdote  para  bendecirla. 

En  £1  diario  de  don  Mariano  Egaña,  publicado  en  el  Bo¬ 
letín  de  la  Academia  Chilena  de  la  Historia,  por  nuestro 
erudito  amigo  Jaime  Eyzaguirre,  es  fácil  darse  cuenta  de  Lt 
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importancia  de  las  prácticas  religiosas  en  la  vida  de  un  hom¬ 
bre  público  de  la  talla  de  don  Mariano  Egaña,  en  el  primer 
tercio  del  siglo  pasado.  Don  Mariano  asiste  a  misa  mayor 
en  la  Catedral  en  días  festivos;  el  mismo  día  en  que,  lo  dicen 
sus  apuntes,  se  baña  en  el  establecimiento  hidroterápico  de 
Dina.tor.  En  la  tarde,  cerca  del  brasero,  lee  piadosamente 
“El  Tratado  de  la  Religión”.  Varias  veces  por  semana  asis¬ 
te  a  la  misa,  sea  en  su  casa,  sea  en  la  iglesia.  Toma  siem¬ 
pre  parte  en  la  procesión  de  'Corpus,  y  siempre,  según  los 
apuntes  de  su  Diario”,  viste  de  etiqueta  el  18  de  septiembre, 
para  la  Misa  de  gracia,  en  la  Catedral,  Cierto  es  que  era  un 
tiempo  de  pocos  afanes,  de  un  Chile  apacible,  en  que  la  vida 
era  fácil  y  las  ocupaciones  pocas,  de  tal  manera  que,  Sena¬ 
dor  de  la  República,  no  asistía  al  Senado  en  días  de  lluvia, 
porque  no  había  sesión. 

Generalmente  se  cree  que  la  religión  de  nuestros  abue¬ 
los  era  ignorante,  y  no  pasaba  de  ser  uaa  piedad  de  tradi¬ 
ción,  y  una  fe  de  carbonero,  como  se  suele  decir.  Es  un 
error.  En  todas  las  casas  de  cierta  cultura,  existía  el  Año 
Cristiano  o  “Ejercicios  devotos  para  todos  los  días”,  verda¬ 
dera  enciclopedia  religiosa  y  litúrgica,  en  18  volúmenes,  obra 
del  padre  jesuíta  Croisset,  traducida  del  francés  por  el  .fa¬ 
moso  Padre  isla,  de  la  misma  Compañía.  Contenía  la  expli¬ 
cación  del  misterio  de  la  festividad,  la  vida,  del  santo  segui¬ 
da  por  el  Martirologio  Romano,  las  oraciones  propias  a  cada 
domingo  del  año  en  latín  y  castellano  al  frente,  junto  con  las 
epístolas  y  los-  evangelios  correspondientes,  seguidos  de  me¬ 
ditaciones  y  consideraciones  prácticas,  y  demás  ejercicios  de 
devoción.  Esta  obra  fué  la  de  cabecera  de  toda  familia  cris¬ 
tiana,  leída  cada  día  por  las  abuelas,  cuando  no  por  los  abue¬ 
los  rodeados  por  sus  hijos  y  nietos  que  crecían  oyendo  esa 
lectura  cristiana,  cuyo  recuerdo  los  acompañaba  la  vida  en¬ 
tera.  Aquella  tan  mentada  ignorancia,  que  tantos  le  echan 
en  cara  a  los  siglos  de  religiosidad  en  nuestro  país,  no  exis¬ 
tía.  El  que  ha  podido  compulsar  manuscritos,  o  cartas  de 
hombres  y  mujeres  de  la  sociedad  educados  en  las  aulas  de! 
siglo  X VIII,  y  que  han  actuado  en  el  siglo  XIX,  lo  ha  podido 
comprobar  y  admirar. 

No  me  atrevería  a  asegurar  que  los  y  las  de  lío  y  día, 
fuesen  capaces  de  redactar  con  tanta  corrección  y  refinada 
gracia. 
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Según  el  historiador  Vidaurre,  en  los  siglos  de  la  Colo¬ 
nia,  en  el  monasterio  de  las  Agustinas,  escuela  de  las  hijas 
de  familia  de  nuestra  aristocracia,  se  les  enseñaba  a  leer,  a 
escribir,  a  contar,  algo  de  baile,  y  de  música  asi  instrumental, 
clave,  guitarra  o  arpa,  como  vocal,  pero  en  lo  que  más  se  em¬ 
peñaban  las  religiosas  maestras,  era  en  adiestrarlas  al  gobier¬ 
no  de  casa  y  manejo  doméstico.  “Cuando  las  casan,  dice 
Vidaurre,  ya  saben  hilar,  coser,  bordar,  tejer,  cortar  un  ves¬ 
tido  y  hacer  cuanto  puede  ocurrir  en  una  casa  bien  gober¬ 
nada”.  Programa  poco  cargado  de  materias,  sin  duda,  con 
muchas  menos  que  lo  que  trae  el  programa  de  nuestros  li¬ 
ceos  de  hoy,  pero  capaz  de  crear  buenas  madres,  papel  que, 
espíritus  tan  selectos  como  el  Doctor  Alexis  Carrel,  en  su  li¬ 
bro  famoso,  “El  Hombre,  aquel  desconocido”,  le  asignan  de 
preferencia  a  cualquier  otro  a  la  mujer  de  siempre. 

‘Séame  permitido,  antes  de  poner  término  a  este  estudio, 
que  Vva  ya  muy  largo,  recordar  algo  de  los  conocimientos  de 
nuestro  pueblo,  que  más  de  uno  habrá  oído  de  los  ancianos 
campesinos  que  han  podido  conocer  en  su  juventud,  y  que 
demostraban  a  más  de  cierta  ciencia  de  la  religión,  una  com¬ 
prensión  muy  completa  de  sus  verdades,  vertidas  en  las  ora¬ 
ciones  que  cada  día  alzaban  al  Todopoderoso,  y  a  su  santa 
madre  la  Virgen  María. 

Al  amanecer,  al  canto  de  diuca,  se  decía,  y  tal  vez  se 
diga  aún: 

“Bendita  sea  la  luz  del  día 
“Y  el  Señor  que  me  la  envía. 

Y  al  acostarse,  la  siguiente  oración: 

“Señor  de  los  .Cielos,- 
A  acostarme  vengo; 

Con  mi  alma. en  el  cuerpo 
A  Vos  te  la  entrego. 

Si  me  durmiese 
Me  recordases, 

Si  me  muriese 
Me  velases. 

Eran  oraciones  heredadas  de  los  españoles,  si  se  consi¬ 
dera  la  semejanza  que  existe  entre  ellas  y  otras  que  se  usan 
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en  España  y  demás  naciones  hispano-aniericanas.  Como  ésta 
y  otras  conjuras,  hay  muchas  que  el  señor  don  Ramón  A. 
Laval  ha  recogido  y  recopilado.  Por  ejemplo,  la  que  pide  la 
protección  del  cielo  contra  los  males  de  la  tier;a.: 

“Ave  María,  santa  y  sagrada 

Quince  mil  veces  seáis  alabada 

Y  ésta  tu  casa  sea  librada 

De  robos,'  pestes,  ruinas,  temblores  y  aniegos, 

Y  todos  los  que  en  ella  estamos  y  habitamos 

Seamos  librados.  Amén. 

Había  en  este  estilo  ensalmos  y  conjuras  para  todos  los 
hechos  de  la  vida.  Quién  no  ha  oído  la.  siguiente  oración  o 
grito  de  amparo  en  los  momentos  de  temblores,  exhalado  de 
la  boca  y  del  alma  de  la  gente  antigua?: 

¡Santo  Dios,  Santo  Fuerte,  Santo  Inmortal! 

Líbranos,  Señor,  de  todo  mal. 

¡Aplaca,  Señor,  tu  ira,  tu  justicia  y  tu  rigor! 

¡Dulce  Jesús  de  mi  vida! 

¡Misericordia,  Señor! 

Hemos  conocido  un  viejo  campesino  que  murió  hará  unos 
30  años  de  cerca  de  cien,  que  sabía  de  memoria  traducidas 
al  castellano  todas  las  palabras  de  la  misa  que  rezaba  en  latín 
el  sacerdote... 

¡Así  era  nuestro  pueblo,  así  era  nuestra  gente  chilena  de 

:a  alta  clase  y  de  todas  ellas,  católica,  profundamente  cre¬ 
yente! 


No  sé  si  el  conjunto  de  detalles  históricos  presentados  en 
esta  conferencia  haya  dejado  en  vosotros  una  impresión,  aun¬ 
que  sea  imperfecta,  de  lo  que  era  la  fe  de  nuestros  abuelos, 
poi  medio  de  esta  mirada  azás  desordenada,  y  muy  super¬ 
ficial  a  nuestra  historia.  Esta  fe,  a  pesar  de  tantos  factores 
contrarios  traídos  por  la  tristeza  de  los  tiempos  actuales, 
persiste  en  nuestro  pueblo  muchas  veces  en  estado  latente* 
pero,  subsiste,  despertando,  a  veces,  así  como  despertó  con 
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njuestro  magnífico  Congreso  Eucarístico,  celebrado  con  la  con¬ 
currencia  y  entusiasta  colaboraron  de  todas  las  clases  de 
nuestro  Chile.  En  esa  ocasión  se  pudo  constatar  que  la  fe 
entera,  la  fe  sin  nubes  que  consolaba  a  nuestros  antepasados 
pobres  o  ricos,  la  Fe  de  nuestros  abuelos,  a  pesar  de  mu¬ 
chas  cobardías,  ignorancias  o  deficiencias,  está  aún  viva  en 
todos  los  corazones  chilenos. 
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O  La  publicación  en  Chile  de  la  versión  castellana  del  libro 
de  'Gertrudis  von  le  Fort,  “El  Papa  del  Ghetto”,  ha  suscitado 
curiosidad  en  torno  de  esta  escritora,  aun  no  conocida  en  su 
justo  valor  en  tierras  de  lengua  española.  En  Inglaterra  y 
Francia,  y  hasta  en  su  propio  país,  Alemania,  Gertrudis  von 
le  Fort  no  es  una  escritora  fácil.  Sus  libros  están  inspirados 
y  dirigido?  con  una  altura  poco  habitual.  De  sus  tres  nove¬ 
las  más  conocidas:  “La  última  en  el  cadalso”,  “El  velo  de  Ve¬ 
rónica”  y  “FU  Papa  del  Ghetto”,  se  han  hecho  traducciones  a 
varios  idiomas.  Pero  aun  es  menos  conocida  como  poeta,  au¬ 
tora  de  los  “Himnos  a  la  Iglesia”,  una  de  las  más  hermosas 
obrab  líricas  contemporáneas.  Empero,  para  los  aue  han  po¬ 
dido  gozar  de  la  lectura  de  estas  obras,  el  nombre  de  la  se¬ 
ñora  le  Fort  queda  como  uno  de  los  más  considerables  de  las 
letras  contemporáneas. 

La  revista  “Orates  Fratres”  publicada  en  CoIIegeville, 
Minnesota,  dedica  en  una  de  sus  última/?  entregas  un  comen¬ 
tario  a  los  “Himnos  a  la  Iglesia”.  Según  este  comentario, 
Gertrudis  von  le  Fort  ha  creado  podiáro  os  versos  expresando, 
el  proceso  sobre  el  que  escribió  también,  tan  brillantemente, 
su  compatriota  Romano  Guardini:  el  proceso  del  despertar  de 
la  Iglesia  en  las  almas  de  los  hombres.  Parece  qpe  Gertrudis 
von  le  Fort  ha  expresado,  involuntariamente  tal  vez,  en  cuan¬ 
to  a  la  semejanza,  ha  expresado  en  poesía  los  mismos  tómas 
que  Guardini  dió  a  conocer  en  sus  obras  “La  Iglesia  y  el  Ca¬ 
tólico”  y  “El  espíritu  de  la  liturgia”,  dos  libros  fundamentales 
que  han  sido  con  mucho  los  primeros  en  un  nuevo  despertar 
cristiano.  Se  podrían  tomar  las  palabras  de  estos  des  escri¬ 
tores  alemanes,  en  pasajes  paralelos  de  prosa  y  poesía,  y  mos¬ 
trar  la  semejanza  de  los  temas. 

E  ta  comparación  sería  interesante,  pero  no  conduciría  a 
demostrar  los  méritos  de  Gertrudis  von  le  Fort  como  poeta. 
La  grandeza  e  importancia  de  un  tema  no  es  lo  que  hade  la 
poesía.  Ayuda,  indudablemente,  pero  muchas  veces  la  gran¬ 
deza  del  asunto  abruma  de  tal  modo  al  poeta,  que  éste  llega 
a  olvidarse  de  que  es  poeta,  tornándose  en  apologista  o  ditir 
rámbico.  En  esto  reside  una  de  las  principalel?  faltas  de  nues¬ 
tra  poesía  “católica”  moderna:  en  que  el  poeta  ha  sido  supe¬ 
rado,  arrollado  por  su  tema.  Pierde  el  sentido  creador  y  su¬ 
cumbe  ante  la  mera  expresión  de  piadosos  pensamientos  y 
esperanzas.  El  hecho  está,  quizá?,  en  que  h'ímos  tenido  <V?ma- 
siada  poesía  “católica”,  olvidando  que  la  poesía  debe  ser  ante 
todo  católica,  y  la  belleza,  universal.  Empero,  en  la  historia 
de  la  noesía  se  ve  claramente  oue  algunos  poetas  se  han  dis¬ 
tinguido  como  “católicos”.  Pero  los  mejore:  entre  ellos.  °omo 
el  Dante  o  Hopkms,  son  los  mejores  entre  los  poetas  católicos, 
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precisamente  porque  sen  I03  más  católicos,  porque  han  sido 
verdaderos  creadores  de  un  mundo  universal  de  palabras. 

Guardini  ha  dicho  en  los  comienzos  de  “La  “Iglesia  y  tí 
Católico”:  “El  Artista  con  una  fuerza  que  mueve  su  corazón 
hacia  las  profundidades,  experimentará  en  la  Iglesia  la  formi¬ 
dable  transformación,  el  exquisito  refinamiento,  y  Ja  sublime 
transfiguración  de  todas  las  realidades  con  un  soberano  irra¬ 
diar  de  belleza”.  Gertrudis  von  le  Fort  es  uno  de  estos  artistas. 
Sus  libros  — particularmente  éste  de  poesía —  parecen  ser  una 
respuesta  a  esta  invitación  del  salmista:  “Cántate  Dominum 
canticum  novum;  laus  ejus  in  ecclesia  sanctorum”. 

•  “Noticias  Católicas”  de  Washington,  nos  informa:  “La 
prensa  colombiana  se  ha  pronunciado  en  contra  de  la  visita  de 
Vicente  Lombardo  Toledano.  “F,l  Tiempo”,  de  Bogotá,  lo  llama 
“extranjero  indeseable”.  “El  Siglo”,  de  la  misma  capital,  pre¬ 
viene  centra  el  deseo  de  Lombardo  Toledano  de  “aprovecharse 
de  las  circunstancias  difíciles  por  qiíe  atraviesan  los  gobier¬ 
nos  democráticos  de  América,  para  minar  sus  bases  con  mo¬ 
vimientos  subversivos”.  El  diario  “El  Pueblo”,  de  Médellín, 
a  propósito  de  esa  vicita,  escribe  el  siguiente  párrafo:  “Elo¬ 
cuente  contraste  el  que  prcLenta  la  Cátedra  de  Roma,  colocada 
como  colina  de  la  caridad  y  de  la  paz  sobre  la  llanura  ardiente 
de  las  humanas  locuras,  solitaria  en  sus  llamados  al  amor  y 
en  cus  constantes  predicaciones  de  armonía  y  concordia,  el 1 
su  afán  incesante  porque  sobrevenga  un  orden  cimentado  en 
la  justicia  y  alentado  por  el  bien,  y  el  que  ofrecen  sus  ene¬ 
migos,  grandes  y  pequeños,  de  todas  las  latitudes:  estos  son 
loj  personeros  del  odio,  los  enemigos  naturales  de  la  recon¬ 
ciliación  universal,  les  explotadores  del  dolor  humano,  los 
traficantes  con  el  infortunio,  lo:  corifeos  de  la  disolución  social 
y  d?:  las  nuevas  guerras  del  mañana.  Se  acogen  a  lo>3  prin¬ 
cipios  democráticos,  para  encubrir  con  ellos  sus  propagandas 
subversivas,  sus  luchas  de  cla~es,  sus  incitaciones  a  la  violen¬ 
cia.  Hablan  de  la  solidaridad,  pero  sólo  persiguen  el  quebran¬ 
tamiento  de  los  vínculos  espirituales  de  estos  pueblos;  mues¬ 
tran  el  peligro  que  entrañan  los  regímenes  totalitarios  de  de¬ 
recha,  pero  preconizan  el  atroz  totalitarismo  de  izquierda,  que 
en  el  comunismo  tiene  su  inspirador  universal”. 

•  Los  católicos  verdaderos  de  todo  el  mundo  siguen  alzando 
su  voz  de  protesta  contra  la  persecución  antisemita.  El  obispo 
de  Tolosa,  Monseñor  Saliege,  dirigió  a  sus  fieles,  recientemente, 
la  siguiente  comunicación:  “Amadísimos  hermanee: 

“Existe  una  moral  cristiana,  además  de  una  moral  huma¬ 
na,  que  impone  deberes  y  reconoce  derechos.  Eístos  deberes 
y  estos  derechos  son  comunes  a  toda  la  humanidad.  Nos  viene 
directamente  de  Dios¡.  Pueden,  sí,  ser  violados,  pero  ningún 
mortal  tiene  poder  para  suprimirlos. 

“Ha  sido  reservado  a  nuestra  época  el  triste  espectáculo 
de  que  niños,  mujeres  y  hombres,  padres  y  madres  de  familia, 
puedan  seir  tratados  como  vulgares  rebaños,  y  que  a  miembros 
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de  una  misma  familia  se  los  separe  unos  de  otros,  conducién¬ 
dolos  a  destinos  desconocidos.  ¿Por  qué  no  existe  más  el 
derecho  <|e  asilo  en  nuestras  iglesias?  ¿Acaso  por  ser  nos¬ 
otros  un  puieblo  derrotado?  ¡Señor,  ten  piedad  de  nosotros! 
Orad  per  Francia,  Virgen  Santísima! 

“En  nuestra  diócesis,  en  los  campos  de  concentración  de 
Noé  y  Restebedoud,  se  han  producido  escenas  de  horror.  Tam¬ 
bién  los  judíos  son  hombres,  como  asimismo  las  judías  son 
mujeres.  Todo  no  está  permitido  contra  ellos;  contra  esos 
hombres  y  mujeres,  contra  ellos  que  forman  parte  de  la  hu¬ 
manidad.  Son  nuestros  hermanos,  al  igual  que  muchos  otros. 
Un  Cristiano,  jamás  puede  olvidarlo. 

“¡Francia,  Patria  amada!  Tú,  que  conservas  en  la  con¬ 
ciencia  de  todos  tus  hijos  el  respeto  tradicional  por  la  persona 
humana,  caballeresca  y  generosa,  Francia,  no  vreo  en  abso¬ 
luto  que  seas  responsable  de  este  terror!” 

^  De  gran  interés  para  los  católicos  son  también  las  pala¬ 
bras  dichas  por  til  Santo  Padre  al  responder  a  Ja  presentación 
de  credenciales  del  nuevo  Embajador  de  España  ante  el  Va¬ 
ticano,  reproducida  por  “L’Osservatore  Romano”.  Dicen  así: 

“Día  a  día  hemos  estado  aguardando  aquella  feliz  raLtau- 
ración  de  España,  en  la  cual  hemos  puesto  tantas  esperanzas 
paia  el  bienestar  de  esa  nación.  Hemos  seguido  y  admirado  sus 
continuas  dempstraciones  de  piedad  y  de  fe,  v  tanto  pública 
como  privada  .  .  .  Un  motivo  de  gran  consuelo  para  nuestro 
corazón  han  sido  las  informaciones  acerca  de  los  progresos  de 
la  Acción  Católica,  lo  mismo  que  las  numerosas  y  sólidas  vo¬ 
caciones  para  el  sacerdocio.  Hemos  asistido  así  al  triunfo  de 
Cristo  en  las  escuelas;  hemos  visto  levantar  e  de  nuevp  igle¬ 
sias  sobrE  sus  ruinas,  y  penetrar  el  espíritu  cristiano  en  las 
leyes  y  las  instituciones  y  en  todas  las  manifestación  es  de  la 
vida  nacional.  En  este  período  crítico  para  la  Historia  del 
mundo,  España  tiene  una  misión  muy  alta  que  cumplir.  Sin 
embargo,  sólo  será  digna  de  ello,  si  procura  enteramente  re¬ 
integrarse  a  su  tradicional  espíritu  cristiano,  y  a  aquella  uni¬ 
dad  que  sólo  puede  fundarse  sobre  ese  mismo  espíritu”* 

<¡i  Una  de  las  última,  entregas  de  “Criteri¡o”7  de  Buenos 
Aires,  que  dirige  Monseñor  Franceschi,  trae  Li  sigu'ente  pá¬ 
rrafo  : 

.  .“En  un  descabellado  afán  de  propaganda  a  beneficio  de 
las  ideas  comunistas  que  sostiene  el  soviet  ruso,  se  había  hecho 
correr  por  diversos  periódicos,  no  todos  ellos  de  extrema  iz¬ 
quierda,  que  el  Papa  había  ordenado  orar  por  el  triunfo  de 
lo:  bolcheviques  en  la  guerra  actual.  Bastaba  aquí  el  sentido 
común  para  comprender  la  inmensidad  e  inverosimilitud  del 
dislate.  ¡De  entre  todas  las  naciones  en  lucha  Iba  la  Iglesia 
a  escoger  precisamente  la  U.  R.  S.  S.  para  hacer  orar  por  su 
triunfo,  dejando  de  lado  las  naciones  católica:  o  al  menos 
respetuosas  de  la  libertad  de  los  cristianos  y  haciendo  objeto 
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do  su  predilección  a  la  oficialmente  atea!  La  radio  del  Vati¬ 
cano  ha  desmentido  categóricamente  el  infundio,  que  por  k> 
visto  había  sido  propalado  también  en  Europa.  “El  Sumo 
Pontífice,  Pío  IX  — hace  constar  la  radio — ,  había  ordenado 
durante  los  últimos  años  de  su  pontificado  oraciones  en  favor 
de  Rusia  católica  cuando  llegaron  a  revestir  carácter  extra¬ 
ordinariamente  cruel  las  persecuciones  religiosas  en  la  Unión 
Soviética.  Nunca  Pío  XI  ni  Pío  XII  han  ordenado,  directa  ni 
indirectamente,  que  en  las  iglesias  de  país  alguno  se  orara 
por  el  bolchevismo.  U  tas  oraciones  en  favor  de  la  religión 
perseguida  en  la  Unión  Soviética  — hizo  resaltar  especialmente 
ol  locutor — ,  nada  tienen  que  ver  con  la  (guerra  ni  con  las  re¬ 
laciones  del  Vaticano  con  las  potencias  en  guerra’’.  Por  nues¬ 
tra  parte  — continúa  “Criterio” —  agregaremos  que  hace  ya 
bastantes  años  que  el  Papa  Pío  XI  nombró  protectora  especial 
de  Rusia  a  Santa  Teresa  del  Niño  Jesú  ,  pero  no  para  im¬ 
petrar  de  Dios  el  mantenimiento  del  comunismo  ateo  sino  por 
el  contrario  la  liberación  de  las  conciencias  en  Rusia.  Y  esto 
no  está  cerca  de  ser  conseguido.  S.  S.  Pío  XII  ha  logrado  ex¬ 
tender  su  acción  en  favor  de  los  prisionero 3  de  guerra  de  todos 
los  países,  pero  en  la  U.  R.  S.  S.  no  fué  atendido.  Hasta  go¬ 
biernos  paganos  como  el  del  Japón  facilitaron  al  Santo  Padre 
la  correspondencia  con  y  para  las  víctimas  de  la  contienda; 
únicamente  el  camarada  Stalin  se  negó  a  ello,  lo  cual  es  bien 
significativo  de  sus  tendencias”. 


ERRATA  NOTABLE 

En  el  artí.ulo  de  Alfonso  Bulnes  sobre  Pérez  Rosa¬ 
les,  NT  12 1—22,  pág.  44,  se  lee:  “el  artista  es  el  aparato 
total”,  debiendo  decir:  “el  apartado  total”. 
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“LA  ANUNCIACION  A  MARIA”,  por  Paul  Claudel.  —  Editorial 

Difusión  Chilena.  Santiago  de  Chile,  1943. 

La  primera  versión  castellana  de  la  obra  de  Paul  Claudel, 
“L’Annonce  faite  a  Marie”,  ha  sido  hecha  por  José  María 
Souviron  con  la  seriedad  y  pureza  características  de  sus  tra¬ 
ducciones.  El  verso  del  ¡Claudel  es  simple  y  cuotidiano,  las 
palabras  — como  él  lo  ha  dicho —  son  las  mismas  ¡que  se  ¡em¬ 
plean  día  a  día'  en  los  negocios  humanos^:  son  reales  y  pre¬ 
cisas.  La  sugerencia  es  por  tanto  concreta,  cerrada.,  creadora 
del  mismo  mundo  que  nos  rodea  sin  llevarnos  ¡a  mundos  ne¬ 
bulosos  ni  sumergirnos  en  evocaciones  no  dichas  ni  mencio¬ 
nadas.  Su  palabra  es  clara  — de  luz —  y  .fuerte ;  de  ahí  la  vi¬ 
rilidad  con  que  presenta  a  sus  personajes  y  crea  el  ambiente 
donde  viven.  Si  su  palabra  tiene  un  sentido  exacto,  tiene, 
también,  un  símbolo  exacto.  Claudel  conoce  el  verdadero  sig¬ 
nificado  de  su  verso  y  juega  con  el  símbolo  corno  con  la  pala¬ 
bra  misma.  No  sucederá  como  en  Dostoyewski  que  pinta  los 
actos  de  sus  personajes  desde  el  punto  de  vista  de  un  espec¬ 
tador  que  ve  y  no  relaciona.  Su  finalidad  es  la  existencia,  no  • 
la  idea.  Sus  personajes  son  seres  como  .lanzados  abiertamente 
al  gozo  y  conocimiento  de  los  hombres;  estos  harán  suyo  a 
un  Kiriloff  o  ¡Dimitri  Klaramazov.  ¡Los  personajes  de;  “La 
Anunciación  a  María”  son  todos  símbolos  ¡del  misterio  de  la 
Encarnación.  Violena  — la  douce,  douce  Viólame —  recibe  en 
su  corazón  la  espada  que  lo  atraviesa  para  que  de  su  dolor 
nazcan  dos  seres,  el  uno  a  la  vida  natural  y  el  otro  a  la  so¬ 
brenatural  (Santa  María  da  a  luz  a  un  hijo  que  va  a  ser 
hombre  y  redentor  del  alma  del  hombre) :  el  hijo  de  Mara,  su 
hermana,  muerto  y  resucitado  por  milagro  en  una  noche  de 
Navidad  y  Fierre  de  Craon,  arquitecto  constructor  de  cate¬ 
drales,  redimido  de  su  lepra  para  alabar  a  Dios  ¡construyén¬ 
dole  mansiones  que  ¡como  campanas  vibran  al  más  leve  golpe 
de  precisas,  exactas,  tenues  ¡que  son. 

Es  digno  de  notar  en  Claudel  la  importancia  que  da  en 
sus  obras  (“El  libro  de  Cristóbal  Colón”)  a  cierto  tipo  de  unión 
sobrenatural  entre  dos  seres  que  no  aman  según  la  carne  sino 
que  se  relacionan  según  el  Espíritu.  ¡Cristóbal  Colón  está  ín¬ 
timamente  unido  con  Isabel  la  Católica  en  su  destino  de 
Paloma  Porta-Cristo  así  como  en  el  Cuerpo  Místico  de  la 
Iglesia  están  ligados  todos  los  cristianos  con  una  relación  des¬ 
conocida  ¡para  nuestros  ojos.  Violena:  adquiere  la  lepra,  queda 
ciega  y  se  santifica  porque  al  besar  a  Pierre  de  Craon’  lepro¬ 
so,  cargó  sobre  sí  la  parte  de  su  miseria  que  Dios  le  pedía. 
Violena  aceptó  calladamente.  “Hágase  en  mí  según  tu  pa¬ 
labra”. 
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El  centro  espiritual  de  la  obra  es  Violena,  ella  tiene  la 
palabra  que  determina  el  camino  de  todos  los  demás  persona¬ 
jes.  A  Jacqu.es  Hury,  su  novio,  con  quien  se  va  a  casar  y  a 
quien  ama,  le  pide  el  sacrificio  de  su  carne  al  mostrarle  el 
signo  de  su  lepra  naciente  preguntándole  si  verdaderamente 
la  ama.  Mas  Jacques  no  responde  y,  amándola,  la  rechaza 
por  leprosa;  la  amará  toda  la  vida,  mas  toda  la  vida  la  desea¬ 
rá.  Agricultor  de  la  simiente  de  Dios  no  comprendía  un  acto 
que  no  produjera  frutos  como  la  tierra;  da  la  flor  y  la  hoja. 

Mara,  su  hermana,  la  ambiciosa  de  la  pureza  de  Violena, 
la  odiaba  porque  veía  en  ella,  la  imagen  del  martirio,  contra¬ 
ria  a  toda  justicia  o  aparente  verdad.  Mara  tenía  celos  de 
Violena  porque  amaba  a  Jacques,  quien  la  había  desposado 
después  de  rechazar  a  Violena,  y  porque  intuía  no  poder  jamás 
ocupar  el  sitio  en  el  corazón  de  Jacques,  que  siempre  ocupó 
Violena.  Por  intermedio  de  Violena  se  realizó  el  milagro  de 
la  resurrección  de  su  hijo,  el  heredero  de  la  sangre  de  Mon- 
sarvierge.  Pero  ella  nunca  quiso  aceptar  dicho  milagro  porque 
nunca  quiso  aceptar  que  en  el  rostro  del  hombre  podía  refle¬ 
jarse  la  sombra  de  Dios.  Mató  a  Violena.. 

Todo  nos  sugiere  el  misterio  de  la  Encarnación.  Mientras 
ocurre  el  milagro,  es  Navidad  y  se  oyen  a  lo  lejos  las  trom¬ 
petas  del  Rey  de  Francia  que  pasa  por  un  camino  cercano. 
Cuando  Violena  se  despide  de  Pierre  de  Craon  en  el  primer 
acto,  le  abre  una  pesada  puerta  que  da  a  un  valle  como 
abriéndole  la  puerta  angosta,  de  que  nos  hablan  los  Evangelios*, 
semejante  cosa  sucede  con  Jacques.  Por  intermedio  de  la  Vir¬ 
gen  se  nos  abrió  la  puerta  de  los  cielos. 

Es  por  esto  que  dijimos  al  principio  que  el  símbolo  de 
Claudel  era  exacto,  cerrado.  Aun  creemos  que  para  el  ar¬ 
tista  cristiano  todas  las  cosas  encierran  un  símbolo  exacto 
porque  a  través  de  la  Revelación  sabe  que  toda  creatura  tiene 
como  fundamento  la  piedra  angular  de  Cristo  y  que  la  his¬ 
toria  íntima  de  todo  ser  se  desarrolla  en  la  paradoja;  y  dilema 
de  la  aceptación  o  rechazo  de  la  piedra.  La  Fe  es  una  espada 
que  divide  el  bien  y  el  ma'l  y  por  tanto,  en  todo  discurso  que¬ 
dará  el  mal  en  los  precisos  límites  de  “lo  malo”  y  el  bien  en 
los  de  “lo  bueno”.  Mara  no  tiene  atracción  porque  es  un  per¬ 
sonaje  malo,  ausente  de  la  verdadera  luminosidad  del  bien; 
porque  Claudel  es  cristiano,  Mara  no  tiene  la  extraña  y  bri¬ 
llante  luminosidad  de  lo  malo.  Así,  pues,  en  esta  obra  en  que 
todo  tiende  a  la  simplicidad  se  hallan  unidos  por  un  mismo 
espíritu  creador  y  determinados  a  una  misma  finalidad',  la 
naturaleza  de  los  personajes,  el  estilo,  la.  palabra  y  la  frase, 
el  ritmo  del  verso. 

El  traductor  ha  encontrado  la  llave  que  abre  la  obra  de 
Claudel  y  por  eso  nos  ha  entregado  una  versión  que  es  per¬ 
fecta  intérprete  del  espíritu  del  poeta;. 

¡R.  Astaburuaga  Echenique. 
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“PROCESO  Y  TRIUNFO  DEL  CAPITALISMO  NORTEAMERI¬ 
CANO”,  por  Luis  Hacker,  de  la  Universidad  de  iColumbia. 

—  Editorial  Süd-Americana.  Buenos  xAires,  1942. 

“Buena  parte  de  nuestra  Historia  puede  ser  más  com- 
“  prensiva  — dice  el  profesor  Hacker  en  la  Introducción  de 
“  su  libro —  si  reconocemos  cuando  menos  la  importancia  de 
“  estos  tres  principios:  que  ¡el  institucíonalismo  americano  Ira 
“  sido  virtualmente  modelado,  desde  su  comienzo,  en  un  clinia 
“  capitalista;  que  el  propio  Estado,  como  Agente  de  autoridad, 

“  fué  desposeído  en  parte  de  sus  poderes  mucho  más  rápida- 
“  mente  que  en  los  países  europeos;  y  por  último,  que  la  con- 
“  fianza  en  la  posibilidad  de  conseguir  la  igualdad  económica. 

“  ha  tenido  una  tradición  más  larga  y_  vital  en  la.  Historia 
“  de  los  Estados  Unidos  que  en  cualquier  otro  país”.  (*) 

Las  líneas  anteriores  sintetizan  la  tesis  que  se  desarrolla, 
en  forma  erudita  y  muy  documentada,  a  través  de  las  pági¬ 
nas  de  la  obra.  El  capitalismo  es  el  motor  -en  la  formación 
de  los  EE.  UU.  A  él  le  debe  tanto  la  libertad  política  de  los 
Estados  que  lo  integran,  como  su  unidad  nacional.  Hacker  no 
deja  duda  alguna  acerca  de'  la  existencia  de  profundas  raíces 
económico-capitalistas  en  el  movimiento  liberador  de  fines  del 
siglo  XVIII,  que  a  la  inversa  de  lo  que  ocurrió  en  años  pos¬ 
teriores  en  la  América  Hispana,  fué  un  movimiento  de  libera¬ 
ción  económica  dirigido  contra  tel  mercantilismo  Ibritánico, 
antes  que  de  liberación  política.  Por  otra,  parte,  Ma  consoli¬ 
dación  de  la  unión  norteamericana,  por  el  triunfo  de  las  ar¬ 
mas  del  Norte  en  contra  de  la  Confederación  del  Sur  durante 
la  guerra  de  Sesesión  no  fué  como  ingenuamente  se  cree 
por  estos  rincones,  la  resultante  de  una  poderosa  cruzada  de 
sentimentalismo  anti-esclavista,  sino  el  fin  de  una  lucha  a 
muerte  entre  dos  sistemas  de  capitalismo:  el  capitalismo’  in¬ 
dustrial  del  Norte  en  contra  del  capitalismo  agrario  del  Sur: 
se  perseguía,  sí,  el  ideal  político  de  la  Unión;  pero,  para  y 
bajo  determinado  signo  económico:  el  de  aquel  capitalismo 
industrial  de  los  Estados  del  Norte,  especialmente  Nueva  York 
y  el  grupo  de  la  Nueva  Inglaterra, 

La  Historia,  del  desenvolvimiento  económico  de  este  gran¬ 
de  e  inquietante  país,  está  saturada  de  dramatismo,  al  que  el 
profesor  Hacker  sabe  dar  ¡el  debido  realce:  el  crecimiento 
de  esta  formidable  unidad  económica,  se  realiza  bajo  un  sello 
de  crueldad,  que  el  historiador  americano,  con  la  sinceridad 
y  llaneza  propia  de  los  eruditos  de  su  nacionalidad,  está  muy 
lejos  de  querer  encubrir.  Crueldad  ¡que  encuentra,  su  raíz  espi-  . 
ritual,  como  bien  lo  destaca  Hacker,  en  la  moral  protestante. 
“Convencidos  — dice  el  autor,  citando  a  R.  H.  Tawney — -  que 
“  el  carácter  lo  es  todo  y  nada  las  circunstancias,  el  purita- 

(*)  Sin  subrayar  en  el  texto. 
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"  no  inglés  ¡del  siglos  XVII  ve  en  la  pobreza  de  aquellos  que 
“  van  ¡cayendo  en  el  camino,  no  ¡un  infortunio  que  deba  com- 
“  padecerse  y  ayudarse,  sino  una  falla  moral  que  debe  ser 
'*  condenada;  y  en  la  riqueza,  no  cosa  merecedora  de  recelo, 
“  sino  de  las  bendiciones  que  premian  el  triunfo  de  la  energía 
"  y  la  voluntad.  Templado  por  el  examen  de  conciencia,  la 
“  auto-disciplina  y  el  control  de  sus  propios  actos,  es  el  purita- 
“  no,  el  asceta  práctico,  cuyas  victorias  no  se  ganan  en  el 
“  claustro,  sino  en  el  campo  de  batalla,  en  la:  casa  de  présta- 
“  mos  y  en  el  mercado. . Tal  doctrina  aparece  como  la  con¬ 
secuencia  lógica  del  triunfo  en  la  mentalidad  burguesa  de 
Inglaterra  y  BE.  UU.  del  principio  protestante  de  que  basta 
la  fe  para  justificar  la  salvación  del  hombre;  y  explica  todo 
el  desarrollo  del  individualismo  capitalista  norteamericano  a 
lo  largo  del  siglo  XIX,  con  ése  asombroso  contenido  de  truel-' 
dad,  que  señalamos  ciñéndonos  estrictamente  a  las  descripcio¬ 
nes  de  Hacker. 

(Después  de  hacer  triunfalmente  ¡si  recorrido  por  todos  los 
senderos  de  la  Economía  norteamericana  a  través  de  los  siglos 
XíVII,  XVIII  y  XIX,  nos  trae  el  autor  al  triunfo  del  capita¬ 
lismo  financiero,  sobre  el  capitalismo  industrial,  acaecido  en 
el  momento  en  íque  la  organización  bancaria  de  Wall  Street 
desplaza  ¡al  industrial  en  el  control  de  las  g/andes  Empresas 
de  producción,  a  fines  del  siglo  XIX,  y  convierte  a  ésta\,  de 
Compañías  nacionales  que  'fueron,  en  grandes  pulpos  inter¬ 
nacionales,  ávidos  de  léjanas  materias  primas  que  aprovechar 
y  de  remotos  negocios  que  controlar;  luego  nos  hace  presen¬ 
ciar,  el  debilitamiento  de  esta  forma  de  capitalismo  por  los 
fenómenos  de  la  post-guerra  y  ¡especialmente  la,  crisis  de  los 
años  L930-33,  y  el  nacimiento  de  lo  que  él  llama  el  “Capitalis¬ 
mo  de  Estado’’,  representado  por  el  “New  Deal”  y  la  política 
económico  financiera  de  Roosevelt.  Pero  ¡aquí  nos  deja  con 
una  interrogante  de  enorme  magnitud :  ¿Ha  triunfado  el  ca¬ 
pitalismo  norteamericano,  como  parecía  proclamarlo  el  título 
de  la  obra?  ¿El  ejercicio  de  la  modalidad  capitalista  de  actuar 
sobre  Ja  Economía,  puesta  ahora  en  manos  del  Estado,  será 
suficiente  para  ¡asegurar  esa  “igualdad  económica,  ¡que  según 
Hacker,  constituye  la  mayor  aspiración  del  pueblo  norteame¬ 
ricano? 

Contra  la  fuerza  explosiva  de  los  millones  de  norteameri¬ 
canos  que  no  vivieron  en  el  pasado  la  “igualdad  económica’’ 
a  ¡causa  de  la  crueldad  de  la  lucha;  ofrecieron  los  enormes 
territorios  de  la  ¡Unión  una  válvula  ¡eficiente:  “la  frontera”, 
el  territorio  inexplorado  y  lleno  de  riquezas  en  potencia  que 
se  ofrecía  como  una  esperanza,  al  que  había  fracasado  en  el 
Sur  o  en  ¡el  Nor-Este.  Pero  ya  la  frontera,  terminó:  el  Middle- 
West  y  el  West  están  ya  colonizados  y  formados:  tienen  su  dota¬ 
ción  humana  y  han  rendido  el  máximum  de  sus  posibilidades.  La 
Economía  del  gran  país  del  Norte  ya  no  puede  girar  sobre  la 
base  de  distribuir  nuevas  tierras  y  nuevas  riquezas  entr*  lo,s, 
habitantes,  sino  más  bien  sobre  la  de  “redistribuir”  ]o  exis¬ 
tente. 
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En  la  redistribución,  que  es  nuevo  ajuste  de  los  procesos 
económicos  en  nombre  de  la  justicia  social,  está  la  respues¬ 
ta  ...  y  nuestra  salvación  pueblos  de  la  América  del  Sur,  por¬ 
que  hay  de  nosotros  ¡si  se  impone  el  simplismo  en  la  menta¬ 
lidad  dirigente  norteamericana,  en  la  hora  crucial  de  esta 
post-guerra.  El  simplismo  significa  la  nueva  “frontera”  más 
allá  de  la  frontera  nacional. 

G. 

“EL  PENSAMIENTO  DE  SAN  PABLO”,  por  Jacques  Maritain, 

—  Biblioteca  del  Pensamiento  Vivo.  Editorial  Losada.  Bue¬ 
nas  Aires,  1945. 

Esi  muy  digno  de  encomio  que  quienes  se  preocupan  tanto 
del  pensamiento  humano,  demuestren  interés  por  las  Sagra¬ 
das  Escrituras.  Este  esfuerzo  de  Maritain  por  introducirse  en 
•este  camino  resulta  así  amable  y  seguramente  para  él  mismo 
de  gran  beneficio. 

Maritain,  como  filósofo  y  latino  que  es,  quiere  precisar 
el  pensamiento  de  San  Pablo  y  darlo  con  nitidez.  Sin  embar¬ 
co  la  Sagrada  Escritura,  es  decir  la  Revelación  de  la  Verdad 
Divina  que  nos  hace  el  Espíritu  Santo,  no  puede  ,ser  limitada 
por  el  pensamiento  humano.  Sólo  la  Iglesia  infalible,  inspi¬ 
rada  y  dirigida  por  ese  mismo  Espíritu,  tiene  la  facultad  de 
hacerlo.  La  Fe  dirige  a  la  inteligencia  y  la  lleva  a  conocer 
por  un  don  del  Espíritu  Santo  la  verdad  en  la  forma  y  pro-' 
fundidad  que  Dios  quiere  comunicarle,  pero  a,  ello  no  puede 
el  hombre  poner  límite  porque  la  penetración  de  las  Escritu¬ 
ras  es  don  divino,  como  lo  dicte  el  mismo  Apóstol.  Por  eso  el 
título  del  libro  nos  parece  algo  atrevido;  no  es  “el  pensamien¬ 
to  de  San  Pablo”  lo  que  Maritain  nos  da..  En  las  Epístolas' 
que  allí  se  reproducen  está  el  espíritu  de  Cristo  que  se  revela 
al  Apóstol  y  al  cual  éste  somete  por  la  fe  su  pensamiento  e 
inteligencia  toda.  En  .  realidad  Maritain  nos  da  más  bien  sus 
apreciaciones  personales  sobre  esta  revelación. 

Este  trabajo  del  filósofo  católico,  hermoso  y  claro  en  la 
formá  y  que  muestra;  su  noble  deseo  de  participar  a  otros  lo 
¡que  él  ha  percibido,  no  significa  de  ningún  modo  todo  el 
“pensamiento”  del  Apóstol.  El  alma  acostumbrada  ¡a  la  ora¬ 
ción  en  las  ¡Sagradas  Escrituras  sabe  por  experiencia  que  la 
verdad  la  va  instruyendo  poco  a  poco  y  mostrándose  en  nuevos 
destellos  que  iluminan  campos  antes  desconocidos,  sin  agotar 
jamás  este  precioso  conocimiento  ilustrativo.  Para;  eso  nos 
han  sido  dadas  las  Sagradas  Escrituras,  para  considerarlas 
interiormente  llenos  de  amor  y  respeto  y  recibir  así  la  Verdad. 
Esta  Verdad  — está  demás  decirlo —  estará  siempre  para  el 
católico  be  acuerdo  con  la  Verdad  que  la  Iglesia  enseña  en 
la  declaración  dogmática,  y  nunca  en  pugna  con  ella.  No  hay 
inteligencia  humana,  por  poderosa  que  sea,  ni  aun  tratándose 
de  santos  como  el  Doctor  Angélico,  que  posean  la  penetración 
plena  del  sentido  que  encierran  las  ¡Sagradas  Escrituras.  No 


CRISTAL  DE  LIBRERIA 


69 


habrá  nuevas  revelaciones  universales  fuera  de  ellas,  nos  ad¬ 
vierte  la  Iglesia,  pero  claro  está  que  tampoco  está  permitido 
poner  límites  a  ía  revelación  progresiva  en  las  almas  de  la 
Verdad  definitiva  contenida  en  ellas.  La  proclamación  de  los 
dogmas  lo  demuestra  claramente;  el  Espíritu  Santo  prepara 
poco  a  poco  dentro  de  la-  Iglesia  su  enunciación  y  a  veces, 
como  en  el  caso  de  la  Inmaculada  Concepción,  han  trascu¬ 
rrido  siglos  hasta  que  la  Iglesia,  movida  por  la  oración  y  la 
contemplación  de  las  /almas,  ha  cristalizado  un  dogma. 

El  aprovechamiento  libre  de  los  textos,  según  Crampón, 
en  la  edición  francesa  de  la  obra  aparecida  en  Nueva  York, 
nos  da  a  primera  vista  la  impresión  de  un  San  Pablo  muy 
claro  y  comprensible.  Acostumbrados  como  estamos^  los  de 
habla  española  a  las  oscuras  versiones  de  Scio  y  Torres  Amat, 
¡nos  sorprende  la  claridad  del  lenguaje,  la  nitidez  de  la  forma. 
Hemos  dicho  “a  primera  vista”,  porque  nos  parece  que  es  un 
poco  peligroso  tomar  con  excesiva  libertad  el  lenguaje  de  la 
Escritura.  Al  traducir  de  esta  manera  se  corre  el  riesgo  de 
tomar  como  palabra  definitiva  de  la  doctrina  evangélica  en 
¡San  Pablo,  lo  que  sólo  es  un  pensamiento  personal  del  co¬ 
mentarista.  Una  vez  más  se  siente  la  necesidad  de  una  buena 
traducción  de  San  Pablo  directa  del  griego  que  no  hag*a  ne¬ 
cesario  recurrir,  como  se  ha  hecho  en  la  edición  ^argentina, 
de  la  obra,,  a  la  versión  protestante  de  Cipriano  de  Valer-a. 

I. 

“ESCRITORES  IBEROAMERICANOS  DE  1900”,  por  Manuel 

Ugarte.  —  Editorial  Orbe.  Santiago  de  Chile,  1943. 

Manuel  Ugarte  no  se  ¡adentra-  a  analizar  la  obra  de  los 
escritores  que  engloba  en  lo  que  titula  “generación  de  190C-’’ ; 
se  limita  a  pintar  en  forma  anecdótica  la  vida  y  psicología 
de  escritores  como  Rubén  Darío,  Amado  Ñervo*  José  Ingenie¬ 
ros,  Leopoldo  Lugones,  Alfonsina.  'Storni,  etc.  -Si  bien  es  cier¬ 
to  que  por  sus  existencias  y  por  el  momento  histórico  en  que 
nacieron  pueden  ser  englobados  en  un  grupo  literario,  no  su¬ 
cede  -así  si  se  les  interpreta  en  orden  a  sus  obras  y  a  las 
formas  literarias  que  cultivaron. 

Todos  ellos  nacieron  en  una  época  en  que  América  era 
una  esclava  de  la-  intelectualidad  europea,  especialmente  fran¬ 
cesa,  de  ¡ahí  que  todos  los  artistas  se  iniciaran  -con  la  misma 
intención  de  llegar  a  París  y  que  París  los  conociera  para  asi 
darse  a  conocer  en  sus  respectivas  patrias.  Según  parece  no 
fué  el  París  estudioso  y  docto  el  que  los  recibió  sino  que  el 
bohemio  y  voluptuoso,  el  París  romántico  creado  para  la  ima¬ 
ginación  americana.  Fueron  hombres  que  vivieron  la  angus¬ 
tia  de  no  "conocer  su  propio  destino  ni  el  de  América.  Su 
intuición  artística  se  desbordó  caóticamente  ante  la  luz  ra¬ 
diante  y  feliz  del  París  de  1900  dueño  del  mundo  y  con  el 
espejisma  de  haber  circunscrito  el  arte.  Nuestro  parecer  es 
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que  no  se  acordaron  de  América  sano  cuando  comprendieron 
la  verdadera  fia z  de  París  en  el  terror  de  la.  guerra  mundial, 
No  creemos,  como  Manuel  Ugarte  lo  declara,  que  ellos  llegaron 
a  París  por  incomprensión  de  su  medio  americano.  Más  .bien 
oreemos  que  no  quisieron  penetrar  en  el  aire  americano,  y  si 
lo  pretendieron,  cultivaron  sólo  el  ambiente  político  y  diplo¬ 
mático  que  con  todas  probabilidades  losaba  a  rechazar.  Cree¬ 
mos  que  si  hubieran  pretendido  penetrar  en  la  verdadera 
naturaleza  de  América  se  habrían  quedado  en  sus  patrias  en 
la  oscura  labor  de  los  que  aman  a  su  país  y  sirven  a  sus  se¬ 
mejantes  con  la  intención  de  conocer  la  unidad  de  sus  es¬ 
píritus.  Eran  escritores  románticos  y  por  tanto  difíciles  de 
ubicar  ep  un  medio,  cualquiera  que  sea;  por  románticos  fueron 
solitarios  y  entregados  a  su  propio  yo,  dependiendo  del  grado 
de  su  genio  el  que  alcanzaran  un  destino  en  las  letras  ameri¬ 
canas.  Rubén  Darío,  Amado  (Ñervo,  José  Santos  Ohocano  re¬ 
presentan  en  América  la  iniciación  de  un  camino  que  hoy 
se  sigue  y  que  ellos  continuaron  de  Asunción  Silva.  Mas  son 
valores  individuales  no  de  grupo.  Su  propio  genio,  en  medio 
de  la  desesperación  de  sus  vidas,  los  llevó  a.  expresar  un  sen¬ 
tir  propio;  pero  otros  de  su  tiempo  yacen  definitivamente  ol¬ 
vidados  por  haber  sucumbido  ante  su  propia  anarquía. 

La  obra  de  Manuel  Ugarte  tiene  un  valor  inmenso  para 
los  que  más  tarde  quieran  interpretar  nuestra  vida  artística, 
porque  encontrarán  en  las  vidas  anárquicas  y  bohemias  de 
estos  seres  el  primer  desorden  anunciador  de  una  crisis  espi¬ 
ritual  en  América  para  desprenderse  de  la  tutela  parisién,  y 
alzarse  en  la  búsqueda  del  verdadero  medio  americano. 

R.  Astaburuara. 

“ESQUILO”,  por  Cálbert  Mjurray.  — <  Editorial  Espasa-Calpe 

Argentina.  Buenos  Aires,  1943. 

Este  libro  de  Murray  .analiza  con  acierto  uno  de  los  gran¬ 
des  momentos  del  arte  griego,  aquél  en  el  cual  ia  tragedia  se 
eleva  de  la  fiesta  ritual  (del  Molpé,  “el  canto  de  la  cabra”, 
danza  y  canto  ante  el  altar  de  Dyonisos)  a  la  forma  estética. 

El  origen  de  la  tragedia  a  partir  del  rito  dionisíaco  es  in¬ 
terpretado  por  Murray,  a  la  luz  de  Prazer  y^  de  la  escueta 
antropológica  inglesa,  como  una  representación  mística  del 
ciclo  anual  de  fertilidad  y  sequía,  muerte  y  resurrección,  pe¬ 
nitencia  y  júbilo,  que  los  pueblos  mediterráneos  en  los  dioses 
o  .demonios  de  la  vegetación:  Atis,  Linos,  Osiris,  Dyonisos. 
La  repressntación  ritual  engloba  posteriormente  (con  Tespis, 
Frínico,  etc.,  antecesores  de  Esquilo)  una  acción  dramática 
secundaria:  algún  terna  heroico,  la  leyenda  sobre  ama  fiesta 
de  la  ciudad,  sobre  creación  de  alguna  costumbre,  institución 
o  juego,  etc. 

Esquilo  encuentra  ya  constituida  esta  estructura  de  la.  tra¬ 
gedia.  Su  rol  decisivo  fué  el  convertir  los  “pequeños  mitos 
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y  ridículo  lenguaje”  i( Aristóteles)  en  algo  que  tenía  “Semnotés” 
—  majestad,  grandiosidad.  Murray  analiza  muy  bien,  desde 
este  punto  de  vista,  las  pocas  obras  que  conservamos  de  Es¬ 
quilo:  como,  por  ejemplo,  de  un  demonio  tutelar  de  alfareros 
y  herreros,  Prometeo,  y  de  una  leyenda  llena  de  los  elementos 
grotescos  de  la  fantasía  popular,  que  aparece  narrada  en  He- 
síodo,  Esquilo  construye  un  mito  poderoso  y  hondamente  sig¬ 
nificativo,  en  que  la  vieja  fantasía  proporciona  el  esquema 
dramático,  pero  en  que  el  poeta,  eleva  tal  esquema  integrando 
en  él  los  grandes  enigmas  e  inquietudes  que  se  presentan  ante 
los  griegos  desde  la  época  de:  Hesíodo  y  sobre  todo  del  orfismo: 
la  ca.usa  del  mal  y  del  desorden,  la  rebelión  titánica  contra 
la  injusticia  divina,  eí  arrepentimiento  de  Zeus,  que  se  con¬ 
vierte  en  Zeus  Sotar  —  'Salvador;  la  injusticia  infligida  a 
Prometeo  como  u:n  mal  que  anticipa  un  orden  más  justo  del 
universo.  En  una¡  ocasión,  Esquilo  no  coge  un  tema  de  la 
fantasía  mística,  sino  un  gran  hecho  histórico  contemporáneo, 
la  victoria  de  ©alamina.  Jerjes  y  el  Asia  es  presentado  aquí 
encarnando  la  ambición  desmesurada,  el  exceso  condenable, 
la  Hubris,  opuesta  a  la  mesura  y  a  la  justicia  de  Europa  y  de 
Grecia;  el  anhelo  ilimitado  del  Imperio  frente  a  la  limitación 
helénica.  Esquilo  concretó  en  esa  tragedia,  dándole  la  fuerza 
perdurable  del  mito,  la  oposición  de  Europa  y  de  Asia. 

'Cada  obra  de  Esquilo,  a  lo  largo  de  la  primera  mitad  del 
siglo  V,  nos  aparece  marcando  los  grandes  mitos'  vivificadores 
del  clasicismo  griego,  unificando  la  vieja  fantasía  primitiva 
en  un  material  nuevo,  de  orden  estético,  capaz  de  producir 
las  grandes  catarsis  culturales. 

Otro  aspecto  de  Esquilo  analizado  en  este  libro  es  la  téc¬ 
nica  escénica,  Skénographia.  Esquilo  es  el  trágico  esencial¬ 
mente  dionisíaco  (“nuestro  rey  báquico”  lo  llama  Aristófanes; 
más  tarde  dicen  de  él  que  escribe  en  estado  de  intoxicación) ; 
los  coros  Son  pues  en  él,  con  mucho,  el  elemento  decisivo, 
pero  valora  y  trata  con  verdadera  sustancia  el  elemento  dra¬ 
mático  (que  apenas  se  insinúa  en  las ,  Suplicantes,1  y  que  pre¬ 
senta  ya  en  cambio,  una  plenitud  narrativa  en  la  Orestíada). 
Con  él  germina  la.  independización  progresiva  del  drama  y  de 
los  individuos  del  núcleo  orgiástico  del  coro  (movimiento  que 
culmina  en  Sófocles,  que  contrapesa  y  armoniza  los  diversos 
factores,  y  que  concluye,  con  Eurípides,  por  matar  la  verda¬ 
dera  tragedia).  Pues  bien,  este  acento  dionisíaco  esquiliano 
es  acentuado  ¡en  primer  lugar  por  la  música  jonia  (recorde¬ 
mos  que  a  fines  del  siglo  VI  Atenas  se  abre  a  los  elementos 
jonios,  que  transportaban  consigo  influencias  orientales)  y  por 
una  escenografía  llena  de  grandes  y  ambiciosos  efectos  ma¬ 
ravillosos,  que  tienden  a  impresionar,  a  aumentar  la  majes¬ 
tad  .Esquilo  no  es  pues  un  clásico,  como  Sófocles  o  Fidias; 
está  aún  fuertemente  impregnado  de  ¡refinamiento  arcaico, 
de  fantasía  oriemtalizante ;  es  una  mente  llena  de  enigmas,  un. 
gran  poeta  de  reminiscencias  órfieas,  en  que  aun  no  se  ha 
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operado  la  cristalización  y  simplificación  clásica  que  da  su 
fruto  más  hermoso  en  el  teatro  de  Sófocles.  La  potencia  so¬ 
bre  cogedor  a  de  la  escena  esquiliana  contrastará  rotundamen¬ 
te  con  la  mesura  de  la  escena  de  Sófocles,  en  que  todo  cons¬ 
pira  a  dirigir  la  visión  hacia  una  acción  puramente  humana, 
sin  simbolismo,  sin  majestad  ni  maravillas  arcaicas. 

La  obra  de  Murray  tiene  el  mérito  de  ser  un  estudio  te¬ 
mático  y  formal  bastante  serio  de  este  gran  momento  cultu¬ 
ral  de  Orecia.  Tiene  además  el  mérito  (nos  referimos  a  la 
traducción  española)  de  una  traducción  muy  hermosa  de  los 
fragmentos  citados  de  Esquilo. 

M. 


Los  cuatro  grandes  libros  del  mes 

0  “El  Papa  del  Ghetto”,  por  Gertrudis  von  Le  Fort.  — *' 

La  gran  novela  histórica  que  enfoca  con  caracteres  pro- 
f  éticos  el  destino  de  la  Iglesia  .  ....  $  25 

0  ”La  Anunciación  a  María”,  por  Paul  Claudel.  —  La 
más  alta  expresión  del  arte  dramático  cristiano  de  los 
últimos  tiempos  .  20 

0  ”Un  renacimiento  espiritual”,  por  H.  Petitot.  —  El  es¬ 
píritu  de  Teresita  de  Lisieux  con  todo  lo  que  tiene  de 
transformador  y  revolucionaria  en  la  piedad  .  16 

•  "Cristo  en  sus  misterios”,  por  Columba  Marmion.  — 

La  vida  divina  que  se  prolonga  en  la  liturgia  de  la  Igle¬ 
sia.  vista  por  el  más  alto  maestro  espiritual  del  siglo  ....  32 
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EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  'servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  fc|,uc 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edil  icios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  ei  cobro  o  ia  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 

cE  propiedades,  cuya  administración  e'stá  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario- Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  de’e- 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 

general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
1  orma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

.  DisPonemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  'os 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 
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Banco  de  Chile 
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Segundo  Piso 
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Imprenta 
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“EL  ESFUERZO  ’ 
aguirre  1116 


Precio:  $  5.00 


